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INTRODUCCION. 

Esta tesis es el resultado de varios meses de es­

tudio y trabajo. Su objetivo principal es demostrar la im­

portancia del materialismo dialéctico en el método científi­

co de la Geografía y de la ciencia en general. Está dedicada 

a todos los ge6grafos: a los materialistas conscientes y con­

secuentes a quienes admiro y respeto, a los conscientes que 

espe~o sigan las ensefianzas del materialismo dialéctico para 

que su ciencia la pongan al servicio del pueblo, a los que 

abru,madoa por los árboles no alcanzan a ver el bosque y, fi­

nalmente, a loa que ni siquiera alcanzan a ver los árboles. 

Esta tesis nace en las aulas, en los salones de cla­

se del Colegio de Geografía en la U.N.A.M. Ea la manifestaci6n 

de las inquietudes surgidas en los debates con compafíeros ge6-

grafos, ·condiscípulos y maestros, pero también es la manifes­

taoi6n de mi perseverancia para la investigaci6n y el estudio 

de los problemas filos6ficos, de la ciencia en general y de 

la Geografía en particular. 

Directa o indirectamente expresa una denuncia, una 

cr!tioa a los m'todos metafísicos e idealistas que utilizan 

muchos ge6grafoa, tanto en México, como en el resto de los 

~aises del mundo. 
·· .. 
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Con esta tesis se nretende orear polémica en todos 

los círculos de la Geografía, pero no una polémica que lleve 

al desastre a nues·tra ciencia, sino que la haga más rica y 

fuerte dentro de la ciencia moderna, para que pase del cono­

cimiento "enciclopédico" de "unos pocos" al conocimiento cien-

tífico de la humanidad y para la humanidad. 

Este trabajo no debe tomarse como un tratado de fi­

losofía de la Geografía, de los métodos de la Geografía, ni 

de ~terialiamo dialéctico; está muy lejos de todo ell.o: más 
~: . 

bien se le debe interpretar como un intento de conocer y apli­

car el método filos6fico de la ciencia, es decir, el carácter 

materialista dial~ctico del método científico, cuya importan­

cia en la Geografía es trascendental para su postrer desarro­

llo, pues no debe olvidarse que el método científico es el 

motor de la oiencia. 

De ningdn modo es la "biblia" del método de la Geo­

grafia, más bien, es un paso para perfeccionar, a partir del 

método universal, los métodos generales y particulares de la 

ciencia del espacio humanizado. Habrá que recordar que: "El 

método dialéctico materialista no suplanta los métodos de las 

cienqi~e particulares sino que constituye au base filoa6fica 

comón y se presenta en calidad de instrumento de conocer en 

todas las esferas"(Tecla,A. y Garza,O.A.Teoría,Métodos y T~c­

nicas en la Investigaci6n Sooial.~xico,Taller Abierto,1980. 

p.28.). 

El principal problema de la ciencia geográfica no 

radica en su práctica ni mucho menos en su teor!a, el princi-
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pal problema radica en su m~todo. A pesar de que la práctica 

cient!fica, en llltima inB"tancia, determina el desart•ollo de 

toda ciencia, el método es muy importante pues es el que guia 

haeia el reflejo, en el intelecto, más pleno y certero del 

mundo material. 

La Geografía sufre muchos problemas que no resolve­

rá si no se basa en el método científico, que la lleve a re­

sultados positivos. S6lo a trav~s del carácter materialista 

dialéctico del método científico se logrará el conocimiento 

verdadero del objeto de estudio de la Geografía. 

Para demostrar tal hipótesis, este trabajo se divi­

di6 en cuatro capítulos, subdivididos en temas. 

En el primer capítulo, "La Geografía como ciencia 

social", se abordan, las características de la ciencia en ge­

neral, porque es menester comprenderlas para demostrar que la 

Geografía es una ciencia social semejante a las demás ciencias 

sociales y naturales, pues tiene un tronco que es común a to­

das ellas. 

Concebida la Geografía como ciencia social, el se­

gundo capítulo fundamenta el modo en la investigación geográ­

fica, el m~todo universal de conocimiento de todas las cien­

cias, en el cual se basan los métodos particulares de cada una 

de ellas. En este tema se manifiesta la importancia del mate­

rialismo dial~ctico como esencia del método científico univer­

sal. 

El tercer capítulo trata sobre el materialismo dia­

l~ctioo como oiencia. Su objeto de estudio y sus característi-
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cas son tratadas para demostrar tanto la magnitud de sus alcan­

ces como su capacidad para convertirse en mé·todo universal de 

la ciencia. Además, este capitulo es importante porque muestra 

los elementos que componen a la dialéctica materialista, nece­

sarios para la mejor comprensi6n de esta ciencia. 

Finalmente, en el cuarto capítulo, se hace un inten­

to, una proposici6n de la utilizaci6n del método dialéctico ma­

terialisttt aplicado a la Geografía. 

Antes de pasar de lleno al desarrollo del tema quie­

ro manifestar mi agradecimiento a la Maestra Carmen Sámano y a 

la r.1aestra Isabel Mayén, quienes contribuyeron con sus conoci­

mientos para la elaboración de esta tesis. Sin olvidar la coo­

laboración de Javier Delgadillo, de Tomás Gutiérrez y del Doc­

tor Angel Bassols. 



CAPITULO I. 

LA GEOGRAFIA COMO CIBNCIA SOCIAL. 

.. '·. 

. . . ·~· . >: ·, . '' :. '' ·,' .... ~ 



1.1. Características de la Ciencia. 

La ciencia constituye un sistema de conocimientos 

verificables acerca de la realidad circundante. 

Es "un producto dialéctico, en desarrollo incesan­

te, de obtenci6n de conocimientos; la ciencia es instrwnento 

gnóstico y transformador progresivo de la realidad, pero ade­

más es el resu1tado de determinada actividad de numerosas ge­

neraciones de hombres 11 ! Surge como consecuencia de la prácti­

ca social, como resultado de la división del trabajo manual e 

intelectual y del excedente del trabajo creado por los seres 

humanos y no de cerebros excepcionales desconectados de la 

realidad. 

Nace y se desarrolla en el momento que las nociones 

superficiales sobre los objetos reales se hacen más exactas y 

y profundas por las necesidades de los seres humanos de cono­

cer la realidad para transformarla y aprovecharla. Consecuen­

cia del excedente del trabajo que produce el tiempo libre su­

ficiente para la creaci6n de la ciencia. 

La ciencia es precisa y toma de un modo exacto lo 

que el sentido comdn conoce de manera nebulosa; "pero desde 

1.Andréiev,I. La Ciencia y el Progreso Social.Moscli,Progreao, 

1979.P.11. 

-6-
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l~ego, la ciencia es mucho más que sentido común organizado: 

aunque proviene del sentido común, ln ciencia conoti't;uyo uno. 

rebelión contra su vaguedad y superficialidad. El conocimien­

to científico procura la precisi6n11
•
2 

En la ciencia, al contrario de lo que sucede en la 

religi6n o el idealismo, no hay "teorías acabadas" o dogmas 

de fe. Para que un razonamiento se convierta en conocimiento 

científico primordialmente debe saberse si es verdadero o nou 

Habrá que "enumerar las operaciones (empíricas o racionales) 

por las cuales es verificable (confirmable o disconfirmable) 

de uz:a manera objetiva al menos en principio ••• Para verificar 

un enunciado -porque las proposiciones, y no los hechos, son 

verdaderos o falsos y pueden, por consiguiente, ser verifica~ 

dos~ no basta la contemplaci6n y ni siquiera el análisis. Com­

probamos nuestras afirmaciones confrontándolas con otros enun­

ciados". 3Por ejemplo, las afirmaciones metafísicas son inveri­

ficables debido a que no se refieren a hechos; son opiniones, 

suposiciones vagas o dogmas de fe, que a pesar de tener un mé­

todo sistemático de estudio, carecen del método de comproba­

ci6n que decida su valor de verdad. En contraste, la ciencia 

dispone de ciertos métodos, "procedimientos y modos de conoci­

miento científicamente fundamentados y prácticamente verifica­

dos; descubre con su ayuda las leyes del desarrollo del mundo 

2.Bunge,Mario. La Ciencia,Su Método y Su Filosofía.Medell:in, 

Logos.P.21. 

3.Ibid. P. 42. 

',: 
.., 

:, ·' 1 
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objetivo y elabora medios y poHibilidnclen pnra empleHr, en ln 

11ctividnc1 pr1~ctJcn <lo 101.1 l1u1111>rou, .l.011 co1wel111.l.cuLu::J 11uu ou­

t iene". 4 

La cic3ncia es una estrllctura, un sistema de teorías, 

leyes, categorías, principios, conceptos, teoremas y fórmulas, 

pero también abarca "determinados supuestos, hip6tesis que en 

el curso de desarrollo de la ciencia y de la práctica social, 

bien se confirman transformándose en teorías científicas, bien 

se rechazan si resultan falsas 11
•
5 Este conjunto de elementos 

es muy importante porque al agruparse y formar un sistema de 

conocimientos, ofrece la posibilidad de conclusiones e inter­

pretaciones f ilos6f icas que juegan un papel trascendental en 

la evolución de la cognisci6n y del pensamiento humano. 

Esta estructura o sistema de teorías engloba tres 

niveles: la teoría, el m~todo (incluidas las técnicas) y la 

práctica. Pero, hay que recordar que si no hay unidad entre 

estos tres niveles no hay ciencia. A~nque no necesariamente 

es de esta manera. 

I'rimeramente, la práctica humana, que es una inter­

acci6n del sujeto y el objeto durante el cual se modifican 

tanto el objeto como el sujeto, introduce los elementos del 

mundo material en la vida del sujeto y los convierte en jui­

cios objetivos. Luego, con el empleo del m~todo esta serie de 

juicios se tradllcen en teoría; es decir, el método es utiliza-

4.Andr~iev,I. Ob. Cit. P. 13. 

5.Ibid. P. 13. 
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do como principio unificador do cri tnri.on rptr nymln n r<' flr>­

jar los objetos materiales en el intelecto, de tal modo que 

actúa como una guía para expresar correctamente la esencia de 

los fenómenos en la teoría. Zn seguida, la teoría obtenida se 

convierte en científica en el momento de aplicarla en la prác­

tica social, en el momento en que la teoría, guiada por el mé­

todo sobre los caminos correctos, se identifica plenamente con 

la realidad objetiva. 

Sin embargo, no hay qu.e olvidar que muchas veces la 

teoría, a pesar de reflejar correctamente la realidad, no se 

identifica plenamente con ella porque no se utiliza el método 

científico. Piénsese, por ejemplo, en la física nuclear. Aquí 

la teoría se encuentra en consonancia con la realidad at6mica, 

pero los descubrimientos de esta ciencia no son puestos en 

práctica, en la mayoría de las veces y en la época actual, pa­

ra el bienestar de toda la humanidad, objetivo de toda ciencia, 

sino que estos descubrimientos son utilizados con fines béli­

cos en perjuicio de la mayoría, para salvaguardar el bienestar 

de unos pocos, los que poseen el poder econ6mico. Así, el co­

nocimiento científico es mal utilizado. 

Para que exista ciencia, sus tres niveles deben estar 

interrelacionados. La teoría científica no podría existir sin 

la práctica científica, ni ésta sin la primera. Ambas deben re­

currir al mátodo científico para lograr su identidad. Al lo­

grarla, la teoría, el método y la práctica ascienden a un ni­

vel superior dentro del conocimiento humano. Este es el proce­

so científico, proceso que es dialáctico por principio, ya que 

'',; 
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no sigue un orden determinado necesariamente, pero que en cam­

bio, proporciona el alcance de un estadio cualitativamente su­

perior en los tres niveles de la ciencia. 

Cada vez que la realidad se expresa íntegramente en 

la teoría, ambas coinciden y se identifican plew:lmente, por 

lo que se cumple un ciclo del proceso científico, que es infi­

nito, en el que el conocimiento se supera y se hace más verda­

dero. Por ejemplo, en la práctica diaria, los seres humanos in­

tentaron explicar de diversas maneras el diverso L1ovimiento y 

trayectoria de los astros en el firmamento. 

En primera instancia, el descubrimiento del f en6me­

no provoc6 temor que condujo a razonamientos metafísicos: Sie­

te astros se movían en distinta direcci6n y en diferente tiem­

po que los demás y, sus peculiaridades fueron atribuidas enton­

ces a deidades, por lo que, para festejarlos, se les asign6 un 

día distinto a cada uno. Nacen así los siete días de la semana. 

Domongo (Sol), lunes (Luna), martes (r.íarte), mi~rcoles (:r.Iercu­

rio), jueves (J~piter), viernes (Venus) y sábado (Saturno). 

Sin embargo, con el desarrollo del conocimiento pro­

vocado por el proceso científico, se descubrieron las verdade­

ras razones de la trayectoria y periodicidad de tales astros. 

Copérnico, Galileo y Keppler, entre otros, contribuyeron con 

sus observaciones y teorías a explicar ese fen6meno, que en la 

actualidad se conoce con gran perfecci6n. La trayectoria y pe­

riodicidad peculiar de los siete astros, en contraste con los 

demás, radica en que cinco de ellos son planetas del Oistema 

Solar, que jun·tos con la Tierra giran alrededor del Sol Y· que 



/ 

11 

la Luna es el satélite natural de la Tierra por lo que gira 

alrededor de ella. Así se pas6 del desconocimiento del fen6-

meno a su conocimiento y de éste a uno superior, y así suce-

sivamente. 

Se debe de tomar en cuenta que no todos los concep­

tos científicos son originados por la actividad pr~ctica del 

hombre. "Muchos conceptos, los matemáticos por ejemplo, sur­

gen para satisfacer las necesidades del desarrollo de otras 

ciencias (la mecánica, la física, etc.). Algunos se originan 

por las necesidades internas de su propia ciencia, como me­

dio para su ulterior avance; pero todo el sistema de concep­

tos de una u otra ciencia debe su nacimiento, en fin de cuen­

tas, a la multifacética práctica humana11 •
6Además, no todos 

los conceptos surgen a través de los sentidos, ni mucho menos. 

"Los nuevos conceptos se forman también sobre conceptos ante­

riores".? 

Cualquier investigador que se llame científico debe­

rá tener presente la no obviedad del empirismo y la concatena­

c i6n que hay entre la teoría, el método y la práctica en el 

proceso científico. Que no hay teoría científica sin práctica 

científica y viceversa. Que no existe vinculaci6n entre teo­

ría y práctica sin un puente, el método científico, que puede 

ser considerado como un modo para acercarse a la verdad o, más 

ampliamente, como principio unificador de cri·terios hacia la 

6.Kopnin,P.V. L6gica Dialéctica.México,Grijalbo,1966.P.252. 

7 .Ibid. P. 253. 
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verdad objetiva. El método científico jamás será una "receta 

de cocina" o algo que se le parezca, es "un c11mino que se ha-

ce al nmlar". No hay cnwinos h~choo en l:.J. clo11cia, 06 Lo oe vo-

see una "brújula" sobre la cual "a menudo es posible estimar 

si se está en una huella promisoria. Esta brQjula es el méto­

do científico, que no produce automáticamente el saber, pero 

que nos evita perdernos en el caos aparente de los fen6menos, 

aunque s6lo sea porque nos indica c6mo no plantear los proble­

mas y c6mo no sucumbir al embrujo de nu.estros prejuicios pre­

dilectos11. 8 

~l método es tan importante en la ciencia que es ne­

cesario dominarlo. En este caso, el objeto de esta tesis, es 

la aplicaci6n de la dialéctica materialista en el método cien­

tífico para utilizarlo en la Geografía, pues se sabe que, asen­

tir y afirmar "es más fácil que probar y disentir; por esto hay 

más creyentes que sabios, y por esto, aunque el método cientí­

fico es opuesto al dogma, ningún científico y ningún fil6sofo 

debieran tener la plena segurid11d de haber evitado todo dogma"~ 

Por ello, para vencer lo más posible este peligro, no basta con 

el simple conocimiento del método científico, sino con el domi­

nio de su carácter más acabado y perfecto, con el dominio del 

materialismo dial~ctico. 

El método científico constituye una guía para refle­

jar plenamente en la teoría la realidad circundante, que es mo-

8,Bunge,Mario. Ob. Cit.?. 48. 

9 • Ib id • P • 6 8 • 

··- 1':· 
,'','\',:. 
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dificada por la práctica humana; por tanto, cuando se identi­

fican la teoría y la pr:fotica adquieren un cnr6cter objetivo, 

real, por lo que el mé·todo cientiJico adquiere el mismo carác­

ter. La realidad objetiva es la piedra angular para la existen­

cia de la ciencia; es decir, la existencia de la ciencia se de­

be a la práctica social y a la necesidad que hay en los hombres 

de conocer más profundamente el L1u.ndo circundante para podi..;r 

transformarlo y así, transformarse ellos mismos. Y cuando ad­

quieren un carácter objetivo los tres niveles de la ciencia, 

su objeto de estudio es precisamente la realidad objetiva, el 

mundo circundante, el universo, en pocas palabras, todo lo que 

existe. 

La definici6n del objeto de estudio de la ciencia es 

muy importante para su concepci6n como tal, ya que su punto de 

partida es el reconocimiento de la existencia objetiva de la 

materia, de la naturaleza, sujeta a eterno lllovimiento y desa­

rrollo. Esto es, que todos los elementos y procesos que compo­

nen el objeto de estudio de la ciencia son. materiales; son ma­

teria en sus diversas formas, modalidades y movimientos, que 

existen fuera e independientemente de las sensaciones del es­

píritu y de la experiencia de la vida de cada hombre. 

La ciencia no existiría si no se reconociera que el 

universo posee una realidad objetiva. El concepto de materia 

refleja esta realidad objétiva y la ciencia es materialista 

por ello, pues su objeto de estudio es la materia en sus di­

versas formas y modalidades. Confirma lo anterior Federico En­

gels al expresar el camino a seguir por la ciencia: "todos es-
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tamos conformos en que toda ciencia, non J~nturul o hiotórica, 

tiene que par-~ir de. los hecllos <lados, y por tanto, trati1ndose 

de las eiencias Naturales, de las diversas formas objetivas y 

din~icas de la materia; en que, por consiguiente, en las Cien­

cias Naturales Te6ricas las concatenaciones no deben construir-

se e imponerse a los hechos, sino descubrirse en ástos y, una 

vez descubiertas, demostrárse por vía experimental, hasta don­

de sea posible1110 , y agrega, "ahora, ya no se trata de sacar 

de la cabeza las concaten.S1.ciones de las cosas, sino d .. scubrir­

las en los hechos mismos". 11 

La materia no está dotada siempre de la misma cuali­

dad, no es algo uniforme, sino que existe bajo la forma de ob­

jetos y procesos infinitamente desiguales, que se distinguen 

entre sí, tanto cualitativa como cuantitativamente. Estos pro­

cesos y objetos se agrupan de acueI'do a propied;oides similarea, 

que dan origen a las diferentes formas de materia y que se dis­

tinguen unas· ·de otras por el grado de mayor o menor co.c1ple ji­

dad. De su estudio se ocupan las distintas ciencias: física, 

biología, química, economía política, geografía, etc. 

La ciencia se dividi6 en ramas particulares en el ins­

tante en que su grado de desarrollo fue tal, que ya era imposi­

ble estudiar los procesos y objetos de un~ manera tan general. 

La ciencia se parcel6 para estudiar más profundamente los ob-

10.Wiarx,c. y "Engels,F. Obras Escogidas.l\:oscú,rrogreso,1981.T.3. 

P.63. 

11.Ibid. T.3. P.394. 
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jetos, las diversas formas de movimien-to de la materia, que 

componen el universo 1111rteriul. ;)urgen a:3J. l:w e ilinc iao par t; i­

culares que se agrupan en grandes campos, según la ~finidad 

de sus objetos de estudio los cuales, necesariamente, están in­

certos en el universo, que es el objeto de estudio de la cien­

cia en general. ror ello, hay una. ciencia que estudia las le­

yes, categorías y principios más generales y un sin6.mero de 

ramas del conocimiento con un objeto específico de estudio. 

La ciencia general, para que se consolide como tal, 

requiere de todos los conocimientos aportados por las ciencias 

particulares, que a su vez, necesitan apoyarse en la ciencia 

general para adquirir los propios. Cuando una ciencia se fun­

damenta en los conocimientos más generales para realizar sus 

investigaciones, cedidos por la ciencia general, esta 6ltima 

se convierte en m~todo filosófico o método gener111. de todas 

las ciencias. Este método filos6fico, igualmente, es la base 

para la creación de los métodos de las ciencias particulares y 

no es más que el método científico. 

Así pues, la primera división convencional separa 

la ciencia y el método general de las ciencias y m6todos par­

ticulares. Es necesario dejar en claro que el materialismo 

dialéctico es la ~nica ciencia filosófica que tiene por obje­

to el estudio de las leyes y principios más generales del mo­

vimiento de la materia. Por lo tanto, es la única ciencia que 

se puede convertir en método científico general. I:xiste otro 

tipo de filosofías, como el empirismo o el po:Jitivismo, que 

tratan de abarcar estas leyes y principios generales, pero ~or 



no ser rigurosamente estructuradar1 y prácticamente verificadas, 

se pierden en la Lrnilaternliclad y en L t lKtrci:üiclw:l. 

problema, habrá que apu.ntar solwnun !;e que esta tesis ·tiene co-­

mo meta el estu.dio del materialisr,;o diDléctico oomo ciencia 

cuy::l ::iplicaci6n en el método científico es muy importnnte para 

ciencias que como la Geografía buscan aún su identidad. 3u in­

clusi6n como herramienta permitirá,. a los ge6graf os elaborar sus 

teorías científicamente para que lleguen al pueblo y adecuar 

los métodos de su ciencia y sus técnicas provenientes que ayu­

den a la práctica geogr!tfica. 

Como consecuencia del descu.brimiento del materialis­

mo dialéctico (del sistema filos6fico que estudia las leyes, 

las categorías y los principios más generales de la naturaleza, 

de la sociedad y del pensamiento) se hizo posible la clasifi­

caci6n científica de los procesos del mw1do y por lo tanto, 

la clasificaci6n de las ciencias. Sólo a través del estudio 

"de las formas de de;snrrollo hist6rico de la pro.pía realidad 

material y su reflejo en las categorías cient:íficas111 ~ fue via­

ble el análisis científico de la estru.ctu.ra y clasif icaci6n de 

las ciencias. 

¿:::iara qué la clasificaci6n de las ciencias? 

La clasificación de las ciencias "no s6lo consiste 

en su disposici6n, observando cierto orden, sino también en 

un sistema concreto de intervinculaci6n, y esto puede hacerse 

12.Andr~iev,I. Ob. Cit. P. 22. 

;_1·.·, .. 
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únicamente pnrtienclo del materiali::1mo din.léctico co1110 e i.cnci:1, 

miento y desarrollo del mundo material, por cw1nto las conexio­

nes entre las diferentes ciencias se determinan totnl y plena­

mente l)Or la relaci6n ol.Jje·tivamente existente entre aquellos 

campos de la realidad que se reflejan en estas ciencias 11 !3 
:Sl estudio y análisis del universo material enseñ.a 

que "·toda esfera del conocimierj.to puede dividirse en tres gran­

des grupos: 1) las ciencias de la naturaleza inorgánica (mate­

máticas, astronomía, mecánica, física, química, etc.); 2) las 

ciencias de la naturaleza viva (las diversas disciplinas bio-

16gicas y médicas); 3) ciencias de los fenómenos de la vida so-

cial, que investigan las condiciones de la vida humana, las re­

laciones sociales, las formas jurídicas, estatales (historia, 

economía política, filosofía, lingüística, etc.) 111 1 En suma, 

son las ciencias de la naturaleza y de la sociedad. La Geogra­

fía se ubica dentro de las segundas como se demostrará poste~ 

riormente. 

No hay que olvidar, que tanto la unidad como la in­

terdependencia que existe entre los dos tipos fundamentales de 

ciencias "se obtiene, ante todo, por 1~:1 comunidad y la diferen­

cia entre las leyes de la naturaleza y las de la vida social. 

Lo común entre dichas leyes se debe a que la sociedad hll!'l)ana es 

algo inseparable de la naturaleza, el producto superior del de-

13.Ibid. l1. 22. 

14.Kopnin,P.V. Ob. Cit. P. 430. 

-.···· ·;,.:¡, 
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sarrollo do la misma. La historia del desarrollo de la sacie-

dad hunmna, es l::l contirm:-tci6n directn. clel c.le8arrollo de: la 

l'J 
naturale~u" ,de Liumle se :Jlgue y_ue "l:.:is leye::J tunto ele la na-

tur8.leza como del des:.1rrollo soci:ll son, por on contenido, ob­

jetivas, como lo es 111 propia realida.cl. lor Último, lo común 

entre estos dos campos de la ciencia es su misma metodología, 

elaborada por el materialio.uo dialéctico"! 6 :-Jin emb::irgo, como 

es evidente, aunque cada ciencia se encargue de deterrilinado 

aspecto de la realidad, la ciencia es una sola, pues la rea­

lidad es s6lo una y su unidad conaiste precisamente en su ma-

terialidad. 

La interdependencia e interco11exi611 de los f en6menos 

de la naturaleza y de la sociedad hace que exista un mayor pun­

to de contacto entre dos o más ciencias. bSte punto de contac­

to permite la formaci6n de disciplinas científicas, indepen­

dientes, dedicadas a la investig~ci6n de problemas comunes a 

aquellas ramas en cuya frontera surgieron. Aunque, esto no quie­

re decir que existan disciplinas "mixtas", sino sólo discipli­

nas nuevas que pronto encontrarán su objeto de estudio lo más 

exactamente posible y, gracias a su desarrollo, podrán caer en 

cualquiera de los dos campos de la realidad; suceso que auxi-

liará a rJerfeccionar el obje·to de cstLtdio <le.; las ciencias "ma-

dres" de las cu~11es i:iurgieron. 

En el· pre;3ente "no s61o se produce el proceso de di-

15.Andréiev,I. Ob. Cit. P. 23. 

16.Ibid. P. 24~25;~ 
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ferenciaci6n de las ciencias, el desgajamiento de t.tnas partes 

de las ciencias mrb dermrrollnclrw, r.r01~t1Clo:10 rn1r.v~t::-1 r~u.•nn dí'l 

saber, proceso que segLtirá teniendo 1L1¿:ar, sino que además se 

d& otro, el de integraci6n, de acercamiento entre distintas 

ciencias, la interpenetraci6n de unas en otras11 17 riánsese, 

por ejemplo, que la Geografía y la Geología tienen un punto 

de contacto común, en el cual ernergi6 la Geomorfología, que 

les di6 descanso en sus investigaciones amplísimas, contribu-

yendo, con ello, a perfeccionar la definici6n de sus objetos 

de estudio. rero también est:1s ciencias h·m tenido w1 mayor 

acercamiento, no s6lo entre ellas, sino con otras ciencias 

tanto sociales como naturales que 8seguran la unidad inter­

disciplinaria del conocimiento. 

La unidad interdisciplinaria se haría rnás integral 

con la aplicaci6n, en la investigaci6n científica, del méto­

do científico, pues es un elemento colosal para esta colecti­

vidad, para la uni6n de los conocimientos particulares. :·~n el 

futuro éste tendr~ que ser el linico camino a seguir en la in­

vestigaci6n; en caso contrario, como en general lo que sucede 

hoy, la ciencia perderá cohesi6n e integridad y caerá en ma~-

res crisis. 

Es importante comprender que la ciencia en la socie-

dad capitalista no sigue un rumbo de incesante avance, sino 

que camina dando traspiés· al hundirse en crisis profundas y 

contradictorias por no ·!;ener fundamentos homogéneos al reali-

17.Ibid. P.112-113. 
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zar las invoE»tigncioncrJ J)o.rticular•tHJ. IJO!J científicos Je la 

sociedad cnpitn1i.sta reci.uTen e una oer·ic~ do n:é-todoo diversos 

sin atender •1·1n intorucci6n d.c l:.u cicnc:ir.:rn, lo que ncarrea 

d~.sorga.nizo.ci6n entre elloG rni~11rio13 y, por ti:\nto, contribuyen-

do al deoigual desarrollo y a las crülirJ de las ciencias. 'ro-

do ello por no aceptar o no comprender los descubrimientos y 

las enseñ2nzas del método que pro11orcj.on.a los principios uni­

ficadoras de la ciencia: el material:im;io dialéctico. 

A finales del siglo pasado y principios ~del XX, las 

ciencias na·biralcs registraron u.na verdadera revo1uci6n, espe-

cialmente la física, en la que hubo descubrimientos que vinie­

ron a confirmar la verdad de la dialéctica materialista. "Sin 

embargo, tuia parte considerable de los físicos, no llegaron a 

comprender el alcance de los nuevos descubri.raientos, no acep­

taron a sobreponerse a su m~todo metafísico habitual del pen-

samiento para colocarse en el terreno del materialismo dialéc­

tico, sino que se mantenían aferrados a la influencia del idea-

lismo, lo que los llevaba a sacar conclusiones idealistas, fal­

sas, de sus descubrimientos. Todo lo cual condujo a la crisis 

de las ciencias nnturales 11 18 El mismo fen6meno sucedi6 con las 

ciencias sociales, como la Geografía, s6lo que más agudo, como 

se verá más adelante. 

Ya no era el período inicial de las ciencias natura­

les y sociales, en la que todo consistía en dominar el material 

que se tenía a la ruano, en donde el investigador hacia. respon-

18 .Konstnntinov, F. V. Materialismo Hist6rico .r.Téxico, Grijalbo, 
1956. P.370-371. ~ 

.. , '·•.· 
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sable do toe.lo al 11 cre::>-dor11
; en donde cad.u científico "so lirnl.-

taba, Huís o menos, a su especialidad, Riendo muy contrtLlOD lofl 

que no perdieron la CEllJuciclad ele 1bu.rcur ol todo con :m r::irn­

da'~ 19 A.hora, ora ol momento de e;:itudj_ar los proceDos y no los 

hechos, era el momento de descubrir en ellos sus contrndiccio­

nes y vinculaciones más profundas y no sus elementos "estáti­

cos" y parciales superficialmente. 

La ciencia moderna ha llegado a un grado de desarro­

llo tal que, no es posible investigar el 11 todo 11 PSiJ:'Cial y uni­

lateralmente, desligando sus partes integrantes con perpectiva 

metafísica. Hoy ya no existen las Ciencias 11 pU.ras" o las "ac­

tivas" o las 11 te6ricas 11 y "aplicadas". Hoy existe la ciencia 

con sus ·tres niveles, dialécticamente relacionados: la prácti­

ca, la teoría y el mátodo. 

Los principios netamente científicos plantean que la 

ciencia es práctica, que recurre a la teoría para explicar, en 

la conciencia, la realidad circundante. Que esta teoría cientí­

fica se convierte en práctica en el instante que se identifica 

con ella a través del método científico, a trav~s del método 

materialista dialéctico. Que cualquier investigaci6n te6rica 

"tiene derecho a llamarse científica si en fin de cuentas va 

orientada a facilitar la actividad práctica y, ante todo, pro­

ductiva, de los hombres, a perfeccionarla, a fortalecer el do­

minio del hombre sobre las fuerzas de la naturaleza y las rela-

19.Marx,c. y Engela,F. Ob. Cit. T.3. P. 46 • 

. .. ; ... · 
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' ' l ,,20 y l ' . ., ' l e iones fJOCJ.c1 es • , que no ·1ay c:i.encin que no :Jc:.1 ap .1c:1< a, 

aunque sea pnrcinJJnontc o que no tengu :,lg:m:1 relacüín eon o-

tro cumpo de la cürncin o de 1:::1 rrcfotica • .:·1or tnuto, la cion-

cia debe tener w1a ovoluci6n so11ejante a la rn':'tcticn social, 

por lo menos on i->rinci;·ioº 

~3in embargo, en ln sociefütd ca.pi talista, a pesar de 

sus ventajas en la diversificación de las mercancías, con ln 

que de alg{m modo se im_pulsa el desarrollo de la ciencia, exis-

te un desigual desarrollo de las remas del conocimj,ento de los 

dos campos de la ciencia. Las ciencias naturales marchan casi 

a la par con el avance de la producci6n social; en cambio, las 

sociales, a pesar de que tienen un adelanto relativamente rápi­

do en los 11J.timos tiempos, no alcanzan a igualar el desarrollo 

de las ciencias naturales ni mucho menos 9 el de la propia rea-

lidad. 

Es viable que este dispar progreso se deba, ante to­

do, a que las necesidades sociales son más importantes que cual­

quier aspecto voluntario; es decir, "el hecho de que la socie­

dad sienta una necesidad técnica, estimula más a la ciencia que 

diez universidades 11 ~ 1 !/I1;1.s exactamente, el mayor dese11volvimien­

to de las ciencias naturales sobre las sociales se debe a que 

el rasgo especifico de las primeras, las leyes de la naturale­

za, objeto de su estQdio, a-diferencia de las sociales, actdan 

generalmente al margen del hombre, espontáneamente. l~sto es, 

20.Andréiev,I. Ob. Citº r. 20. 

21 • !i.arx, C • y Engc ls, F : Ob • C i t • P. 5 3 O 
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1:18 leye::J de ln na t;u.:caleza no afe1;tan en forma dircct:i 10:3 :in-

teroses de l:t~-j cl:1Ge::> uoc:t::iles. 

1 tro r:.is¡~o ele lets leyt; 3 n:.r tur:ilef::.1, qu.c: 1au uJ.::it :i.ni:~uc: 

de aqLle.lla:..: del desarrollo :Jocial es q_ue c:rn1b:úu1 JJll'iu lcnturnen-

recientemente en 1'3. rrierra, mient:~a:::: que lu D.'ÜU.ral8ZP .. h:1 c:ds-

t ido siem1Jre º Por ejemplo, efJ más fñcil comprender el co.wport8.-· 

miento del clima en algún lugar determinado rrnrquc requiere de 

cientos o hasta miles de años para cambiar, que las relaciones 

sociaJ.es de producción que para cambiar requ.ieren de algunos 

años o siglos. pues, menos complicado estudiar lo más "es-

tático" que lo más "dinámico" en el tiempo y en el espacio. 

Además, la diferencia entre las leyes socia.les y na­

turales, que a fin de cuentas tiene mayor peso para decidir su 

dispar desarrollo, "reside en que .vinculan de formas distintas 

el régimen econ6mico de la sociedad en que se desenvuelven, a 

su ideología y cosmovisi6n. J..ias ciencias socieles afectan di-

rectamente los intereses de clase, están ligadas orgánicamente 

con la ideología, la política y la concepci6n filosófica de las 

1 11
22 A i d ha. b l"b 1 t 1- 1 d c ases • s , no pue e er campo J. re para e o-..a esarro-

llo de las ciencias sociales en una sociedad de clases antag6-

nicamente opueatas, ya ciue en este tipo de régimen s61o se fo-

mentan "aquellas ciencias sociales, o aquellas de sus partes, 

que no actúan a contrapelo de los intereses básicos de las cla-

ses dominantes. Los otros componentes de las ciencias sociales 

22.Andréiev,I. Ob. Cit. P. 27. 

'·'' .: l '· 
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o no r:1e dc:::1arrolLtbun o lo hucín.n en la dirección convonien'lie 
r¡ 3 

purn las clases clorninantes 11 ~ 

fa1s e iencict;~ ~:;ocio.los De han desarrollado en el ca-

pitalismo s6lo en algunas de sus partes, las que son relegadas 

por a.tentar contra los intereses de las minorías domin':lnt;es. 

La otra porci6n de la ciencia social que sirve para preservar 

loa intereses econ6micos de la burguer:1ía, es impulsada por me-

dios "oficiales'~ 

Como consecuencia, habrá que hacer hincapié en la 

esperanza de que los científicos, en especial los geógrafos, 

no abrumados por los árboles alcancen a ver el bosque y que, 

desde esta perspectiva, abarquen el 11 todo 11 con su mirada, y 

desde ahí, abordar a su objeto de conocimiento, integrándolo 

y unificándolo, sin olvidar jamás que está interconectado y 

transformándose con aquélº Y que, finalmente, su conocimiento 

lo haga humano, herencia de todo el pueblo trabajador y no pri­

vilegio de un círculo menor. S6lo de ea·ba manera se logrará ha­

cer de la Geografía una ciencia. 

23.Ibid. r. 27. 
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1.2. La Ciencia como forma de Conciencia Social. 

Como se ha visto, la ciencia nace al calor de la 

práctica oocial. Esta Última es la que objeta sus resultados 

y la que pone de manifiesto la verdad o falsedad de las teo­

rías científicas. I'ero, la ciencia no s6lo consj.st.e en la for­

mulaci6n de leyes y teorías diversas acerca de la realidad, 

sino también en su interpretaci6n y generalizaci6n filos6fica':i. 

Y es, en este terreno, donde se despliega una enconada lucha 

de opiniones, que hacen de la ciencia una forma especial de 

conciencia social. 

Antes de argumentar más profundamente por qué la 

ciencia posee esta caracteristica, es necesario detenerse a 

analizar el concepto de conciencia social. 

La conciencia social es distinta en cada etapa de 

la historia, no permanece estática, varía de acuerdo a la épo­

ca hist6rica del desarrollo social. :r?or ejemplo, al escindirse 

en clases la sociedad, luego que surgieron los intereses anta­

g6nicos, de tul modo que las costumbres no podían regir ya la 

conducta de todos los hombres por igual, "los conceptos de lo 

bueno y lo malo, lo útil y lo dafiino, lo justo y lo injusto, 

comenzaron a diferenciarse según las distintas clases •• ºLa so­

ciedad primitiva no sabía lo que era el robo, pues no conocía 

la propiedad privada. Al erigir~Je la propiedad privada en fun­

damento de la vida social, apareció ·cambi<Sn, como in.fracci6n a 



·¡ 
ella, el concepto de robo". 

l~ntonces, ¿qué oG la conciencia social? 

Ta concc¡:to do co11ciencia social puet1e tomarse en 

26 

dos aspectos: "en el sentido amplio de la palabra, abarca las 

concepciones IJOlíticas, jm·ídicas ,morales, religiosas, ar·tís­

ticns, filos6ficas y otras concepciones sociales, los conoci­

mientos científicos (incluidos los de las ciencias naturales) 

y también las particularidades de tipo psíquico de los diver­

sos pueblos y naciones, en la sociedad de clases, :así como la 

psicología de las distintas clases sociaJ.es. En sentido más 

es·tricto, el concepto de conciencia social expresa solamente 

las ideas, concepciones y teorías sociales, que reflejan el 

ser social, el régimen social"~ 

La conciencia social no es causa, sino consecuencia, 

reflejo de las condiciones de la vida material de la sociedad; 

esto quiere decir, que lo primario es la vida material de la 

sociedad, el ser social y la vida espiritual, lo secundario. 

Esta conclusión se plantea así por el principio inapelable de 

que el ser humano, antes de hacer ciencia, filosofía, arte, re­

ligi6n o política, requiere satisfacer sus necesidades primor­

diales para subsistir como especie. Necesita comer y defender­

se de los elementos de la naturaleza con abrigo y techo y, pue­

de lograrlo, sólo a través del trabajo social que se basa en 

1 .Konstantinov ,F. V. El Materialismo Hist6rico .l\Iáxico, Grijalbo, 

1956.P. 169. 

2 .Ibid. P. 300. 
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las concliciones ele su vida material. 

¿CmHes son esas condiciones ele la vida material de 

111 sociedad'? 

11odas ellas pueden incertarse en tres grupos: el me­

dio natural, el crecj.miento, distribuci6n y densidad de la po­

blación y eJ. modo de producción de los bienes materiales. Se 

comenzará a analizar préstmnente cada uno de ellos. 

La primera, el medio natural, es tma de las condicio-

nes de la vida material de la sociedad., que indudablemente in­

fluye en su desarrollo. Puede definirse como la condici6n natu­

ral, externa de la sociedad que varía en el espacio donde se 

encuentre y en el tiempo; es decir, es el potencial de recursos 

naturales con que puede contar la humanidad en cierto momento 

y en determinado lugar. Esta condici6n se divide en dos cate-

gorías: a) la riqueza natural de loa medios de producci6n y, 

b) la riqueza natural de las fuentes de medios de trabajo. 
11> 

a) La riqueza natural de los medios de producción son 

los elementos naturales que el ser humano puede utilizar de 

forma directa para satisfacer sus necesidades primordiales. Des­

tacan la fert·ilidad natural de los suelos, la abundancia de los 

peces en las aguas y la caza en los bosques. Tienen mayor impor­

tancia en las faae~ inferiores del desarrollo de la sociedad. 

b) La: riqueza riatural de las fuentes de medios de tra-

bajo son los elementos naturales que facilitan el trabajo en 

la transformación de la naturaleza. Son los saltos de agua, los 

ríos navegables, la madera, los metales, el carb6n de hulla, el 

petr6leo, etc., que son más importantes en las fases superiores 

' ;··' 
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del desarrollo social. 

In medlo llí:1 ttll'i:ü influye en el desarrollo de la so-

ciedF.ld a través rle las J)OGibilidad.e;J natu.rules más o menos fa-

vorables para la evolución de la producci6n social; por ejem-

p1o;i las barreras .wontaiíosas (llle separan a dos regiones puede 
•• dificultar la comunicación entro ollas, lo q_ue a fin de cu.en-

tas influirá en su desarrollo. Pero ésto no quiere decir que 

el clima, el suelo o el relieve influyan directamente en el 

régimen social como lo afirman los deterministas geográficos. 
1 

"Como tampoco seria posible explicar, con arreglo a esta ten­

dencia, por qué en un mismo país y en una misma época existen 

clases contrapuestas, con diferente psicología y con ideales 

y modos de concebir el mundo antag6nicos"~ El medio natural 

"es u.na de las condiciones necesarias y :permanentes de la vi­

da material de la sociedad, pero s61o es relativamente perma­

nente e invariable; sus cambios naturales se producen dentro 

de límites muy amplios, a lo largo de decenas de miles y millo­

nes de aflos, al paso que los cambios radicales del régimen so­

cial se llevan'e cabo con un ritmo mucho más rápido en el trans­

curso de miles o hasta cientos de años 111 Por eso, el medio na­

tural que es un factor relativamente invariable, no puede ser 

considerado como una causa determinante de los cambios y del 

desarrollo de la sociedad. 

Junto al medio natural y entre las condiciones de la 

3.Ibid. P. 39. 

4.Ibid .. I>. 39. 

, ..... ' 
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vida material de la sociedad estii ol crecirnierrto de la pobla-

c i6n, su mayor o menor densidad y su distribud.6n en Lm esrm­

cio determinado. Zl crecimiento, L1 densidad y la t1ist1~ibuci6n 

de la poblaci.6n en cierto lugur y en detormino.do tiempo i:ion 

factores c.1ue necosariamen-to influyen ·-aceleran o arnortigUan-

el desarrollo social. Da estos factores dependen, has·ta cier­

to punto y bajo circunstancias normales, la posibilidad füi a­

similaci6n de nuevas regionoe y hasta el ritmo de desarrollo 

de las fuerzas productivas. I 1or ejem1üo, para que de una mejor 

manera puedan ser aprovechados los recursos naturales de Baja 

California Sur, Campeche, Yucatán o Quintana Roo, estos esta­

dos de la República Uexicana deben aumentar su poblaci6n. En 

una economía planificada debidamen·Ge, este aumento de poblaci6n 

puede ayudar a desarrollar las fuerzas _productivas, no s61o en 

esos estados, sino del país en general. 

Surge entonces la pregunta: ¿es el crecimiento de la 

poblaci6n el factor fundamental que determina el carácter del 

régimen social y el desarrollo de la sociedad?, y, la respues~ 

ta a esa pregunta será: El crecimiento de la poblaci6n no es 

el factor fundamental, determinante del desarrollo social, pues 

se ha visto que las fuerzas productivas se desarrollan indepen­

dientemente del número de la poblaci6n. Los maltuaianistas y 

neomaltusianistas postulan, sin embF.1.rgo, que los problemas de 

la evoluci6n social radican en la 11 superpoblaci6n11 , en el cre­

cimiento desmesurado y desmedido de ella. Por eso buscan implan­

tar las medidas encaminadas a restringir la natalidad con prác­

ticas como la "planificaci6n familiar". Pero estas apreciacio-
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nes acientíficF.:U:l no muestran la realidad, ya q_ue el crecimien-

to de J.n I)Qbln.ci<Sn y su dcnsiclnd c:u tui espacio J.nrlo, no deter-

mina, ni .Puucle d.ete1,rün:::t!' la estructm·r1 ele i,·:i. EJOo:Ledad o el p<.::.-

so do una :forrn::wi6n socüü a otra~ por(ple estos factores no de-

ben considerarse como u.n obstó.culo :üno como un avance, pues 

por medio clel traba jo éstos ropresontun w1 rec1u·so par u la 

transforma e i6n de la natu.ralezn y de la sociedad. 

Indudablemente, la condici6n que determina, en últi­

ma ins·tancia y s6lo en Última instancia, el desarrollo de la 
f, 

sociedad es la tercera, es decir 1 el modo de producción de los 

bienes materiales de subsistencia. Es decir, la forma de c6mo 

los hombres se org8.nizan para producir los sat:Lsfactoren mate­

.. ria.les necesarios para su preservaci611 como especie. 

El modo de producci6n puede dQfinirse como la uni­

dad dialéctica entre el desarrollo de las fuerzas productivas 

y sus relaciones de producción (que en su sentido más amplio 

son las relaciones de propiedad sobre los medios materiales de 

produoci6n). 

El modo de producci6n determina., a final de cuentas, 

el desarrollo de la sociedad y, ello sólo puedo ser explicado 

desde la perpec.tiva del materialismo hist6rico -que se verá 

más ampliamente en temas posteriores- ya que es la única doc­

trina capaz de explicar la conciencia social por el ser social 

y éste por las influencias de la primera. Así, se podrá decir 

que "en la producción social de su. vida, los hombres contraen. 

determinadas relaciones necesarias e independientes de su vo-

luntad, relaciones de producci6n qu.e corresponden a unn deter­

minada fase de desarrollo de las fuerzas produotivas materia-

. ' ... 
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les. rn conjunto de estus rclacionoo do producci6.n forman la 

estructura econ6miea do ln sociedad, la base 1'8al sobre la que 

se levnnta ln supere3tructura jurídica y a ln. q_ue correspon­

den determinac1a:J formas de conciencia sociaJ. 11 ~ 

De lo expuesto anteriormonte se doduco que, "sobre 

las diversas formas de propiedad y sobre las condiciones Ern-

ciales de existencia se levanta toda lUla superestructura de 

sentimientos, ilusiones, modos de pene,ax y concepciones de vi-

da diversos y plasmados de un modo peculiar. La cl~se entera 
.• 

loa crea y las forma derivándolos de su.s bases rriateriales y de 

las relaciones sociales correspondientes. El individuo suelto, 

a quien se le imbuye la tradici611 y la educaci611, podrá creor 

-que son loa verdaderos móviles y el punto de partida de su con­

ducta11 ~ Pero, és1;o s6lo será cierto mientras no oe descubra 

que los puntos de vista mismos, en su sentido más amplio, tie­

nen una base social en las ideas que reflejan las actividades 

sociales y las relaciones sociales de la ~poca hiet6rica y no 

surgen en la cabeza de los hombres. 

Al respecto Federico Engels dice que "las Últimas cau­

sas de todos loa cambios sociales y de todas laEi revoluciones 

políticas no de,ben buscarse en las cabezas de los hombres ni 

en la idea que ellos se forjan de la vida eterna ni de la eter­

na justicia, sino en las transformaciones operadas en el modo 

5.Ma.rx,c. y Engels,F. Obras Escogidaa.M:oscú,Progreso,1981.T.1. 

P. 517-518. 

6.Ibid. T.1. P.4-31-432. 



32 

de produ.cci6n y c1e cambio •• ven la econom:!.a <l": la época de que 

se trr-1te 1~ 7 

Además, fr:J.brá q_ue o.g:rega.r algo ru.uy importan-ce y que 

no os porJible g_ue Jlfü3e desapercibido;; ello eo que 7 l.oG pw1tos 

de vista sieupre han ~lido y serán 10.::1 iU.eatJ d,3 la claoe socio.l 

dominante; los hombres pueden no advert;irlo, pero ésto no alte­

ra el hecho. Al respecto, los fundadores del materialismo din-

léctico escriben: "las ideas ele la clase dominairt;e son las i-

deas dominantes en cada época ••• Las idea.s dominantes no son 
' 

otra cosa que la e:xpresi6n ideal de las relaciones materiales 

dominantes, las mismas relaciones materiales dominantes conce­

bidas como ideas; por tanto, las ideas que hacen de una deter­

minada clase dominante, o sea, las ideas de su dond.naci6n"~ 

La ciencia no.escapa de este hecho. Las ciencias par­

ticulares, ni siquiera aquellas de las leyes naturales, podrían 

comportarse imparciales ante la realidad. Es por ello que de­

berán considerarse como una forma do conciencia social, ni más 

ni menos que como la moral, la política, las leyes jurídicas, 

la religi6n, la filosofía y el ar·be .. 

Sin embargo, habrá que considerar que la conciencia 

social iní'J.uye de una manera rotunda, en ciertas cj.rcunstan­

cias, en las relaciones de producci6n y en la evoluci6n de las 

fuerzas produci;ivas, en la infraes"truc·tu.ra, ya que, "toda con­

cepci6n del ml.llldo, que refleja de una manera o d.e otra la 11a.-

7 • Ib id. P • 1 41 • 

8 • Ib id • T • 1 • P • 4 5 • 
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turaleza y la realülad social, es, al münno tiempo, o:xprcsi6n 

de los intereses de clases y riartidOfJ clc:terminaclorl. Sn ln fiO-

cicdad. clusistn cada clEwe y ccHh [Jartido tiene ml c:oncepui6n 

del mundo, en la cunl las representacionos de una. clase :.rnbre 

la naturaleza en 81 homlJre y las relacionco sociules han sido 

generalizadas por los icle6logos de la misma en tm conjunto ú-

nico ••• Mientras existan las clases y la lucha de clases, no 

hay ni puede haber una filosofía al margen de los partidos, 

independiente a la situaci6n y a los intereses de juna u otra 

clase"~ La filosofía y la ciencia, además de reflejar la lu­

cha de clases, son ellas mismas un ins·trumento de esa lucha. 

De aqui la importancia de tornar partido que no s61o 

implica un compromiso moral 11 si110 también uno de lograr la me­

jor capacitaci6n y esto incluye conocer en lo posible la reali­

dad del planeta, impidiendo que la desinf orrnaci6n y el ama.ri­

lliemo, la confusi6n ideo16gice. y la simple penetraci6n comer­

cial acabe con la capacidad de raciocinio y de compromiso" 1 ~-

Con lo expuesto hasta aquí se deduce que la cienci.a. 

como forma de conciencia social y elemento imprescindible de 

la cultura, forma un sistema de conocimientos sobre el mundo 

circu.n~ante, sobre las leyes que rigen el desarrollo de la na­

turaleza y la socied.ad. Y, el conocimiento científico, por opo-

9 .Spirkin,A.G. El Materialismo Dialéctico y la L6gica Dialéc·ti­

ca.Má:x:ico ,Grijalbo, 1969.Col.70.P. 85. 

10.Bassols B.,Angel.Problemas y Realidades de la Geografía en 

México .México, Nuestro Tiempo, 1982 .P. 193. 

.. ·;·':'·') "•,,'.;•' ·,, .· 
'.·l._. '• ,,·, ··/.·' 
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sici6n al idealiomo y a la religión· (que es un re:fle jo fm1tás­

tico de J.u realidad), apoy;~ndose en la préfoticn y contraot;ndo 

por ella, ofrece J.a verdad objetiva, es decir, el reflejo cer-

tero del mundo objetivo. "El curso de desarrollo del conocimien­

to hrnnano vu desde ul conocimiento menos profundo al más profun-

do, desde el conocimiento de los fen6menos al de la esencia y 

el de una esencia a otra más profu11daº La ciencia descubre las 

leyes del mundo objetivo y nos da, al hacerlo, la posibilidad 

de prever los acontecimientos, sirviendo así de instrumento pa­

ra la transformaci6n práctica del mundo por el hombre" 1l pero, 

la ciencia no debe ser fruto de las cavilaciones y espiculacio­

nes del investigador aislado en la soledad ele su laboratorio o 

de su cuarto de estudio, al margen de la vida y de sus necesi-

dades. La ciencia se transforma. en tal cuando sus conocimientos 

son compartidos por toda la humanidad. 

La ciencia es una forma especial de conciencia social, 

determinada en Última instancia por la práctica social, .por el 

ser socialº Las leyes de la Gravitaci6n Universal, la Conserva­

ci6n de la materia, la Conservación y Transform.aci6n de la Ener­

gía o la de las Relaciones Sociales son verdades objetivas, que 

no dependen del hombre o de la humari.idad. "En esto consiste el 

conocimiento c~entífico común a todas las ramas de la ciencia111 ~ 

Pero la ciencia no sólo consiste en la formulaci6n de leyes, 

teoremas o axiomas, sino también en su interpretación y genera-

11.Konstantinov,F.V. Ob. Cit. P. 367. 

1 2 • Ib id • I' • J 72 • 

·:··,· ·'· 
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lizaci6n filosófica, por lo ciue se crea una enconada lu.cha de 

concepciones. "fr.i. historia de la ciencia. es la historia de la 

lucha entre el conocimiento y la fo, ontre la ciencia y la re­

ligi6n, entre el materialismo y el idealimuo; la historia do 

la lucha entre las tendencias avanzadas~ progresistas, revo-

lucionarias y: las tem.lencias retarda-Garias, reaccionarias, 

coneervadorasr•; 3 por tal motivo, s61o se le puede concebir 

corno forma especial de conciencia social, por presentar.una 

dualidad intrínseca: es una forma de conciencia sbcial al ser 

fen6meno espiritual y un fen6meno material al devenir fuerza 

productiva dire c·ha. 

\ 

13.Ibid. P. 372 • 

. :, .·• '• 

........ ... 



1.3. La Geografía como Ciencia Social. 

Cual~ui¿r conocimiento sistemático, s6lo merece lla­

marse científico oi refleja la realidad objetiva plena.mente y 

si posee la unidad dialéctica entre la teoría, el m~todo y la 

práctica. Además, debe de.tener otras característipas que lo 

diferencien de otro que no sea científico: debe de tener un 

objeto de conocimiento que pertenezca y forme parte del mundo 

circundante. Igualmente, se ha establecido que la ciencia es 

una forma especial de conciencia social por tener la dualidad 

de ser un fen6meno ·espiritual y un fen6meno material al conver­

tirse en f~erza prGductiva directa. 

La Geografía como ciencia posee un objeto de estudio 

que es la realidad espacial de la sociedad humana, parte intrín­

seca de la realidad circundante. Es un saber científico pues 

oonat~tuye un oo~ooimiento ·sistemático par·tioplar sobre las re­

laqiones espaciales de la sociedad que, a parte de. cumplir con 

la unidad dialéctica entre la teoría, el método y la práctica, 

es una forma especial de conciencia social. 

Es una ciencia de carácter social ya que su objeto 

de estudio es, en general, la sociedad en su expresi6n espa­

cial y, este objeto ~orma parte, junto con los demás objetos 

de las ciencias sociales, de uno de los campos en que se puede 

-36-
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dividir el mundo objetivo: el desarrollo de la vida rrncial. 

J;11 Geotjrafia estudia el "ei:ipacio humanizado"; es 

decir, aquellos fen6menos soc in les y n._ri. tura.les d.e carácter 

espacial que conciernen a la sociedad hu.mana para su desarro-

llo y bienestar. Como escrfbe Angel Bassols Batalla al citar 

a Jan Hinderink (en Hevue Tiers r.Ionde, núm. 62, 1975): "El 

fin último de la.geografía consiste en determinar y comprender 

las reglas y las modificaciones en la organizaci6n espacial 

de las sociedades"! La Geografía, pue.s, es y será ."una disci­

plina científica intrínsecamente espacial, cuya preoctipaci6n 

última se referirá siempre a aquellos rasgos del paisaje pro­

ducidos o modificados por las acciones comunitarias del hom­

bre social, junto con aquellas características del medio am-
' 

biente •natural' que aparecen o se manifiestan dentro de u.nas 

escalas espaciales, o que cambian dentro de unas escalas tem­

porales, apropiadas para ejercer alguna influencia o limita­

ción sobre las manifestaciones espaciales de las actividades 

del hombre"~ 

Es la más antigua ele todas 'las mani1festacior1es del. 

espíritu humano tendientes a conocer el medio en que se vive, 

es decir, siempre se ha encargado del estudio·de la organiza­

ci6n espacial de los fen6menos humanos. A fin de cuentas, lo 

1.En M~xico.Formaci6n de Regiones Econ6micae.Máxico,UNAM,1979. 

P. 12. 

2.Chorley J.,Richard. Nuevas Tendencias en Geografía.Madrid, 

Nuevo Urbanismo,1975.P. 232. 
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que siempre hn intere~:mdo a estu ciencia ef:I l::t soci.eU.acl en su 

organizaci6n espncin.l y no otra. i~n el concepto ele espacio ra-

dic.'1 p1·ecisame:nte ~rn excei-Jtüonalid.m1, s61o que habr.1 quo tomar-

la con mucha cautela, pues, en sentido estricto, todas las 

ciencias son excepcionales 1 a.l ser excepcionales, diverDos, 

ánicos, sus objetos de estudio, pero este criterio es el exac-

to hasta. cierto punto, yn que todos los objetos que componen 

la realidad objetiva son materiales en sus diversos movimien­

tos y, en ésto consiste su unidad. 

La Geografía junto con la historia son únicas en el 

aspecto de que la primera estudia a la sociedad en el espacio 

a través del tiempo, mientras que la segunda, entiende a la 

sociedad a través del tiempo en el espacio. Tanto la una como 
I 

la otra definen en sus objetos de estudio los conceptos de es­

pacio y tiempo, conceptos cuyas manifestaciones son inherentes 

a todos loa fen6menos de la naturaleza y de la sociedadº Es de~ 

cir, que ni la Geografía ni la Historia son la únicas ciencias 

espacio-temporales o tiempo-espaciales respectivamente, pero 

sí so~ las únicas ciencias que estudian con.~yor profundidad 

a la sociedad en el espacio y en el tiempo. 

Otras ciencias en cuyos objetos de estudio se definen 

los conceptos de espacio y tiempo, respectivamente, son la Geo­

metría espacial y la Geología. La primera, nacida para el estu­

dio de los cuerpos s6lidos generales se ha desarrollado como 

auxiliar para el avance de otras ciencias como la Física. La· 

segunda se encarga del estudio de la historia nat1U'al de la 

Tierra. La diferencia de ambas, con las ciencias de la sociedad 
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en el espacio y en el tiempo, respectivamente, radica, a gran-

des rasgos 9 en los tipos de fen6menos mnterilües estudir:idos 

por ellas. l\Jro, hts LUlf:l.S corJto las otr:1;':J, poseen excepcionalj.-

clad al estudiar ciertos fen6menos en el espacio y en el tiem­

po. Aunque no quiere decir que tengan que utilizar métodos dis­

tintos a laD demás ciencias. Para evitar caer en el excepciona-

lismo apologético h~brá que dejar en claro los conceptos de es­

pacio y tiempo. 

Todo objeto ma·terial tic.ne cierta extens,i6n: es lar­

go o corto, ancho o estrecho, a1·to o bajo, tiene un volumen; 

se halla situado entre otros, en tal o cual lugar, cerca o le­

jos, a la derecha o izquierda, arriba o abajo en relaci6n a 

otros objetos. Es decir, todos los objetos y fen6menos materia~ 
I 

les existen en el espacio. Todos tienen esta propiedad objeti­

va que e:x:i$te independien·te de la conciencia. Por ejemplo, si 

se percj_be de distinta manera un objeto geográfico, obedece a 

que el observador se ha alejado de él o que lo distingue en una 

perspectiva distinta, ya qua ahora se encuentra en otra rela­

ci6n qbjetiva con respecto al observador, perp su extensi6n no 

depende de las sensaciones, sino de la relación que guarda con 

otros objetos o fenómenos geográficos. 

Todo movimiento de la materia se hulla vinculada ne-

cesariam.ente al desplazamiento espacial de los curpos sujeto a 

determinadas leyes. Debido a ~sto, el espacio es una condici6n 

esencial del movimiento de la materia. Pero, los procesos ma-

teriales no s6lo d.iscurren en distintos puntos del espacio, si­

no que también suceden unos tras de otros y se diferencian no 

....... ,. ·:·; 
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s6lo ,por el momento de su comienzo, sino tmn1Jién por su dura·-

ci6n, .•,11 atravesar di:::rtin~as fasef.l o et;apD.8 entre sí. •roda e-

llo ox11ref:Hl el hecho de que lo:J i'en6nte.nofJ exüJten on el tieru-

po. 

Igualmente, la duraci6n te:c11)Qral de los procesos es 

objetiva; para existir no depende do las sensaciones o de la 

conciencia. Bl tiempo es una forma real de la. existencia de 

la materia en movimiento. "En el universo no hay más que ma­

teria en movimiento y ésta no puede moverse de otr,o modo que 

en el espacio y el tiempo''~ 

El espacio y el tiempo objetivos son condiciones qu.e 

deben tomar en cuanta todas las ciencias particulares y, en es-

pecial, las ciencias espaciales y temporales que auxilian, con 
I 

sus descubrimien·tos, a las demás. 

$in embargo, existen filósofos idealistas que niegan 

que el espacio y el tiempo tengan una realidad objetivaº Berke­

ley, por ejemplot sostiene que son formas de las peroepcioneo 

subjetivas. Pe.re Kant, el espacio y el tiempo son formas aprio­

rístico.e de la sensibilidad (indeper1dicntes c\e la experiencia) 

determinadas por la estructura de la conciencia. Mach los con-

cibe como sistemas orde11ados de sensaciones exclusivamente de 

los seres huma.nos. Y, así sucesivamente, los fil6sofos idealis-

tas no aceptan la objetividad en estas condiciones de la mate-

ria. 

3.Politzer,Georges. Curso de Filoaofía.Máxico,Nuevo Horizonte, 

'1979. P. 47 • 
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rara dümontrar 1:1 e qui vocac i6n de los iJ.ealistas bas­

ta plantearloo un:.1 ¡:11'e¿-11nta: ¿c'5r1<0 se puede 'lJ.mitir CJUG el es­

pacio y el ti.er.1po ,;0an proJuctos de la conciencia, del eupíri­

tu, cuando ciencias natL1rales como la Geología enseñan que mu­

chos millones de aiios antes de que apareciera el hombre dotado 

de conciencia:y de ideas, ya existía la Tierra en el eopacio y 

se desarrollaba en eJ. tiempo? 

Consecuentemente, el objeto de estudie> de la Geogra­

fía re.presenta para el ser hwnano, una condici6n r:eal de todo 

lo que existe: toda realidad es espacial y temporal. El espa­

cio es una realidad anterior a la aparici6n del hombre, pero 

al surgir éste, el espacio que se habita se convierte en espa­

cio geográfico, en "espacio humanizado". Su conocimiento c~en­

tífico comienza, por tanto, con este hecho y evoluciona .de a­

cuerdo a las necesidades de la humanidad que, poco a poco con­

quistó el espacio y esta conquista continúa hasta la fecha. 

El desarrollo de+ concepto de espacio está de acuer­

do a las necesidades de su conocimiento, por la dominaci6n que 

se desea tener o se tiene de él. "La represen-~aci6n que se ha­

ce .del espacio es, pues, la expresi6n de una conquista hist6ri­

ca, de una práctica que se ha extendido. Profundizado y diver­

sificado por la soluci6n correcta de las contradicciones naci­

das de su propia actividad al contacto con el univerao ••• Las 

sociedades primitivas encerradas en el estrecho horizonte de 

una táonica rud i.mentaria, tenían una concepción no menos rudi­

mentaria del espacio y cada una se consideraba el centro del 

mundo. Pero las migraciones, los cambios, los viajes sobre la 
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tierrn y el mar debían ·trani:;for1ru:i.r prof'W1darnente 111 idea que 

nuewtra especie ~-.ie hace de un papel en el tLni verso 11
'} 

Ta dei::Jurrollo del concepto de oDpnci.o gcogr:Hico ln 

provocado un sinúmero de "malos entendiélos 11 que causan proble-

mas a la Geografía. ror ejemplo, considerarla como una ciencia 

"mixta" o como un sistema de conocimientos sin un objet;o propio 

de estudio 1 lleva a errores motod.ol6gicos que retardan su avan­

ce o La resoluci6n de tal cuestión la da P.V. Kopnin al escribir 

que el proé,rreso en la historia del conocimiento hu.mano demues-

tra que "el objeto de toda ciencia se halla en constante cam­

bio .. El cambio del objeto de u.na ciencia está supedi·t;ado a de­

terminada~1 leyes que dependen del carácter específico del ob­

jeto estudiado de dicha ciencia, así como de la relaci6n entre , 

él y la práctica social de la hum.anidad. Sin embargo, en la va­

:riaci6n de~. objeto de la ciencia. hay algo co:rm1n esencial que 

es común e inherente a todas las ciencias. Este rasgo com6n, 

a nues·liro juicio, radica en que el objeto entre una u otra 

ciencia, en el progreso de un desarrollo, se restringe y amplía 

simul~áneamente º La reE-Jtricci6n del objeto de, la ciencia se 

debe a la ininterrumpida diferenciaci6n de las ciencias, ya 

que las diversas partes de una ciencia, al progresar en su de­

sarrollo, se hacen independientes, se convierten a su vez en 

ciencias con w1 objeto determinado y su propio método de inves­

tigaci6n. Mas esa restricción del obje·lio nos conduce simultánea-

4 .Be ese ,Guy. Práctica f.:)ocial y Teórica .l\Táxico, Grijalbo, 1969. 

Col. 70. P. 56. 

·. ·. 
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mente (gracia:J a ln profundizaci6n de nuestros conocimientos 

de la esencin del objeto estudiado), o.l descubrimiento do fa-

cetu3, tcrn.F1s y leyes q_Lrn antes no so OE1tudinban. Y on ostl'.i sc·rn-

tido se amplía el objeto do la ciencia. En el proceso de asta 

restricción y ampliaci6n simultánea del objeto, la ciencj.a se 

va aproximando cada. vez más al descubrimiento de su objeto 

propio e~1pecífico 11 ~ 

l;:uchos ge6grafos se han quedado en Ulla de estas eta­

pas del objeto de estudio. de su ciencia, pues distraídos con 

la "salida" de muchas ciencias naturales y sociales del cono­

cimiento geográfico primi·civo, como la geomorfología, la cli­

matología, la demografía, entre otras, co11ciben a. le. Geografía 

co~o cienoio. "mixta", sin un objeto propio de conocimien·fio e 
• 

incluso enfocan a la. ciencia geográfica como cualquiera de aque-

llas. 

La Geografía sufre un desgaja.miento ininterrumpido 

de conocimientos que forman nuevas ciencias particulares, par­

celaci6n que provoca la ampliaci6n y retroceso de su objeto 

propio de existencia y estudio, pero ·ello no ,~l tara el hecho 

de .. que esta ciencia posea un objeto de estudio determinado que 

la ubica como una rama científica del saber y como una ciencia 

netamente social, "que tiene la pretensi6n no solamente de de­

finir regiones, sino también estudiarlas tomando en cuenta los 

5.En. L6gica Dialéctica.Máxico,Grijalbo,1966. P. 13-14. 

' ;•,.·•' . ,;·¡,. 
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factores, t~urbo n~:tturales como hu.rnanoicJ 11 ~ 

:~s fr:tlBo c1110 outn disctplinn sea urm ciencia !'mixtn.11 

o "ciencia puente" (iUO coraparta iguales dominloi:1 de lo:J carüpos 

natural y soc ia1. fat Geoeraf in es mm cioncie social lJOrque su 

objeto de estudio se ubica en el campo do la sociaclad, "en la 

medida en que ;fo.rnmla problemas es_paciales a partir de la in­

teracci6n de las sociedades humanas con el dmbito natural. Y 

como esta intcracci6n no se efecti1a de DIB.llera individualv es 

decir, de cada hombre con.iniciativa particulm• copla natura­

leza, sino que los hombres 'actúan también los unos con los 

otros' para relacionarse con la natur.aleza11 7 
La Geografía recurre a los aspectos na·turales, no 

por iniciativa del investigador, sino porque en ellos tiene 

ingerencia el ser humano social .• El ge6grafo no estudia a la 

naturaleza _por sí misma (este es un error metodol6gico), sino 

que estudia a la naturaleza en concordancia con las relaciones 

sociales de producci6n en sus expresiones espaciales. Además, 

la raz6n de que recurra a los procesos sociales y na.tura.les al 

mismo tiempo se debe a que existen intrínsecamente dentro del 
\ 

espacio "hwnanizado 11 , dentro de la organizaci6n espacial de . 

las sociedades humanas, porque los hombres en su reproducción 

°'no actúan solamente sobre la naturaleza, sino actúan también 

6.Guyon,Gaston. Revista de Geografía Agrícola.:México,UACH.:No.1. 

1981. P. 10. 

?.Macias M.,J.Manuel y Solís S.,Roberto. En.Problemas y Reali­

dades de la Geografía en rriéxico,.M!§xico,N.Tiempo,1982.P.163. 



45 

los unos :rnbre lofl otros~ No pueden rroducir uin asociarse de 

un cierto moclo, para actuar en eomú.n y cDtablecor un interc1:un-

bio de :rntivid·tdeo. >:i.ru producir, 10::1 h011;br·e,:, contrnon detor-

minados vínculos y relacioneu sociales, y s6lo a trav6s de e-

llos, es como so relacionan con la naturalez~ y como se efec­

túa la producqi6n"~ A fin.al de cuentas, lo que interesa a la 

Geografía son las relaciones espaciales de estos víncuJ.os y 

relaciones sociales. 

Hay algunos geógrafos preocupados por este proble-
. ' 

ma. V.A. Armchin, por ejemplo, achaca la culpa de algunos pro­

blemas de su ciencia a concepciones equivocadas y no es·~á muy 

lejos de la verdad. Al respecto escribe: 11hay publicaciones 

que, desde muy diversos puntos de vista, i11tentan desacreditar 

a la geografía negando su ca.rác.ter de verdadera cienciao La 

geografía., por su parte, se ha mostrado muy vulnerable a ·ta­

les críticas, porque, en primer lu.gar, puesto que su funci6n 

es, en gran medida, de síntesis, se ha visto enormemen·t;e me·­

noscabada en el transcurso de la reciente fase de diferencia­

ción de las disciplinas científicas"~· Para. re,solver la cuas-
\ 

ti6n, todos aquellos que de una u otra manera hacen Geog:ra:fía, 

antes que nada deben buscar la unidad metodológica de su dis­

ciplina basada en su objeto de estudio, junto con las demAs 

ciencias sociales. Para Anuchin, 11la unidad de la ciencia geo-

8.Ma.rx,o. y Engela,F·. Obras Escogidas • .Moscú,Progreso, 1981.3. 

p. 163. 

9.En. Nuevas Tendencias en Geografía. Ob. Cit. P. 72. 
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grr1:fiea se logru por medio ele la t.midad del objeto de au estu-

d . l d' 'b' t ,,. ... 11 •10 Jo: e. me io am :1on,e gcoc;r.nico • 

fürntn u.quí ol autor es certero? a6lo que dosg:racia-

damente, en sus escritos, t:Lene el error de considerar a la 

Geografía aislada ele las demó.EJ ciencias sociales. :3ste error 

surge al hablar dr.;il método, cuando escribe que: "para el estu­

dio de lor.::l asp0ctos esencialmen·~e n1:'1.teriales de la sociedad 

separa a la geografía de otras disciplinas sociales que estu­

dian lri sociedad como un todo aislado e intentan establecer 

leyes que le son inherentes111 .! El autor pasa desapercibido el 

hecho de que si cualquier ciencia social tomara de una manera 

aislada a la sociedad, sin percibir su relaci6n con la natura­

leza, no haría una investigaci6n netamente científica. En todo , 

caso, cuando sucede éeto es por la necesidad de abstracc.i6n 

que tiene cualquier cienciaº Todas ellas, sin embargo, debe~ 

tomar en cuenta la relaci6n intrínseca que existe entre la 

sociedad y la naturaleza; éste no es s6lo el papel da la Geo­

grafía. Todas las disciplinas sociales que se quieran nombrar 

científicas lo deben hacer, en caso contrario~ caerán en el 

m~todo metafísico que atenta contra la unidad científica. 

I.io anterior lo confirman ge6grafos mexicanos preocu­

pados por la disyur1tiva .. Escriben que 11 la geografía es una 

ciencia social por cuanto que acuden necesariamente a las de­

terminaciones sociales que imprimen unas características par-

10oibid. P. 81. 

11.Ibid. P. 80. 

' ; ~· ' ' ' . ' . . .. 
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t iculro·es a su intero.cci6n con 1~1 naturnloz.a. Dtrncle lu0go q110 

dichao deterr;1ür-'teioncG sociüe!3 de 111 i11tero.cción no puetlen 

ser iguales en el 8'.J}''lGio eorno t8mJJOCo lo h:\2~ sj_do en ol tiem-

po. rrobablemente 0Dtrn1 doFJ últimar; cuestiones son lau que ola-

rifican la distinci6n de .lo. gooDrafía con reE.ipecto a las demás 
12 ciencias 30ci~lcs» • 

1~n suma, la dus1:i.da:5. metaf'isicn de que la Geografía 

estudia aspectos naturaJ.eo y sociulas no existe como tal .. rile-

todol6gicamente todo ello_ sería imposible, :puea se, trata de 

una ciencia particular cuyo interés superior, es el estudio 

de las relaciones sociales (incluidas las relaciones con la 

naturaleza) en su expresi6n espacial. Por la necesidad de a.bs­

tracci6n, a.qui, pueden ser acep·tados los tratados particulares 

de la natuxaleza o de la socie(iad, s61o, si a fin de cuantas, 

van encaminados a l,Ul enfoque espacial de carácter social. Nin­

gún otro estudio particular se puede aceptar si no tiene esta 

característica; mucho menos, los realizados por loa ge6grafoa 

idealistas que se pierden en los enfoques particulaJ.•.isimos de 

temas que se hallan en la frontera con otras ciencias, que son 
\ 

estudios que bien podrían ser realizados por otros investiga-

dores. 

La Geografía tiene u.na unidad matodol6gica., :forma 

parte de ella, con las. otras ciencias particulares. Unidad me­

todológica proporcionada por el materialismo dialéctico, para 

un en:foque cient.íflco de los problemas espaciales estudiados. 

12.Ma.cías M.,J.11anuel y Solfa S.,Hoberto. Ob. Cit. P. 164. 

· .. ... 
:·.: t'. "'·' ' ... 
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Los ge6grafoG cloben tener J)resente r3iernpre ésto, colllo también 

deben recordar, que el IJllÍf.1 i.mportnnte método particulor con. quo 

cuer~u ou ciencin oo el análisis espac~1l, D6todo que lo clifc-

re ne iA. de lan el elll!io e 1enc üw. 

li1inalmentc, los ge6grufos dubon concebir n su ciencia 

como formr1 especial de conciencia social. que la Geografía no 

escapa ele la lucha de clases en la sociedad actual, y por tan­

to, no escapa n la lucha ideo16gica entre lao clases sociales .. 

Lucha qUtJ quiérnse o no 9 sé pase o no, va a influil: en el desa-. ) 

rrollo, prolJlemas, contenido y cientificidad de su disciplina 

y de toda la vida • 

Es hoy, cuando los ge6gTafos deben de tomar una po­

sici6n, un partido por cualquiera de los banclos en pugna, pe­

ro hacerlo con la certeza de luchar por la paz y la justicia 

para las mayorías. Ahora se deben preparar con mayor ahinco 

en la disciplina ºque estudia las relaciones entre los fen6me­

nos sociales y los hechos geográficos, es decir entre la natu­

raleza y la sociedad, tomadas és·has en su expresión de áreas, 

de distribuoi6n, de variaci6n 'de un lugat" a .otros y de u.na 
\ 

región a otras'" 1 ~ 

Para lograr su.s objetivos, debe perfecoiona.r a la 

ciencia que "analiza en forma dinámica aspectos natura.les, 

econ6micos y sociales, no s6lo en su distribuci6n espacial, 

sino también su génesis en el tiempo, las relaciones que todos 

13.Baaaols B.,Angel. Geog-r8fía, Subdesarrollo y Regionaliza­

ci6n.México, Nuestro Tiempo, 1980. I' .11-12. 
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ellos guardan ontro si y descubre ::iirnultnrn~maente las 11~yos que 

rigen la cliver~.lidt.ld regional. füJtu.d.i:1 la evolución y ol uso de 

J.o~i rectu·aon, la.s o::uwns y pocull.aric1adeu ue 1:-1 clistrilmci6n 

lllunu.na y 1le la loenb.zación !le l:::i.s actividades prodttctivns; 

profundiza en el conocimiento y ordenaci6n de países y regio-

neo; en fin, pprmi'lie Fil ser hunlano entender la realidad concre-­

ta que vive 9 la relaei6n medio-socieclad111 1 

\ 

) 

14.Ibid. r. 24. 



1.4. Las Tendencias Filos6ficas en 1a Geografía. 

La historia del pensamiento geográfico se remonta a 

la época en que el hombre se desplazó a otros lugares para a­

provechar el medio que le rodeaba. Este pensamiento se hace 

más patente y sistematizado con los sabios antiguos, quienes 

conjeturaban acerca de la naturaleza de la Tierra sobre la 

que ellos vivían. Las especulaciones sobre las tierras más 

allá de sus entornos inmediatos estaban basados en relatos 

lejenda.rios que pasaron de generaci6n en generaci6n. 

El antiguo nmndo mediterráneo es la cuna de los más 

importantes conocimientos sobre la naturaleza de la Tierra y 

la descripci6n de las partes habitables del mundo. 

Los cinco siglos que antecedieron a la Era Cristia­

na vieron aparecer a sabios griegos como Herodoto, Arist6teles, 

Erat6stenes e Hipa.reo que buscaron probar, al aplicar el prin­

cipio griego de simetría, la distribución de las tierras desco­

nocidas, concibiendo estas tierras como correspondientes a las 

áreas ya exploradas. Igualmente, probaron que el planeta es 

una esfera y midieron su circunferencia exáctamente. Aristóte­

les sostuvo el concepto de que el mundo puede ser dividido en 

-50-
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zonas tórridas, templadas y frias basándose on latitudes, prin­

cipio que fue ampliamente aceptado. Durante esos siglos se hi­

cieron algunos intentos para resolver el problema de la repre­

sentación de la auperf icie curva de la Tierra sobre un perga­

mino. En si, hubo muchas aportaciones, teorías propuestas que 

que siglos después fueron descartadas o que, en su defecto, 

fueron comprobadas como verdaderas. 

Si por un lado los griegos se dedicaron a la teoría 

de la Geografía, los ge6graf os del Imperio Romano se interesa­

ron en los hechos. Produjeron descripciones enciclopédicas del 

mundo conocido para ayudar en 1a pl.8.neaci6n de las campafias de 

la conquista militar, política y econ6mica. Loa trabajos más 

importantes fueron los diesciaiete volmnenes escritos por Es­

trabón (20 a.C.-20 d.C.) y los ocho libros de Ptolomeo (140 d. 

e.), que incluyeron el primer Atlas, con mapas que resumían el 

conocimiento griego acerca de 1a Tierra. Sin embargo, a pesar 

de que el trabajo de Ptolomeo fue la principal fuente de in:for­

mación acerca del mundo físico, sus trabajos se desecharon por 

inexactos muchos siglos más tarde. 

A la caída del Imperio Romano, durante la Edad füedia, 
'l 

la Geografía fue tratada ambiguamente; los dnicos estudios re-

gistrados en esta ~poca fueron loe que realizaron loa religio­

sos, quienes se dedicaban oon mayor ahinco a sus inquietudes 

teo16gicas. L~s tendencias y los descubrimientos antiguos en 

esta ciencia se hubieran perdido si no es por el rescate que de 

ellos hicieron los ~rabee. Ellos se interesaron en la Geogra­

fía porque eran comerciantes.viajeros y muy religiosos y, re-
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querían de cierta inf orma.ci6n acerca de la direcci6n, distan­

cia y localización de los lugares. Fueron traducidos al árabe 

las obras de Ptolomeo y se perfeccionaron y ampliaron los co­

nocimientos de los griegos que llegaron a ellos. Intentaron 

subdividir las zonas climáticas latitudinales de Arist6teles 

en un mayor nWn.ero de zonas, separadas por líneas norte-sur 

y este-oeste. 

Ya en el Renacimiento el interés por la Geografía 

fue revivido por las Cruzadas y los viajes de exploraci6n. 

El deseo creciente de encontrar nuevas rutas comerciales al 

Oriente motiv6 los grandes descubrimientos durante los siglos 

XVI y XV. Se exploró el hemisferio occidental y las grandes 

masas de tierra empezaron a conocerse con mayor amplitUd. En 

esta época la labor de los ge6grafos fue registrar descubri­

mientos sobre mapas y hacer descripciones de las "nuevas tie-

rras". 

A partir del siglo XVII, con el nacimiento del modo 

de producci6n capitalista, en el mercantilismo, la Geografía 

adquiere matices diferentes, aunque con los objetivos semejan­

tes de conquista del medio. Las naciones europeas expandieron 

sus territorios de ultramar y enviaron grupos de exploración 

al Lejano Este, América y Africa. El m6vil principal es "pro­

ducto del deseo de ensanchar los conocimientos del hombre so­

bre el mundo que le rodea, hacer más vastos sus horizontes, y 

de eg·~a manera poder utilizar mejor los recursos que la misma 

naturalez~ le "ofrece ••• es la historia de la conquista del mun­

do por el hombre, consumada con fines netamente econ6micos, 
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que traen aparejados adelantos culturales de gran importancia. 

En unos casos, el incentivo principal era apodurarse de las 

riquezas mineras; en otros, la posibilidad de explotar el tra­

bajo humano o bien el deseo de dominar zonas de gran poderío 
1 

agrícola, industrial o de valor estratágico"! El papel del geó-

grafo con estos sucesos de conquista fue recolectar datos, re­

copilar descripciones y completar los detalles del mapa mundial. 

En el siglo XIX se establecen bases teóricas más fir­

mes en la Geografía moderna. Bajo el liderazgo de los estudio­

sos alemanes como Kant, Humboldt y Ritter, el inter~e se des­

plaz6 del registro de hechos hacia la formulación de princi­

pios, los cuales guiarían el entendimiento de las condiciones 

que causan semejanzas y diferencias en los paisajes que exis­

ten sobre la Tierra. Muchos de los principales geógrafos de 

esta ~poca debieron su instrucción acad~mica a las ciencias 

naturales, particularmente la biología, la geología y la botá­

nica. Por ejemplo, el evolucionismo de Carlos Da.rwin influy6 

de gran manera en la tendencia "ambientaliata" de la ciencia 

del espacio humanizado, corriente que afirma que todos los su­

cesos están basados o que son causados por los factores natu­

rales; también llamado "determinismo geográfico", cuyos sabios 

más representativos de ese periodo ao.n Haeckel, Hatzel y Reclua. 

A finales del siglo XIX y principios del XX, por opo­

sici6n a la tendencia del ambientalismo, que no explicaba ple-

1.Bassols D.,Angel. Geografía Econ6mica de M~xico.Máxico,~rillas, 

1981. P. 24. 

'.<·' 
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namente las causas espaciales de la vida y del desarrollo so­

cial, aparece la llamada Geografía clásica o crítica del am­

bientalismo con Paul Vidal de la Blache, en Francia y Hettner 

en Alemania, principalmente. 

Surge una lucha entre estas dos tendencias que en 

la actualidad conservan influencia entre algunos ge6grafos. 

Por·un lado los ambientalistas, plantean que la Wiica causa 

determinante de la vida social debe buscarse en las condicio­

nes geográfico-naturales y, por el otro, los ge6grafos llama­

dos posibilistas al negar que la Tierra determina el comporta­

miento del hombre, argumentan que ella s6lo ofrece oportunida­

des y que toca al hombre escoger. 

Sin embargo, en aquella época, ni a unos ni a otros 

les importaba explicar el origen y desarrollo de la sociedad 

humana organizada en el espacio, sino a6lo su funcionamiento 

en él. Entendían que el comportamiento social era causado por 

su relaci6n con la naturaleza o por su voluntad. Los ambienta­

listas no pudieron explicar de una forma científica el desa­

rrollo de la sociedad. Los posibilistas no pudieron sostener, 

en forma consistente y en toda su linea su punto de vista, pues 

intentar ver el cambio en todas partes, la repetici6n eterna 

del mismo tipo de procesos mecánicos, sin explicar el verdade­

ro origen y desarrollo de la vida social. Nunca visualizaron 

que todas las causas deben buscarse dentro del fen6meno mismo 

y que las causas exteriores s6lo contribuyen a la formaci6n de 

dicho fen6meno, retardándolo o avanzándolo, según las condicio­

nes, el lugar y el tien~o. 

'···.·!, ' .. ' .. :' 
; -t;·." 
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Los posibilistas, por ejemplo, sostienen que los hom­

bres deben buscar y escoger sus oportunidades, sin atender pa­

ra nada a aquellas relaciones necesarias e involuntarias que 

ellos establecen entre sí al producir sus bienes materiales de 

subsistencia. Además, esta tendencia no considera que, el uso 

que la sociedad hace de la naturaleza se debe a un sinfin de 

situaciones y depende del lugar y el tiempo, pero que en '11.­

tima instancia y, sólo a fin_ de cuentas, está determinado por 

las relaciones sociales de producción. 

Los planteamientos de estas dos corrientes en la Geo­

grafía tienen su explicación en las palabras de F.V. Konstanti­

nov al escribir que "en la naturaleza actiian, como as sabido, 

las fuerzas ciegas y elementales. En la sociedad actúan los 

hombres, dotados de raz6n, de conciencia y voluntad. De este 

hecho extraen los idealistas una conclusi6n falsa, al afirmar 

que mientras en la naturaleza rigen las leyes de la necesidad, 

en la historia de la sociedad impera, por el contrario, al pa­

recer, el libre arbitrio del hombre; si los cambios del día y 

la noche, el transcurso del tiempo, las alteraciones del cli­

ma y otros fenómenos de la naturaleza no dependen de la volun­

tad y la conciencia de los hombres, en cambio los acontecimien­

tos de la historia se determinan, según este modo de concebir, 

por la actividad consciente y la voluntad de los individuos, 

de los personajes hist6ricos, de los caudillos, de los h~roes, 

los generales, loe gobernantes y los reyes"~ De este modo, los 

2 .En MateriR.lismo Hist6r.ico .México ,Grijalbo, 1956. P. 5. 
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deterministas basados en que la naturaleza existe independien­

temente de la conciencia (sin tomar en cuenta que estas leyes 

rigen también el desarrollo de la sociedad), argumentaron que 

es ésta la que determina el comportamiento de la sociedad por­

que requiere acudir a ella para sobrevivir; mientras que los 

posibilistas, al entrar en contra de esta posici6n, encontraron 

la respuesta en que las ideas gobiernan el curso de la histo­

ria, sin tomar en cuenta, de ninguna manera, a las masas del 

pueblo, a las relaciones sociales que se establecen en el pro­

ceso de producci6n material. 

A principios del siglo XX, la lucha entre estas dos 

corrientes marca el comienzo de una serie de tendencias basa­

das en ellas y en las condiciones emanadas del desarrollo ca­

pitalista de producción. Si bien la Geografía hasta aquí babia 

sido relegada a fines más o menos te6ricos, en adelante seria 

utilizada estratégicamente y enea.minada a preservar los inte­

reses de las clases dominantes en todos los países. 

La 'Geografía adquiere matices más "utilitarios" en 

los países más industrializados, al servir a los intereses de 

la clase dominante y fortalecer la explotación de una clase 

por otra, pu.es adopta teorías proporcionadas por ideólogos del 

capitalismo como el sacerdote Malthus, que expone en el siglo 

XIX la justificación de las calamidades del proletariado a par­

tir de la 11 superpoblaci6n11
• 

Esta doctrina, adoptada aún por algunos ge6grafos mo­

dernos, procura explicar, basada en las conjeturas del sacerdo­

te ingl6s, no s6lo las contrlidicciones más profundas. del capi-
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talismo, sino justificar, la política exterior de rapif1a, des­

pojo, explotaci6n y dominación del naciente imperialismo. 3in 

embargo, las bases acientificas y anticientíficas de esta doc­

trina han sido puestas de manifiesto al demostrarse su fAlse­

dad. "La ciencia y la práctica hace ya mucho han refutado el 

malthusianismo. Marx demostr6 que las causas de la miseria y 

del hambre de los trabajadores en el capitalismo no estriba en 

las leyes naturales del movimiento de la poblaci6n, sino en la 

propia existencia del sistema capitalista y en la distribuci6n 

súmamente injusta de los bienes materiales"~ Además, como se 

demostró antes, ni el medio natural, ni la densidad de pobla­

ción son las causas que determinan a final de cuentas el desa­

rrollo social. 

Junto con esta tendencia, otras de carácter. positi­

vista, van a ser requerid.as por los ge6grafos del imperialis-

mo para lograr sus fines. Durante la primera mitad del siglo 

XX, la "Geografía Oficial" o de "vanguardia" adopta la posición 

del idealismo pragmático, al argumentar que todo lo que tiene 

áxito es verdad. Nace la llamada "Geografía Utilit::iria" en los 

países de Europa y en 'los E.U.A. Su criterio de verdad es la 

utilidad y ásta es comprendida como referente a un sujeto deter­

minado, es decir, como referente a tal o cual necesidad subje­

tiva. No había preocupaci6n por dar un fundamento objetivo a 

la verdad, puesto que para esta tendencia la concepci6n de ver-

3.JJesse,Guy. I'ráctica Social y Te6rica.México,Grijalbo,1969o 

Col. 70. r. 102 • 
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dad no tenía ningún sentido de objetividad; su doctrina. ense-

ña que lo que era verdad para unos era falso para otros, sin 

importar por qué lo verdadero es lo útil. Si la defensa, la 

invasión o la inversi6n en cualquier lugar son útiles para 

salvaguardar los intereses de cualquier país imperial o bur­

guesía nacional, entonces esa era la verdad, esa era la reali­

dad. La "Geografía Utilitaria" es usada por la burguesía para 

mantener el poder económico y, por tanto, político, social y 

cultural. Así, "para el imperialismo lo esencial no es tener 

la raz6n, sino vencer al competidor"1 

Tambián en esta época y relacionada con el "utilita­

rismo" de la ciencia geográfica, nace la geopolítica de Hau­

shoffer. Es una versi6n caricaturesca de la "Geografía Prác-

tica" que trae graves consecuencias en las dos grandes guerras 

de la primera mitad del siglo. Es desarrollada por algunos im­

perios europeos (Alemania e Italia), como justificación de su 

poderío para adueñarse de otros territorios bajo argumentos 

pseudocientificos. 

Con la geopolítica nazi se establecen las bases neo­

positi vistas de la Geografía, al tratar de poner al servicio 

de la burguesía imperialista y de sus aparatos represivos, los 

conocimientos del espacio geográfico para el mayor poderío mi­

litar, material y espiritual sobre las masas trabajadoras del 

mundo entero. Está incluido el argumento racista de un grupo 

humano superior, iniciada en la Alemania imperial y adoptada 

4. Ibid. P. 102 • 

. ' . . .. , ' 
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en otros países capitalistas al t~rmino de la Segunda Guerra 

Mundial. 

Terminada la época de las conflagraciones mundiales, 

la creciente necesidad del positivismo de argumentar su tenden­

cia filos6fica, lleva al nacimiento de una geografía cuyas re­

glas están basadas en comprobaciones matemáticas y tácnicas 

fuera de toda explicación y fundamentación cualitativa. 

La negaci6n te6rico-cient!f ica del materialismo dia­

léctico hace que los geógrafos al serV'icio del capitalismo in­

tenten verificar sus hipótesis pragmático-idealistas sólo a 

través de justificaciones téc.nicas y comprobaciones cuantifi­

cables, al afirmar que toda teoría científica es falsa si no 

puede ser comprobable por medio de parámetros numéricos; nie­

gan rotundamente el papel de la práctica como criterio de la 

verdad. Es la llamada "Geografía Cuantitativa",-quehacer de 

muchos geógrafos en la actUa.lidad-, que aflor6 a principio de 

la década de los 50's, "con la denominada 'revolución cuanti­

tativa'; apareciendo primero, de modo muy significativo, en 

los EE.UU., donde los estudiosos más relevantes e innovadores 

poseían una forrnaci6n y unas orientacior~s claramente te6rico­

pragmáticas, apoyadas en una teoría de la ciencia positivista 

y analítica. En los años 60 estos métodos o valores, tan ade­

cuados a sus fines, se difundieron desde los EE.UU. hasta la 

geografía europea"~ 

5.Chorley J.,Richard. Nuevas Tendencias en Geografía.Madrid. 

Nuevo Urbanismo,1975. P. 46. 
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Posteriormente esta tendencia se comienza a extender 

hacia los paises capitalistas explotados por el imperialismo y, 

es cuando adquiere matices apartados netamente de los fundamen­

tos científicos; la Geografía avanza hacia conoepoiones~cientí­

ficas y, en muchos casos, anticientíficas, al volverse más par­

cial, más rígida en sus conceptos y objetos de investigación; 

se cae en el pensamiento met~f ísico y mecánico en su m~todo que 

ahora es limitado, abstracto, que se pierde en contradicciones 

absurdas al no ver la concatenaci6n y la interdependencia de 

los objetos concretos, pues "concentrado en su estatismo, no 

advierte su dinámica; obsesionado por los árboles, no alcanza 

a ver el bosque"~ 

Para el ge6grafo cuantitativo todo es cuantificable, 

en caso contrario es incognoscible. Convierte, al mátodo de 

abstracción de la realidad en una serie de modelos que ayudan 

a conocer el mundo objetivo por medio de su aplicaci6n; es de­

cir, utiliza los modelos geográficos y no geográficos para es­

tudiar cada una de las partes del espacio y de los fenómenos 
\ 

que ocurren en él, pero los trata de una manera aislada, sin 

tomar en cuenta la concatenación que hay entre ellos. No visua­

liza "que la utilización de las matemáticas es incapaz de lle­

var a cabo un tratamiento completo del medio multivariado de 

que la Geografía se ocupa, abarcando e incorporando todas las 

irrepetibles combinaciones de elementos que se dan dentro de 

6 .Marx,c. y Engels, F. Obras ·r~scogidas .:Moscú, Progreso, 1981. 

T. 3. P. 135. 
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sus complejos territoriales"! En suma, la cuantificaci6n en la 

Geografía es necesaria, pero s6lo de modo auxiliar, como medio 

y no como fin. "Sería un grave error creer que solamente loa 

mátodos cualitativos -o solamente el uso de las matemáticaa­

definen el nivel científico Último de cualquier trabajo geo­

gráfico particular"~ 

Es cierto que el principio de comprender las cosas 

en sus circunstancias y sus interconexiones es muy importan­

te. en la ciencia; empero, los ge6grafos que desmenuzan las 

cosas y consideran sus diversas propiedades, por medio de la 

utilizaci6n de modelos, olvidan a menudo que lo que consideran 

aislado no existe aisladamente y,- ésto conduce a serios erro­

res metodol6gicoa. Además, "un modelo no se hace para represen­

tar todas las propiedades de un fen6meno, todas las relaciones 

mantienen entre sí, todos los aspectos de un hecho concreto ••• 

sino que se abstraen ciertos aspectos de lo concreto"~ Lo ver­

dadero es que la elaboraci6n de modelos "sirve solamente para 

ensanchar el campo de las posibilidades de conocimiento, com­

plementando las observaciones y experiencias directas con otras 

de carácter indirecto. Permite identificar el estudio alcanzado 

por las ideas vigentes y predecir el descubrimiento de nuevos 

fen6menos; sirve para crear una nueva hip6tesis acerca del ca-

7.Chorley J.,Richard. Ob. Cit. P. 87. 

8.Ibid. P. 88. 

9.Dollfua,Olivier. El Análisis Geográfico.Barcelona,Oikos-Tau, 

1978. P.· 128 • 
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r~cter de los temas estudiados, arrojando luz sobre los defec­

tos de que puedan adolecer las teorías existentes. I'ero todo 

ello no convierte al 'modelado' en una teoría espacial, Ya que . 
sigue siendo sQlamente un 'm~todo', que debe ser enriquecido 

por la teoría111 ? que finalmente, es la que descubrirá la rique­

za en la interconexi6n e interdependencia de los fenómenos. 

En muchos países, además de la cuantitativa, surgen 

otras corrientes hacia la segunda mitad del siglo XX. El ge6-

. grafo Pierre Geo;rge define qua "la escuela geográfica france­

sa ha buscado su camino, durante medio siglo, entre el deter­

minismo geográfico y la teoría del azar o del materialismo his­

t6rico" 1 ! Existe la preocupación ya, de delinear a la Geografía 

dentro· de un marco que sea lo más científico posible, aunque 

sea en las corrientes más desarrolladas. 

En esta época la Geografía. sigue adoleciendo de estruc-

tu.ras propias, por lo que adopta posiciones diversas, entre las 

que destacan las ya mencionadas y la "Geografía de la Percepci6n". 

Esta es una corriente de carácter idealista al exponer global­

mente que la realidad espacial de la sociedad debe definirse en 

forma individualt es decir, por cada individuo. Entiende al es­

pacio geográfico de acuerdo a la voluntad y percepci6n de cada 

individuo por separado. Este tipo de tendencia geográfica se de­

fine, por tanto, en la apariencia de los fen6menos espaciales, 

en la superficie del proceso hist6rico, sin indagar en su raíz, 

10.Chorley J.,Richard. Ob. Cit. P. 75. 

11.En Geografía Activa.Barcelona.,Ariel,1980. P. 15. 
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en su esencia, sin tratar de descubrir la dinámica profunda de 

los fen6menos estudiados y, entonces r.tflora. el pro.blema de to­

da la evoluci6n de la Geografía: se anteponen metafísicamente 

la sociedad y la naturaleza, como si mediara un abismo entre 

la una y la otra. rasa desapercibido el hecho de que "la socie­

dad, aunque tenga características propias, es, sin embargo, 

parte de la naturaleza, de que los fen6menos sociales, como 

los de la naturaleza, se hallan sometidos a una acci6n de le­

yes objetivas, que no dependen de la conciencia ni de la volun­

tad de los hombres01 ~ Los hombres dotados de libre albedrío :pue­

den decidir situaciones individuales y particulares, relati­

vamente, pero jamás podrán decidir sobre las leyes del desa­

rrollo social o de la naturaleza. La psicología y el tempera­

mento de cada individuo evolucionan s6lo en un ambiente social 

y siempre tendrán esta relaci6n. Los ge6graf os de la percep-

c i6n olvidan a menudo que en un espacio social objetivo nada 

ocurre aisladamente. "Cada fen6meno afecta a otro y es, a su 

vez, influenciado por éste; y es generalmente el olvido de es­

te movimiento y de esta interacci6n universal lo que impide ••• 

percibir con claridad las cosas más simples111 ~ 

Esta tendencia de la Geografía hace concebir diver­

sos tipos de supuestos, como por ejemplo, la afirmaci6n de que 

el hombre es resultado, más que nada, de la educaci6n y las 

circunstancias y, se "olvida que las circunstancias 1$:e hacen 

12.Konstantinov,F.V. Ob. Cit. P.6. 

13.Marx,C. y Engels,F. Ob. Cit. T.3. P. 74. 
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cambiar precisamente por los hombres y que el propio educador 

necesita ser educado1111 Como consecuencia, si ae toma a la 

cultura como medida única del desarrollo social se caerá ine­

vitablemente en el campo de la metnfísica, al tratar de expli-

car los efectos como causas y viceversa. 

En el momento actual de la evoluci6n de esta ciencia 

se habla comúnmente de muchas "geografías"& física, humana, 

econ6mica, social, entre otras, e incluso se hacen estudios 

profundos de cada uno de estos campos o de sus partes inte­

grantes, creyendo que se hace Geografía en toda la extensi6n 

del término. "Pero cuando el estudio se ciñe al objeto funda­

ment~l de la geografía, es decir: al estudio de la superficie 

terrestre y a las condiciones especificadas por el método de 

esta ciencia, no cabe duda de que existe unid.ad en esta disci­

plina, que al estudiar áreas constituidas por elementos muy he­

terogéneos admite la existencia de muchos aspectos diversos y 

modalidades111 ~ Esto es, existe una "sola" Geografía con un va­

riado proceso de integración de su objeto de estudio, por lo 

cual abarca campos diversos, inclusive los de otras ciencias, 

pero su tratamiento no debe considerarse como un fin, sino co­

mo medio en la cognisci6n geográfica, como una necesidad de 

abstracci6n para el mejor y más real acercamiento a la objeti-

14.d.Marx. Cit:ido en Cornforth,Maurice. r.1ateria.lismo y M6todo 

Dialéctico.Méxioo,Nuestro Tiempo, 1980. P. 49. 

15.Daus A.,Federico. QLlé es la Geografía.Buenos Aires,Columba., 

Col. Esquemas, 1971. P. 54. 
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vidad en el conocimiento de la organización espacial de las 

sociedades hwnanas. 

El espacio geográfico "es loc1üizable, concreto ••• 

es cambiante y diferenciado, y su apariencia viable es el pai­

saje. Es un espacio recortado y dividido, pero en funci6n con 

las luces que le aportamos 111 ~ Eso quiere decir que el espacio 

geográfico está organizado y que de ninguna manera lo organi­

za el ge6grafo, él sólo descubre su organizaci6n objetiva. 

Sin embargo, en México, en las tesis presentadas por la mayo­

ría de los estudiantes que terminan sus estudios profesionales, 

no se alcanza a considerar esta realidad y desvían su mirada 

a realizar estudios sistemáticos y monográficos. Es cierto que 

las monografías son indispensables, "pero no son más que piezas 

aportadas al expediente del conocimiento del espacio geográfi­

co, e igualmente exigen situar cada fenómeno dentro de una es­

cala y ver las relaciones que se establecen en los distintos 

niveles, desde las combinaciones locales hasta los grandes con­

juntos espaciales" 17 Se estudian los fen6menos que componen el 

espacio geográfico de manera estática (relieve, clima, economía, 

etc.), pero no se intenta estudiar y evidenciar el movimiento, 

la dinámica, la interconexi6n de estos fen6menos dentro del es­

pacio geográfico; s6lo se realizan este tipo de investigaciones 

en casos muy especiales, pero con diferencias entre ellos, por 

la falta de un ?OOtodo que enseffe las leyes del movimiento y de-

16.Dollfus,Olivier. Ob. Cit. P. 8. 

17 .Ibid. r. 109 • 

• 1,' 
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sarrollo universal de loa objetos del mundo. Mu.ches ge6grafos 

actuales ven en la realidad un sinrunero de fen6menos aislados, 

pero no observan procesos interrelacionados. 

Hasta este momento pueden distinguirse distintos ti­

pos de ge6grafos entre los que tristemente destacan los mate­

rialistas dialácticos que no lo saben, pues aunque tengan po-

siciones y conclusiones de este tipo, no alcanzan a comprender­

las plenamente por carecer de su conocimiento. Sin embargo, el 

grueso de los ge6grafos en sua estudios y en sus experiencias 
1 

son siempre materialistas, pero existen variedades de ellos: 

los que son materialistas conscientes y consecuentes, como los 

que existen en los paises socialistas y capitalistas con ten­

dencias criticas al idealismo. Otros, son los geógrafos que 

son materialistas sin saberlo: es decir casi todos, pues es im­

posible hacer ciencia sin plantear la existencia de la materia; 

pero entre los Últimos es posible distinguir a los que comien­

zan a seguir al materialismo, pero que se detienen DOrque te­

men llamarse como tales: son los agn6sticoa, los que Federico 

Engels llamaría "materialistas vergonzantes" y, loa ge6grafos 

materialistas que no saben que lo son, forman el grupo de los 

inconsecuentes, que en el campo, en sil cuarto de estudio, en 

el círculo cien·liifico son materialistas, pero fuera de su tra­

bajo son idealistas, creyentes, religiosos y acient!fic~s. 

La Geogruf ía en la actualidad lleva a cuestas una 

carg11 de problemas que la han relegado, "oficialmente", a u.na· 

disciplina netamente educativa, dejBnd·o a un lado su carácter 

científico, pues 6ste sólo se llev~ a cabo, en algunos casos, 

':··,.' 
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en pocas instituciones. Por tal motivo, es menester subrayar 

los principios y los problemas que han provocado que la Geo­

grafía tropezara para ubicarse en el nivel científico a que 

llegaron otras ciencias. l'rimeramente, es obvio que "cada cien­

cia, tiene sus leyes internas de deaarrollo ••• rero una ciencia 

no puede progresar más que si el cuadro social se lo permite 11 !8 

La ciencia no es teoría pura, "sino teoría fundada sobre la 

práctica y sin cesar corregida y perfeccionada por la prácti­

ca. La ciencia es la unidad racional de la teoría y de la prác­

tica" 1~ La carencia de práctica "oficial" en la Geografía ha 

mengu.ado su desarrollo. Quizá alguno de sus campos avanza a 

m8yor velocidad que otros y, este es el caso del aspecto na.­

tu.ral del espacio humanizado, pero este fen6meno se debe al 

mayor avance de las ciencias naturales, por la prestancia "a­
política" de este campo de la ciencia, que puede ser utilizada . 

en cualquier modo de producci6n sin lesionar los intereses de 

las clases sociales de una manera directa. En este sentido, 

la Geografía al carecer de práctica constante, a pesar de 

constituir una guía para la acción, degenera algunas veces en 

simple conocimiento enciclopédico y académico; problemática 

que siempre ha acarreado consigo. 

Otra cuesti6n fundamental fatal en la Geografía ea 

su falta de elementos te6rico-científicos con u.na base filos6-

fica común. Le ha f.qltado a esta ciencia buscar su raíz te6ri-

18.Besee,Guy. Ob. Cit. P. 26. 

1 9 • Ib id • r. 4 4 • 
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ca, práctica y f ilos6fica en la ciencia que se ha desarrollado 

en el Último siglo y que se ha ido. introducienuo en 111 Geogra­

fía poco a poco, la ciencia que estudia las leyes más genera­

les de la naturaleza, la sociedad y el pensamiento: el materia­

lismo dialéctico. Su aplicaci6n en el mátodo científico es ne­

cesaria para resolver todos sus problemas te6rico~ y metodoló­

gicos, y encontrar los fundamentos filosóficos que liguen in­

trínsecamente sus conocimientos con los de las ciencias restan-

tes, contribuyendo a la unidad en el conocimiento científico 

del universo. 

Si antes se hubieran resuelto estos problemas filo­

sóficos de la Geog~afía, su avance científico hubiera sido más 

fluido. Por ejempio, la Geografía al conocer su objeto de estu­

dio aportarí::t sus d¿,scubrimientos al desarrollo de otras disci­

plinas que lo utilicen para sus fines, al mismo tiempo que és­

tas aportarían sus conocimientos para eJ!estudio del espacio 

humanizado. Se orearía una unidad interdisciplinaria que arro­

jara resultados positivos en el conocipliento humano, para que 

todos'los hombres lo puedan aprovechar en su beneficio oonn1n. 

La Geografía no habría oaido en el en~iclopedismo o en los es­

tudios patioularísimos que le han dado un matiz acientífico. 

r1:ucho menos tendría el peligro de convertirse en una tdcnica 

(cartografía, fotointerpretaci6n, etc.), al servicio de la 

burguesía explotadora del pueblo trabajador. 

Por todo ello, lleg6 el momento de volver a las rai­

cea de la ciencia, pues s6lo así se podrá llegar a encontrar 

las raices de la Geografía. De lo que se trata hoy no es de 

- .. ,., ,, ' 
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llegar a los miamos resultados consegu.idoe antes por loe gran­

des pensadores de la ciencia en general y de la Geografía en . 

particular, sino de perfeccionarlos y hallar otros con ayuda 

de la ciencia que proporciona los principios unificadores máa 

generales: la dialéctica materialista. 

···',.'" 



CAPITULO SEGUNDO. 

EL MODO EN LA INVESTIGACION GEOGRAFICA. 

1 . 

·:,. 

• ' ~ 1 ' 
:: •; 

,\,··· · ... ·:· ... 



El conocimiento' geográfico radica en reflejar certe­

ra y pienamente la realidad objetiva de lR organizaci6n espa­

cial de las sociedades humanas. 

No es suficiente utilizar los métodos particulare.s 

de la Geografía para lograr ese fin, al contrario, resulta a­

científico. El verdadero valor de fa. Geografía como :ciencia so­

cial es contribuir con.sus descubrimientos, para lograr el co­

nocimiento científico general. Para tal objetivo requiere la 

utilizaci6n del método científico integral: el método universal, 

los métodos generales y los métodos particulares. 

En toda investigaci6n geográfica es absolutamente in­

dispensable enfocar la realidad dial~ctica con el método dia­

léctico materialista. Del mismo modo se deber~ utilizar el má­

todo de la generalidad y particularidad de los objetos sujetos 

a estudio, aunque su aplicaci6n dependerá de las característi­

cas de éste. 

Por tanto, después de fundamentar a la Geografía co­

mo ciencia social y como forma especial de conciencia social, 

se pasará al examen del modo en la investigación geográfica. 

-71-



2.1. El modo en la Investigaci6n Geográfica. 

Antes de fundamentar al materialismo dialéctico co­

mo ~todo general (universal) de la Geografía es necesario di­

ferenciar los conceptos de medio y modo, pues es de vital im­

portancia para la consecuci6n de tal objetivo. Medio, es una 

parte del método científico que se refiere al procedimiento, 

al recurso para conseguir determina.dos fines. Modo, es la par­

te· más importante de este método que se relaciona con la con­

dici6n, con la conducta, con la táctica, con la posici6n del 

planteamiento hipotético-científico de los procesos a tratar. 

En este trabajo, por tanto, sólo habrá que referirse al segun­

do concepto, ya que representa el problema .fundamental a resol-

ver. 

Algunos ge6g:rafos han tratado de descubrir la parte 

del método científico de su ciencia que se refiere al medio, 
1 

es decir, todos los instrumentos que se relacionan con el mé­

todo espacial (localización, distribuci6n, causalidad y conec­

tividad); incluso, lo han hecho con tal áxito que sus trabajos, 

tienen enorme trascendencia en el mundo entero; pero muy pocos 

han tratado el modo de plantear los problemas. se· sabe del ob-
1 
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jeto de estudio, se conoce la manera de tratar los procesos 

de la organizaci6n del espacio humanizado, se aplican técnicas 

muy adelantadas para conseguir resultados que muestren verda­

des parciales, por lo que se interpretan soluciones de la mis­

ma índole, pero: 

¿Se plantean las hipótesis de manera científica? 

¿Se interpretan resultAdoe obtenidos tomando en cuen­

ta la concatenación de los fenómenos que componen la realidad? 

¿Se tiene un fundamento filosófico que abarque toda 

la realidad y qua ayude al conocimiento más exacto de la orga­

nizac i6n espacial de la sociedad? 

En la mayoría de los casos desafortunadamente no se 

da respuesta satisfactoria a las preguntas anteriores. Es por 

eso de enorme significado, antes de resolver loe problemas geo­

gráficos, la básqueda de criterios filos6ficos que normen el 

planteamiento e interpretación de los f en6menoe lo más cientí­

ficamente posiole. Así, se llamará al modo como se ve el uni­

verso, una concepción y, a la manera como se busca la explica­

ción, un método y, la concepción dirige, guía, al m~todo. 

De acuerdo a lo anterior, en la ciencia y en su m6to­

do, en primer lugar, "hay que distinguir entre una teoría ge­

neral, que se caracteriza por una concepci6n del mundo que se 

refiere a su origen y naturaleza (idealista y materialista) y 

a sus rasgos más generales (forma de. existencia- estática o 

en movimiento, unidad o dualidad, realidad caótica o estrati­

ficada, cognoscible o incognoscible, etc.-). La teoría general 

guarda, de este modo, una estrecha relac16n con el método ge-

. . . ·~ . . ' ·, ' . 
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neral, entendido éste como el sistema de categorías y leyes 

más generales ••• En segundo lugar, hay que distinguir las teo­

rías y m~todoa particulares, de acuerdo con las formas de mo­

vimiento de la materia y los estratos o niveles de la realidad 

••• A este nivel cada ciencia postula sus teorías y elabora sus 

m~todos específicos pero en estrecha relación y, hasta cierto 

punto, determinados P?r la teoría y mátodos generales"1 He aquí 

el por quá del estudio de la teoría y el método universal de 

la ciencia, pero, para ello, es necesario sefialar la importan­

cia d·e tener una posici6n filos6fica en la Geografía a partir 

de los conocimientos de esta ciencia, puesto que el modo de 

tratar las cuestiones te6ricas y metodológicas, están relacio­

nadas, con las concepciones filos6ficas del investigador, con 

su visi6n del universo, con determinados principios acerca de 

cómo dirigir el examen del mundo. 

Es particularmente importante que loa ge6graf os no 

se coloquen en una posición ajena a la sociedad y lejos de los 

intereses de las clases sociales para detectar la realidad con 

mayor firmeza. La objetividad es una cuesti6n de carácter prác­

tico y no depende de la inteligencia y hone~tidad del investi­

gador, "sino de la correspondencia qua se establezca entre las 

concepciones, principios y teorías formuladas por el investi­

gador y la realidad social. La ciencia social está fuertemente 

influenciada por la estructura de clases. Esta influencia no 

1.Tecla,A. y Garza R.,o.A. Teoria, Métodos y Tácnicaa en la In­

veatigaci6n Social.:México,Taller Abierto,1980. P. 21. 
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ea posible evitarla. El investigador consciente o inconsciente 

defiende los intereses de determinada clase. Su v:isi6n del mun­

do y su mátodo de investigacl6n están caracterizados por su ca­

rácter ideol6gico. El aspecto ideol6gico es sustancial para la 

objetividad de las ciencias sociales hasta el punto que podemos 

afirmar que el investigador está en posibilidad de hacer cien­

o i~ en la medida que su conocimiento, su método y su t~cnica 

se ponen al servicio de determinados intereses socialea ••• Es 

falso que para hacer ciencia hay que situarse por encima de los 

intereses de clase, que se pueden investigar las relaciones en­

tre los hombres como si éstos fueran hormigas"~ Por ello, es 

menester no exagerar el concepto de diversidad de las ciencias, 

particularmente las sociales, al punto de borrar su unidad me­

todol6gica, que está intrínsecamente relacionada con la posi­

ci6n política. 

w. Bunge, ge6grafo norteamericano, al afirmar que es 

extremadamente antioapitalista, argumenta: "Seguramente, para 

muchos de mis colegas, estas 6.ltimas frases sonarán como una 

espacie de reconocimiento por mi parte de la existencia de pre­

juicios políticos en mi trabajo. Pero nada más lejos de la rea­

lidad. ¿Quién no posee un punto de vista político, incluidos· 

muy especialmente aquellos ge6grafos cefiudoa que proclaman que 

su ideal político 'ea no tener ninguno? -es decir, aquellos que 

aceptan la política 'establecida'; sin admitir su misma existen-. 

cia-"~ A este respecto, Angel Bassole B. escribe: 11 r.:~xico es 

2·.!bid. P. 69-70. 

3.En·Nuevas Tondenciaa Qe.la Geoar~f!a.má~rid,Nvo.Urbaniamo,1975. 
P. 484. 
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'rico' en algunos recursos y 'pobre' en otros, pero los seres 

humanos todo lo pueden lograr cuando ajustan sus vidas a las 

necesidades colectivas. Por eso nuestras riquezas naturales no 

representan sino el primer paso. C6mo y para beneficio de quié­

nes deben explotarse los recursos, son en verdad los elementos 

decisivos en la aplicaci6n práctica de las investigaciones geo­

gráficas, económicas o de otras ramas que estudian el medio y 

la sociedad"1 

En resumen, el geógrafo no debe separarse de la rea­

lidad social en el espacio; él debe sumergirse en ésta, pero 

provisto de una teoría y un método netamente científico. Una 

vez más se debe plantear la necesidad de enlazar íntimamente 

a la teoría con el mátodo cientifico. "Si el método obedece a 

una teoría científica estará en posici6n de establecer la uni­

dad de las ciencias sociales, lo que evita caer en el fraccio­

namiento de la realidad social"~ 

El materialismo dialéctico.e hiat6rico (su enfoque 

social) es el marco moderno del méto40 científico, que permi­

te concebir la realidad social como una unidad en la que todos 

los fen6menos están interrelacionados. Esto concede la posibi­

lidad de mirar el todo concatenado, evitando a los geógrafos 

de los paises occidentales la necesidad de elaborar teorías 

parciales como marco a su disciplina, al no conocer una teoría 

4.En Geografía, Subdesarrollo y Regionalizaci6n.r.t~xico,Nuestrq 

Tiempo, 1980. P. 147. 
1 

5.Tecla,A. y Garza R.,o.A. Ob. Cit. P. 71. 
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de conjunto con las demás ciencias sociales. No hay que olvi­

dar que la confeoci6n de teorías aisladas hace que se pierda 

el panorama de la conexión entre todos los fen6menos sociales. 

Por lo tanto, es indispensable "hacerse" de la teoría y método 

universales que proporciona la dialéctica materialista, pero 

. ~, ' 

no 
hay que tolla.X' en cuenta queves imposible aer dialéctico a me-

dias, "la dialéctica no es un cuerpo que pueda descomponerse 

y utilizar sus partes aisladame.nd5e. No es posible ser te6rico 

simplemente, o concebir la totalidad sin las contradicciones 

o bien separada de la teoría y la práctica ••• la categoría de 

totalidad es indispensable en el método de las ciencias socia­

les, con ello quedan separadas las posiciones individuales del 

investigador"~ 

Además, carecer de una teoría y un método generales, 

para el tratamiento de la realidad espacial de la sociedad, 

provoca tanto el estancamiento de la Geografía como de las de-

más ciencias. 

Actualmente ha proliferado la idea de que un mismo 

método filosófico no puede servir a la vez como medio para 

descubrir y demostrar lo cognoscible •. -l?or ejemplo, el posi ti­

vismo moderno expone a la 16gica formal como el l1nico método 

de demostración y sostiene que las metodologías de las cien­

cias particulares son los. medios de obtenci6n de conocimientos. 

Es más, según los positivistas actuales, el m~todo de demostra­

oi6n y el m~todo de conocimiento se excluyen mutuamente¡ supo-

6.Ibid. P. 77. 
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nen que son solamente científicos los conceptos que se elabo­

ran en los laboratorios y que tienen correspondencia con cier­

ta experiencia sensorial. "James, el portavoz del pragmatismo, 

dice, por ejemplo, refiriéndose a las categorías del espacio y 

del tiempo: 'En un mapa puedo orientarme perfectamente respec­

to a la relaci6n que hay entre Londres, Constantinopla y rekín 

y el lugar donde yo me encuentro; pero en la realidad soy to­

talmente incapaz de sentir los hechos que simboliza el mapa 

geográfico. Todas las direcciones y distancias se hacen con­

fusas, indeterminadas, vagas•"? Es decir, para James y el prag-

· matismo lo '1nico real es lo percibido por los sentidos. No pue­

den concebir que los lugares y las distancias son objetivas, 

que existen aunque no se les interrogue, que el mapa represen­

ta una realidad, que aunque parcial, es objetiva, independien­

te de lo!3 sentidos y la experiencia. Es así, en general, "como 

la filosofía idealista radica en divorciar el pens11miento de 

su portador (el sujeto) y de su fuente objetiva (la naturale­

za), en convertir el.pensamiento como algo independiente, ab­

soluto"~ sin darse cuenta que lo psíquico no es la imagen i­

deal o aubjeti va de lo fisiol6e;ico, sino
1 

Sll propiedad. Aai, 

cada una de las tendencias del idealismo recurre a un sinlime­

ro de argumentos anticientíficoa como el racionalismo (o cuan­

tificaci6n de las ciencias) que se basa en el carácter absolu-

to de las peculiaridades del proceso del conocimiento en las 

7.F.opnin,P.V. Lógica Dialéctica.Méxioo,GrijRlbo,1966. P. 109. 

8.Ibid. r. 132. 
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matemáticas. El intuicionismo, que no gaarda relación alguna 

con la ciencia y mistifica el proceso de obtención de la ver­

dad por el ser humano. El convencionalismo, por su lado, con­

sidera que la verdad tiene un carácter de convenio (si hoy se 

acepta algo y mañana btra cosa; esa es la verdad). En la mis­

ma línea se .encuentra el pragmatismo, que considera que el 

contenido del verdadero conocimiento depende de su utilidad, 

de su comodidad para el sujeto; cada individuo considera ver­

dadero aquello que le conviene, que le es ~til (Geografía Uti­

litaria). El idealismo semántico reconoce que el contenido del 

conocimiento depende del idioma, de su estructura. Y, de esta 

manera convienen todas l~a corrientes idealistas, las cuales 

deben ser conocidas y de las cuales se deben separar loa ge6-

grafos que presuman de científicos. 

De este modo y en principio, el materialismo dial~c­

tico no comprende el mwido como un complejo de cosas ya hechas, 

sino como un complejo de procesos, en loe cuales todas las co­

sas están sometidas a cambio ininterrumpido de devenir y dejar 

de ser. "Dentro de la concepci6n dial,ctica encontramos cate­

gorías y principios universales que nos explican el desarrollo 

de todo proceso: la totalidad, la oontradicoidn,·la negaci6n, 

los cambios cualitativos, eto ••• laa categoriaa me~oionadas, lo 

mismo que las pertenecientes a cada ciencia en particular, no 

han sido postuladas aprioristio~nte sino han surgido como re­

sultado de la experiencia realizada sobre los procesos de la 

realidad a lo largo de la historia de la filosofía y de la cien-

:.: ' 
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oia" ~ 

La relación entre la filosofía y la ciencia guarda 

la parte fundamental del desarrollo de ambas disciplinas para 

• la dominación y transformaci6n del mundo por medio de su pro­

fundo conocimiento. Así, "los dos problemas que han sido con­

siderados como los más fundamentales en la historia de la fi­

losofía -los de saber si es la materia o el espíritu, lo per­

manente y lo cambiante, lo que constituye efectivamente la 

realidad- promueven el problema respecto a la relación que 

existe entre la filosofía y la ciencia. La ?iencia trata las 

cosas y los procesos del mundo tal y como los encuentra, y 

arranca de la necesidad y del deseo que el hombre tiene de 

prever y controlar su medio ambiente. La tarea de la ciencia 

consiste en descubrir la naturaleza de las cosas y los prin­

cipios con:forme a los cuales obra" 1 ~ La filosofía, por su par­

te, comenzó como una especulación general acerca del universo 

a medida que se formaban los grupos especiales del conocimien­

to, ramii'icábase incorpor~ndose a las distintas ciencias."Cre6-

ee desde temprano el problema de conservar la relacidn entre 

el tronco materno y su parentela que iba cada vez en aumento111 1 
Es por ~ato que la filosofía tiene gran importancia en'la cien-

9.cortés del :Moral,Rodolf'o. El Mtftodo Dial~ctico.MtSxico,ANUIES, 

1977. P. 120. 

10.Selsam,Howard. ¿Qué es la Filosofia?M~xico,Grijalbo,1968. 

Col. 70. P. 14. 

11.Ibid. P. 16. 
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oia y, este es un hecho que ·permanece invariable desde el co­

mienzo de cualquier disciplina científica. Tal es la traeoen­

dencia del materialismo dialéctico en la Geografía, pues ea 

"en todos sus aspectos, una teoría organizada y un modo de vi­

da directamente opuesto al del idealismo. Es un modo que sirve 
1 

tanto para comprender el mundo como para cambiarlo. En este 

primer sentido abarca la teoría y la práctica de li\ ciencia111 ~ 

Además la dial~ctica materialista es el fundamento 

del método científico porque es 6nico, que para producir co­

rrectamente la realidad, tiene oomo base las leyes objetivas 

de ~sta. Por tanto, aquí radica el punto de uni6n entre la 

teoría y el m'todo. Entonces, el materialismo dial~ctico, co­

mo filosofía científica, se reduce, en i11.tima instancia, a 

descubrir las leyes más generales del movimiento que pre omi­

nan, tanto en la naturaleza como en la historia de la socie­

dad humana y del pensamiento, debido a que tanto las ciencias 

naturales como las sociales, aparecidas en la evolución del co-
' . 

nocimiento humano, han liberado a la filosofía de la necesidad 

de estudiar las leyes particulares de loa fendmenoa del mundo 

material •• Como consecuencia, el conocimiento de las leyes más 

generales del desarrollo, proporcionadas por la dial~ctica ma­

terialista, sirve de m~todo necesario a todas las ciencias que 

estudian la naturaleza y 18 sociedad. 

De igual manera, "el mundo material no es s61o infi­

nitamente multifac,tico, sino tamb14n dnico. Por ello, sus ob-

12 .Ibid. P. 59. 
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- '·•' '.' ' .,,,' .. ; 



jetos y fenómenos tienen, además de las diferencias cualitati­

vas, propiedades comunes y se subordinan al desarrollo general 

del desarrollo de la realidad. Esto es lo que explica el hecho 

que, junto a loe métodos particulares y específicos, con una 

aplicaci6n s11mamente restringida, existen en la ciencia tam­

bién métodos que se aplican a la investigación de diferentes 

grupos, clases, fen6menos·u objetos de un determinado campo 

de la realidad o incluso para conocer todos los objetos y fe­

nómenos del mundo material y espiritua1" 1 ~ 

Si se examina el método científico a partir de las 

fronteras de sus ~reas de aplicación en el proceso oognosci­

t i vo, entonces se podría dividir en tres grupos: a) el método 

materialista dialéctico universal, b) los métodos generales y, 

c) los métodos particulares. 

a) El método materialista dialéctico universal. Se le 

llama as! por~ue lo emplean loe científicos para la investiga­

ción de todas las esferas de la realidad y en todas las etapas 

de cada proceso cognoscitivo concreto. 

b) Los mtftodos generales. Son utilizados tambi~n por to­

das o casi todas las ciencias, pero, a diferencia del método 

universal, no se aplica en todas las etapas de los procesos 

cognoscitivos concretos, sino en etapas muy determinadas para 

revelar los correspondientes aspectos, propiedades, peculiari­

dades del obje~o que se está conociendo. Entre tales ~todos 

están el del análisis y síntesis, induooi6n y deduooi6n, gene-

13.Andr~iev,I.La Ciencia y·el Progreso Social.~!oscd,Progreeo, 
· 1979. P. 307. 



ralizaoi6n y abstracción, experimento, analogía y modela.je, el 

método de formalizaci6n, el axiomático y otros. . 

c) Los ~todos particulares. Son loa destinados a investi­

gar determinados fenómenos de la realidad y empleados por lo 

común en una sola ciencia. En la Geografía el método más impor­

tante es el espacial, en sus interconexiones e interacciones más 

complejas. 

Aquí se podrán hacer dos observaciones. La primera se 

refiere a que toda ciencia debe de tomar como punto de partida 

el primero de las tres partes del ~todo científico; es decir, 

los mátodos generales y particulares están basados en el méto­

do materialista dialéctico y en 1as peculiaridades del objeto 
¡ 

estudiado. La segunda es que la Geografía, como ciencia social, 

se ve apurada en utilizar los tres grupos de métodos, pues la 

experiencia demuestra que en esta disciplina, en la mayoría de 

los casos, s6lo se utilizan los dos últimos, por lo que no se 

hace uso de todo el método científico integral. Es urgente pues, 

el estudio de los tres grupos, para acercar el conocimiento geo­

gráfico a niveles más altos dentro del conocimiento científico. 

Pero hará falta espacio para tratar a todos ellos, por lo que 

será prudente tratar solamente al más importantes el m~todo ma­

terialista dial4otioo universal. 

,. ' .. ·~ ',• ,, .··i. 
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2.2. El Materialismo Dialéctico oomo M~todo de la 

Geografía. 

El papel del método en la ciencia es inmenso, inclu­

~o, se puede afirmar, que ain él no haY ciencia. "La existencia 

del método demuestra que el sistema de la ciencia puede autode­

sarrollarse y conaeguir verdades nuevas acerca del objeto. El 

método es el motor de la ciencia. La garantía de un proceso, 

de su enriquecimiento con nuevas tesis. La historia del snber 

demuestra que la ciencia se convierte cada vez más y más en 

método"~ Ya que no s6lo ea importante ·.saber algo sobre el ob-. 

jeto, sino saber utilizar este conocimiento para aumentarlo • 

. "Conocer, dominar la 16gica de cada ciencia, su m~todo, cons­

tituye el factor más imprescindible en su estudio creador"~ 

Toda ciencia debe conocer su propio m~todo de inves­

tigación con el fin de perfeccionarse y desarrollarse. Para 

hacerlo partirá de la dialéctica materialista, que pone de ma­
nifiesto las leyes más generales de la dinámica del oonooimien-

1.Kopnirt,P.V. Hip6tesia y Verdad.l~áxico,Grijalbo,1972.Col.70. 
P. 147. 

2 • Ibid. P • 148. 
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to hacia la verdad, al arrancar de la rela.ci6n entre la teorí.a 

y el objeto, cosa que ning6.n método clásico ha logrado. Si la 

ciencia es la unidad orgánica del saber, que sllI'ge por vías nn­

turales y sujetas a leyes, entonces el principio unificador de 

la ciencia es su método, que engloba todR la historia del co­

nociidento anterior al objeto; este es el mátodo científico. 

"El mátodo universal de conocimiento es la dinlécti­

ca materialista, sus principios son comunes a todps los méto­

dos particulares"~ 

El objetivo del ge6grafo es, en este caso, dor11inar 

el método de conocimiento y de transformaci6n revolucionaria 

del mundo, realizar investie;aciones y construir, apoyándose 

en ellas, diversas hi116tesis que luchen contra las diferentes 

concepciones idealistas, contra las hip6tesis pseudocientificas 

que enl.'lncian los ge6grafos y otros sabios idealistae."El máto-· 

do dial~ctico no s6lo aporta a la ciencia nada exterior e im­

propio a ella, sino que libera sus construcciones te6ricas 

del subjetivismo, de especulaciones metafísicas, dirige el pen­

samiento científico a la aprehensión del objeto de la ciencia 

en toda su plenitud y objetividad111 
La dialáctica materialista, como mátodo de deocubri­

I!liento y comprobación más general de las ciencias se opone ro­

tundamente a la metafísica. No es meotínico en ningún sentido, 

3 .Tecla, A. y Garza H., O.A. Teoría, r.~~todos y 'l1écnicao on la In­

vestigaci6n Social.I. 1~xico,THller Abierto,1980. r. 27. 

4.Kopnin,l'.V. Ob. Cit. P. 150. 
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se niega a concebir las cosas cada una por sí mismas, aisladas-.1 

unas de otras, como hacen los ge6grafos no dialécticos que des­

atienden la concatenaci6n de los procesos, no s6lo del espacio 

geográfico, sino de otros objetos. Estos ge6grafos estudian los 

procesos del espacio hwnanizado mecánicamente; "o ésto o aque-

11011
, no alcanzan a concebir que las cosas dejan de ser: exis-

ten o dejan de ser en un proceso de cambio y desarrollo infini­

tos, en un proceso de interrelaci6n complicado y en constante 

cambio, en el que ca.da fen6meno exis·!;e solamente en su conexi6n 

con otros y que atravieza por una serie de transformaciones, 

"un cambio en el cual se manifiesta siempre la unidad, la inter-

conexi6n inseparable y la lucha de las propiedades, aspectos y 

tendencias contrarias, características de todos los fen6menos 

de la naturaleza y de la sociedad"~ 

Los ge6grafos de todo el mundo necesitan tener el co­

nocimiento y la 11 posici6n11 del materialismo dialéctico como mé­

·!;odo universal de cognisci6n que refleja las leyes más genera­

les de la conciencia y el ser y que constituye un sistema inte­

gral del conocimiento filos6fico, una concepci6n del mundo cien­

tífica. "Al mismo tiempo, en la medida en que esta concepci6n 

refleja acertadamente las leyes del desarrollo del ser y la con­

ciencia, se vuelve hacia la investigaci6n científica concreta, 

hacia la práctica revolucionaria que transforma el mundo, por 

el cual la filosofía marxista se muestra como método científico 

5.Cornforth,Maurice,, :Materialismo y Método Dialéctico.México, 

Nuestro Tiempo,1980. P. 84. 
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de conocimiento y de transformaci6n del mundo"~ El método u­

niversal exige necesaria.mente una actitud activa, eficaz y 

oredora ante el mu.ndo, ante la vida. En el trabajo, en la lu­

cha de clases, en la labor científica, en la creación artís­

tica, en la actividad organizadora se requiere al m~todo mate­

rialista dialéctico. 

¡Geógrafos! 

¿Por qué no seguir las ensef'ianzas del materialismo 

dialéctico? 

¿Por qué no continuar con la objetividad de los fi~ 

16aof os y científicos del siglo pasado y del actual que lo 

han utilizado? 

¿Por qué no revivir y perfeccionar aquella intui­

ción de loa grandes sabios gr~egos padree de la cultura mun­

dial? 

El materialismo dialéctico se ha trazado Ya en sus 

rasgos más fundamentales desde el siglo XIX: "toda la rigidez 

se disolvió, todo lo inerte cobra movimiento, toda partícula-

ridad considerada como eterna result6 pasajera, 

y qued6 demostrado qua la naturaleza se mueve en un flujo e­

terno y ciclico ••• Y así hemos vuelto a la concepción del mun­

do que tenían los grandes fundadores de la filosofía griega, 

a la concepci6n de que toda la naturaleza, desde sus partícu­

las más ínfimas hasta sus cuerpos más gigantescos, desde los 

6.Spirkin,A.G. Materialismo Dialéctico y Lógica Dialéctica. 

Máxico,Grijalbo,1969. Col. 70. I>. 9. 

., .•' . · .... , 
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granos de arena .baste. los soles, desde los protistas haS'~a el 

hombre, se hr-illa en 1.Ul estRdo perenne de nacimiento y muerte, 

en flujo const8nte', sujeto a incesantes cambios y movimientos. 

Con la sola diferenciF1 esencial que lo que fuera para los erie-· 

gos una intuición ffenial es en nuestro caso el resultado de 

una estricta investigaci6n científica basada en la experien­

cia y, por ello, tiene una forma mds terminnda y más clara"? 

Algunos geógrafos se preguntarán por quá aplicar la 

filosofía marxista al método científico de la Geografía, cri-

ticándolo de manera rotunda como lo hiciera l 1ierre George en 

alguna época de su evoluci6n intelectual~ No habrá que olvi­

dar, entonces, que el marxismo pos~e tres fuentes y tres par­

tes intee;ran·bes, que son: el materialismo dü:1léctico, la eco­

nomía política y el socialismo científico, basadas en la fi­

losofía clásica alemana, en la economía política inglesa y en 

el socialismo francés. y es cierto que en e"st11 ciencia, se de-

7 .I1:arx, C • y ~nge ls, F. Obras Ese egidas .r.:osc ú, Progre so, 1981 • T. 3 • 

r. 48-49. 

8 .Pierre Geor;rge textualmente escribe: "Es realucnte lamenta­

ble ver al ge6gr'tfo con el paso cortado en el mismo umbral de 

aquello que le permitiría una auténtica explicaci6n del mun­

do. Y peor es nuestra contrariedad cuando este ge6grafo acep­

ta el ejemplo de unas leyes que h<~l sido el8boradas sin tener 

en e uenta el esímcio, fallo que hemos denw1ciado como caracte­

rístico del mA.rxismo". Ci·tado en Claval,J'aul. l~voluci6n de la 

Geografía Hun1ana .Bnrce lon::t, Oikos-l'au, 197 4. P. 167 •. 

.. :;-, 
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be recurrir al marxismo, también es cierto que se recurrirá 

con mayor interés a u.na de sus partes, a la niás importrrnte, 

a 111 más fundamental d~ todas, a lA. base de f3U existencia, a 

su esencia: al materialismo o filosofía marxista. AdenJ.<1s, ¿qué 

Geografía actual no tiene un método de conocimiento ya sea i­

dealista o :materialista? Si no se conoce, si no se acepta es 

otro problema, pero es evidentemente riguroso que lo posea, 

¿por qué no utilizar al más certero y científico.de todos, al 
1 

único que no se basa en las au~osiciones o pasiones de los in-

vestigadores, sino en las leyes emanadas de la realidad misma? 

Federico Engels, en una carta dirigida a \'/erner 3ombar, fecha­

dq en Londres el 11 de marzo de 1895, ,al explicar un problema 

de economía política tratado por Carlos r::arx en sus obras, en­

fatiza.: "'Bs un problema ele extraordinario interés, del que el 

propio i".-arx no dice mucho. I'ero toda' la concepci6n de r;:urx no 

es u.na doctrina, sino un método. No ofrece do~.'.l•tas hechos, si­

no pW1tos de partida para la u;.terior investieaci6n y el m6to­

do par.::i dich~ investigaci6n". 

Otros ee6gr::1fos, abrumados quiztí por la anti.JnR.Xxis­

t13. informaci6n, por la desinformación sistemátic'3. o por el l>o­

co conocimiento sobre la materia, se preguntarán, ¿por qué 

!.~arx escribi6 solamente sobre economía políticfl, sobre filoso­

f ÍR o sobre socialismo científico y nunc11 sobre Geografía'? 

I'rimer:uuonte, CurloB f,ifll'X no os el únieo 1111.tt•:xü1t11, 

ni tampoco rcpreiwnt:1 todo el 11utrxinmo. g:1 cü1.r~o qlll' l~L, ,illll-

to con Ji'edcrico 1·;neelo, Bon los fundadores Jol 1:.ar.>:isl'!o, -por 

cierto e.le adrniral>le, ilustre y t:Jabia rianer:=i-, pero ! arx y í~n-
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gels, en segundo lur;ar, s6lo escribieron sobre los teMl.s nJJ.fa 

importnntes de la éilOca que les tocó vivir, primordinlmente 

:)or falta de tiem¡)o (pero tSsto ha quedado borrado con el de-

sarrollo de la ciencia y con la venida de otros u1A.rxistas que 

han perfeccionado y ampliado esta ciencia), pero eso sí, ba­

sados en el mátodo materialista dialéctico. Los temas aborda-

dos por los investigadores y fundadores del marxismo eran los 

más acuciantes en la época posterior a la Revoluci6n Indus­

trial y a otros sucesos sociales y, por tanto, no era de vi­

tal importancia el tratamiento de otras ramas del conocimien­

to como la Geografía; pero eso no quiere decir que esta cien­

cia no tuviera importancia, la tiene tanto que en muchos paí­

ses, principalmente en los socialistas y los sectores ~vanza­

dos en los paises industrializados, se escribe Geografía en 

base al marxismo, como tambitSn se hace en tod~s las ciencias, 

actividades y vida social en general desde hace mucho tiempo • . 
Que Larx y :Cngels no hayan escrito nada concreto sobr~ la cien­

cia del espacio humanizado no es pretexto para no seguir al 

marxismo, el pretexto es más bien ideol6gico para los ge6e;ra-

f os que defienden (lo sepan o no) los intereses de la btl.rgue­

sía o que no conocen ni un ápice de marxismo y lo critica11. 

Finalmente, otros ge6grafos, al proponéraeles la u­

tilizaci6n del materialismo dialéctico en el m~todo cient!fi- · 

co, quizás se preguntarán: ¿c6mo hacer una investigaci6n cien­

tífica si existen unn serie de trabas ideol6gicaa y materiales 

en el ~stRdo, en la inici8tiva privada y hasta on los centros 

uni ver si tnrtos quci presumen de amplio criterio científico? 
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Nadr-t más cercano 't la realidad. Bn muchos países 

del mwido, en mayor o menor grndo, el tr:1bajo no es aún li• 

bertad, sino una necesidad. Aú.n no se vive para trabajar, 

sino se trab::ija. para vivir. J.Iarx misiilO tenía rqz6n cunndo es­

cribía que el ser hwu.ano, antes de hacer religi6n, ciencia, 

arte o filosofía, primero necesitaba coi:.er y defenderse de los 

elementos de la naturaleza. Es obvio, entonces, conservar el 

medio de sustento y supervivencia que hoy es el trabajo -si 

lo hay-, por medio de la no intervención crítica de los inte­

reses de las clases dominantes. Pero es obvio también, que el 

ser humano necesita conocer el mundo circwidante para dominar­

lo, transformarlo y así, transformarse así mismo. 

l'".lra pasar del reino de la necesidad al reino de la 

libertad el hombre posee un instrumento, el conocimiento real 

del universo, por lo tanto, la ciencia que se haga en una so­

ciadad como la mexicana debe ser crítica y popular, que busque 

la verdad y no la defensa de los intereses de la minoría que 

tiene el poder materifll y espiritual. Si el Estado, la inicia­

tiva privad.e? o los centros de estudio no atienden esa verdad, 

ese conocimiento debe llegar al pueblo para que lo pongA en 

práctica, primero en,esta sociedad con restricciones y después 

en la sociedad del futuro para alcanzar cada vez más y más la 

libert?.d ple.nr:J. y justa. 



2. 3. El 1.;~todo Filosófico ele la. Geografía. 

Hasta el momento se ha visto que el materialismo d.ia­

léctico, más que un punto de vista, o u.na posici6n política o 

f ilos6fica, es un sistema del pensar, un método por el cual 

se llegFl al oonocii:iiento de la renl'idad, pues se basa en ella, 

en su dinámica, en su movimien~o eterno de transformaci6n. Es 

un m~todo filosófico, una filosofía independiente de tas pasio-

nes, sentimientos e ideas de los seres humanos aislados; es 

decir, no representa ni al idealiswo objetivo o subjetivo ni 

al materialismc;> vtllga.r .º mecánico, sino a la dial~ctica, a la 

relaci6n entre la materia y la idea. Es una unidad entre lo · 

material y lo ideal, que considera a la materia independiente 

de la conciencia y ésta, como resultado de lUl estado superior 

de la primerl'l, de su suprema orgl'lnizaoi6n, pero le proporcio­

na a. la conciencia una gran importancia, Ya que en muchos ca­

sos representa lo primario, pero a fiu de cuentas y s6lo en 

liltima instancia, es secundario a 11=1 materia. 1\'ingún m~todo 

filos6fico conocido hasta la actualidad ha loerado esta dia­

láctica entre el pensar y el ser. Por ello es tan importante 

como m~todo filos6fico dentro del mátodo científico. 
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Simple1:1en·te, es un sistema filosófico del pensar y 

puede haber muchos, aunque esta no es la solución a la pre­

gunta sino sólo su evación. La resoluci6n debe verse desde la 

perspectiva de que el método filosófico esté acorde con la 

re~lidad objetiva. Lo que sí puede afirmarse es que c~1lquier 

método filosófico parte del problema. fundamental de la filo­

sofía: ¿el mundo circundante es material o ideal? Sureen, de 

esta manera, dos respuestas: la idealista o la materialista 

con sus diversas gamas y modalidades, independientemente de 

que al explicar el mundo digan la verdad o sean falsas. Así, 

para contestar las 1ireguntas originales se debe hacer consi­

derando la relación entre la filosofía y la ciencia. 

En el desarrollo entre la filosofía y la ciencia 

}?.ay tres etr:tpas. 8n la primera estaban separadas; en la segun­

da había una división especulativa y contraposición recí1>roca, 

que fue característica del desarrollo del conocim i.ento en los 

siglos XVIII y XIX y en la tercera, se perpetra la unidad diq­

léctica entre la filosofía y algunas r~n~s del conocimiento 

ciantífico. Es en esta última etapa cuando aparece el método 

filosófico de la ciencia, cuando la filosofía renunció a ser 

la ciencia de las ciencias al convertirse en la concepci6n 

cia.ntífica del mundo, en el método del pensamiento y transfor­

mación revolucionqria de la realidad. Desde esta perspectiva, 

el método filosófico es la concepción filos6fico-científica 

del mundo y no u.nn simple posición filosófica, cuy~ relación 
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con los métodos 1mrticulares de. las ciencias es truHcendente 

pues, "el método f ilos6fico no se U.isti!lbTU.e, des Lle el vunto 

de vista de los JJrincipios, de los métodos de las ciencias 

particulares. Todos ellos se basan en el reflejo de ciertas 

leyes del mundo objetivo. 1a diferencia tan s6lo por el ca­

rácter de las leyes en que se bqsa el m~todo filos6fico, por 

u.na parte, y los métodos que las ciencias particulares emplean, 

por otra"! 

Un método filosófico que no se base en las leyes 

objetivas no puede servir de medio de penetraci6n en la esen­

cia de los procesos~ Un modo de conocimiento científico ha de 

tener un contenido realmente objetivo. "Las leyes del método 

f ilos6fico se manifiestan y revelan, de una u otra f orn~, en 

todos los métodos particulares y procedimientos científicos 

que el hombre de ciencia utiliza al investigar su objeto; es­

tán pr<'ícticamente Jlresentes en ellos, :pero el científico no 

sier;i.pre es consciente de ello"~ l~o utilizar o no saber usar 

estas leyes de forma consciente acarrea grandes errores en la 

elab6raci6n de lo's hechos y en la enunciaci6n de las teorías; 

el pensamiento del ge6grafo llamado científico sigue, a veces, 

un camino equivocado, en zig-zag, pues ha.ce enormes esfuerzos 

para resolver problemas que el m~todo filos6fico-científico 

resolvi6 hace tieru1"Jo. Es por eso que se debe tomar en cuanta 

que "entre el nivel c;eneral y el sinsular existen di versos ni-

1.Kopnin,F.V. L6gicn ltinl~ctJca.~éxico,Grijalbo,1966. P. 33. 

2.Ibid. r. 45. 

· .. l.: 
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veles de intermediación, es decir, hay aspectos del método de 

investieaci6n má.:::i generales y más concretos que otros. Ju for­

ma de vinculB.rse dependerá de qué se investie;a, c6mo se inves­

tiga, quién investiga"~ Si el ge6grafo, aparte de los métodoo 

particulares de su ciencia, no se guía por uru1 metotlolo1.~ía fi­

los6fica, "si actúa al tanteo, por el método de 'pruebas y erro­

res•, es poco probable que acierte, y si acierta, será a costa 

de grandes esfuerzos empleados para superar obstáculos y difi­

cultades adicionales111 
Como se había definido antes, el método es la via, 

el modo, el procedimiento empleado para resolver con un cier­

to orden u.na determinqda tarea de índole te6rica, práctica, 

cognoscitiva, pedag6gica, etc. Pero el método general y los 

métodos particulares "~o deben interpretarse como un simple 

conjunto de procedimientos y modos de investigaci6n que los 

hombres de ciencia elaboran de forma especulativa, a voluntad, 

independiente de la realidad material, del objeto de conoci-
1 

miento, como se imaginan los idealistas"~ sino que todos los 

m~todos particulares y el filosófico tienen naturaleza obje-

tiva, como lo deliLuestran los hechos. 

En sí, el método científico (es decir el m6todo fi-

3.RojRS S.,Ralil. Métodos Para la Investigaci6n Social.l:~:xico, 

Folios,1983. P.13. 

4.Anclréiev,I. La Ciencia y el Progreso :"Jocial.1.;oscd,rrogreso, 

5. Ibid. P. 302. 

~ . " ' .. '. 
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los6fico y los métodos generales y particulares), "es una re­

gularidad intern~ del movimiento del pensamiento hwnano, torna­

do como reflejo subjetivo del mu.ndo objetivo, o que es lo mis­

mo, como regularidad objetiva transplantada y transferida a 

la conciencia humana, empleado en forma consciente y planifi-

cada, como inatrwu.ento para explic~r y transformar el mundo 

(T. ravlov )"~ El método f ilos6fico y, por :1fiadidura, los m6to­

dos liarticulares son una categoría dialéctica subjetiva, pero 

tomada como reflejo de la dialéctica objetiva. En conclusi6n, 

el método filosófico es el método general, universal del co-. 
nocililiento científico, el único que haY, basado en el mundo 

objetivo; este es el materialismo dialéctico. 

El método como ciencia es una disciplina filos6fi­

ca, por cuanto que cadl'.l tesis filosófica tiene un significa.­

do metodológico. Cualqttier descubrimiento de la leyes d.e la 

organización espacial de la sociedad tiene gran import::incia 

metodol6gioa no s6lo para la Geo¿;raf ía sino para la ciencia 

en general. Quizás no es tan im¡Jortante el propio descubri­

miento que conocer el sendero seguido por el ge6[;raf o en ese 

descubrimiento, pues este sendero guiará a posteriores inves­

ti~'.;01ciones y ampliará el cam1Jo de posibilidades del hallazgo 

de otras leyes geogrt:i.f icas. El mismo método llarticular y fi­

los6fico, de por sí, "al margen de otros factores que asegu­

ran el ~xito del conocimiento, no conduce u la verdad, pero 

disciplina la march:i del proceso cognoscitivo, le sirve al 

6 • HJid. 11
• 30 3 • 
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científico como brújula, le permite ahorrar tieru1io y f11erzas 

reduci~ndole al logro de la verdad por un camino más racional 

y corto. Con raz6n dijo r. TJaplace que estudiar el método em­

pleado por el científico al hacer un descubrimiento genial no 

es menos importante para la. ciencia que el propio descubrimien­

to111 

El objetivo que se plantea la dialéctica ma:terialis­

t~ es explicar de forma científica la realidad objetiva, reve­

lar sus leyes de desarrollo, s6lo que esa explicaci6n se loera 

mediante una generalizaci6n de los resultr.:J.dos del proceso del 

conocimiento en desarrollo. "La dialáctica materialista como 

ciencia, está llamada, primero, a descubrir las leyes ruás ge­

nerales del desarrollo del mundo objetivo, y, segW1do, poner 

de manifiesto su.importancia como leyes del pensamiento, sus 

funciones en el BVFWCe del pensar.iiento. En este último caso, 

la dialéctica curn.ple fwiciones de 16gica y se convierte en 16-

gica diA.léctica"~ que es materia muy importante en el conoci­

miento global del materialismo dialéctico. 

El materialismo dialéctico o la filosofía marxista, 

a diferencia de otros sistemas filos6ficos, no es una ciencia 

que está por arriba de otras ciencias. "Es, más bien, un ins­

trumento de investi:~aci6n científica, un mátodo que penetra 

todas las ciencias sociales y naturales, que se enriquece con 

sus logros en el tr: 1nscui:-so de su desarrollo. En este sentido, 

7 .Ibid. P. 307. 

8.Jropnin,l'.V. Ob. Cit. r. 79. 

::/ ·. 
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la filosofía ruarxist~ es la negaci6n más completa y decisiva 

de toda filosofía anterior. Pero, como sefial6 Engels, negar 

no si6nifica meramente decir 'no•. La negaci6n incluye la con­

tinuidad, sign.ifica dbsorci6n, la reforma critica y la unifi­

cación de una síntesis nueva y superior, de todo lo avanzado 

y progresista que ha sido alcanzado en la historia del pens1l­

miento humano'! 9 

El método filosófico de la Geogrufía, la dial~cti­

ca ma.terialista, más que ninguna otra filosofía anterior y ac­

tual, se halla unida con lazos internos e irrompibles a todas 
' 

las ciencias, es la parte más importante del m~todo científi­

co, sih cuya aplicaci6n de jar:!.a de existir éste. Se apoya só­

lidamente en los avances de las ciencias concretas y propor­

ciona a los geógrafos el único método científico adecuado a 

las leyes del mundo objetivo. El materialismo dialéctico es 

la generalizaci6n amplia y completa de las conquistas de to­

das las ciencias de la naturaleza y de la sociedad, desarro­

llándose con ellas como ciencia filos6fica independiente ••• 

Las ciencias particulares estudian las leyes específicas de 

una región determinaua de los fen6menos. En cuanto al materi::i.­

liamo dialáctico, trata de las leyes más generales del movi­

miento y desarrollo del ser y del pensamiento. Mientras que 

las le.yes más universales de desarrollo del mundo y del pen­

samiento y las formas concretas de su manifestaci6n s61o se 

9.cornforth,Maurice, Materialismo y Kátodo Dial~ctico .:ri.~éxico, 

Nuestro Tiempo,1980. P. 21-22. 
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pueden estudiar sobre la base y en conexi6n ínt:i.Iila con el es­

tudio y generalizaci6n de las leyes varcialea, el conociraien­

to de las leyes universales, a su vez, sirve de base y guía 

para el estudio de las leyes específicas. Al ser descubiertas, 

estas leyes 6enerales se transforman en un poderse instrumen­

to de orientaci6n en el complejo laberinto de la infinidad de 

objetos y fenómenos diversos en su cualidad • ~or tal motivo, 

la Geosrafía, como cu.~lquier otra ciencia, se debe basar y de 

hecho se basa (aunque no sepa) en los resultados del conoci­

miento de las leyes universales del desarrollo como principio 

metodológico. "El materialismo dialáctico ayuda a los repre­

senti=tntes de las ciencias particulares a comprender la. esen­

cia metodol6gica de sus descubrimientos, al luchar contra las 

deformaciones idealistas y metafísicas de los resultados de 

la investigación científica111~ 

Es evidente que la Geografía necesite de Wla guía 

metodol6gica para adquirir el conocimiento sobre su objeto. 

Lentamente, en el transcurso de los dltimos dos mil quinien­

tos afios, se ha desarrollado tal método, conociándosele coruo 

el método científico, cuya parte más trascendental es la dia­

l~ctica materialista. "La dialéctica es un método en tanto 

cuanto es teoría del proceso objetivo ••• El perfecciomuuiento 

de la dialéctica como m~todo guarda relaci6n con su desarro­

llo como teoría; a medida que l:::i. dia.lécticA. refleja, en sus 

principios y leyes, con mayor exactitud, profundidau y ploni-

1 O. Ibid. I'. 75 • 
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tud el objeto que estudia, más perfecta y eficaz serft como w.6-

todo de conocimiento y transformaci6n revolucionarin de la. 

realidad111 ~ 

Huelga decir, que cualquier ge6grafo, independiente­

mente del área del mundo en que realice sus investigaciones, 

en el proceso del conocimiento del espacio geográfico, trope­

zará con serias dificultades si conte~pla a éste al margen de 

los demás fen6menos y procesos; es decir, si omite el hecho 

4e la interacci6n e interdependencia de los procesos que com­

ponen la realidad objetiva. :81 materialismo dialéctico, como 

ciencia de los vínculos universales, de la interdependencia y 

mutuo condicionamiento de los fen6menos y objetos del mundo 

material, permite al ge6grafo y a cualquier otro investigaclor 

enfocar correctamente el objeto de su estudio, como un deter­

minado eslab6n en la cadena infinita de los vínculos universa­

les, para estudiar la rel~ci6n que gua~da este objeto con los 

demás, regular su dependencia respecto a ellos y, en esta for­

ma, conocer la esencia de dicho objeto. 

La esencia de los fen6menos y procesos del mundo de­

be busc3rse en ellos mismos y en sus relaciones con loo demás, 

pero esta esencia variará según las condiciones, el lugar y 

el tiempo de que se trate. Una misma tesis, cierta en Wla.S con­

diciones dadl,S , es falsa en otras. Un mismo proceso, progre­

sista y ~til en unas circunstancias, resulta·reaccionario y 

perjudicial en olirius. J~s imprescindible que se busquen loe más 

11.ro_pnin,1'.V. Ob. Cit. l1. 102. 

,•,. 
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avanzados conceptos del progreso hwnano y 6sto tiene unn l~rnn 

importancia metodol6gica. A.G. Spirkin concluye lo antorior 

al escribir: "El conocimiento humano no puede re.vroducir de 

una. vez y por completo y agotar el contenido del objeto. To­

da teoría viene condicionada hist6ricamente porque encierra 

no la verdad completa, sino la verdad relativa. Pero el pensQ­

miento humano puede existir solamente como pensamiento de ge­

neraciones pasadas, presentes y futuras, y en este sentido las 

posibilidades de conocimiento son inf'initas111~ 

Finalmente, "la vida material, el modo de J>roducci6n 

prevaleciente; las necesidades de la sociecla.d; la preparación 

adquirida y la técnica disponible; la clase social a la que 

pertenecen; la ideología formativa y los intereses concretos 

a los que están lieados, determinan el tipo de obrH realizada 

por los ge6grafos en determinado período y sobre peculiar te­

rri totio ••• Si no procedemos con esta rigurosidad, aplicando en 

todo momento las teorías dialéctico-materialistas al análisis 

de este proceso histórico, caeremos irremisiblemente en el ideu­

lisrLo de considerar las obras científicas, los avances y retro­

cesos, la actuaci6n de la gente, como auténticos 'caprichos del 

destino' sujetos a la •voluntad' de un 'ente en sí'" 1·: ::Je ahí 

la necesidad de estudiar las características más esenciales de 

la parte más importante del ~todo científico. 

12-.0b. tJit. I'. 45. 

15 .nassols B., An.~;el. :·iealidadeu y rrohleitias de la rreog:raf:ía en 

México .r:6xico, Nuc ntro Tiempo, 1982. P. 11 • 
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Es imposible entender la importancia del materialis­

mo dialéctico como método filos6fico de las ciencias, si·.no se 

conocen sus características y elementos más esenciales, por lo 

que habrá qlle incluir su estudio. 

Ya se observ6 que los descubrimientos científicos 

particul1res deben estructurarse teóricamente y, de esta teo­

ría sacar conclusiones y deducciones filos6ficas que, final­

mente, son las más importantes en el desarrollo del conocimien­

to científico. 

:ran import•~nte como el descubrimiento científico de 

un objeto es su interpretaci6n filos6fica, es decir, los cami-. 

nos y senderos que tuvo que seguir el científico para llegar 

a dicho descubrimiento. Esta guía servirá para posteriores der:i­

cubrimientos científicos, a los que ahora será más fácil llegar. 

Para tener la facilidad de hacer interpretaciones y 

conclusiones filos6ficas, es necesario conocer la ciencia que 

las proporciona. Es pues, muy importante para la Geografía ob­

tener las ensefianzqs del materialismo dialéctico, que para fi­

nes pedag6gicos, se puede dividir eh: el materialismo dialéc­

tico propiamente dicho, el materialismo histórico y la lógica 

dialéctica; que son los temas en que se divide este capítulo • 

. '.,., ... 



3 .1. El r.:aterialismo Dialéctico. 

¿Qué es el materialismo dialéctico? 

Habrá que partir del supuesto que esta pregunta fue­

se escuchada o leída por primera vez. Si el lector fuera algo 

curioso recurriría a un diccionario de prestigio para buscar 

la definici6n. En la mayoría de los casos no tendría éxito ya 

que s61o encontraría algo sobre materialismo, por lo que se ve­

ría precisado a inquirir otras fuentes para solucionar el pro­

blema con mayor exactitud. Investigaría en escritos o tratados 

sobre el tema, surgiendo entonces un nuevo problema: la difi­

cultad de hallar una pronta contestaci6n. ::>u Último recurso se­

ria aprestarse al estudio profundo del tema, pero seria un po­

co difícil "entrar" de una forma sistemática al conocü1iento 

del materialismo dial~ctico, principalmente por los abrumadores 

prejuicios ideol6gicos, que.van desde la inforrnaci6rí desviaua. 

hasta el temor a los conocimientos filos6ficos, temor infunda.do 

que se propaga. tanto en r:éxico como en el resto de los países 

del orbe. Aunque si lleeara a vencer estos pre juicios, adquiri­

ría un rico conocimiento, no s6lo sobre el materialismo dinléc­

tico, sino sobre los prol>lemas más importantes del conocimiento. 
"\ 
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El materialismo dialéctico reconoce la primacía de 

la materia sobre el espíritu y nieg~ toda creaci6n y toda in­

mortalidad del alma, "rechaza, al contr::-trio, la teoría de ln 

conciencia considerada como un simple epifen6rneno y lejos de 

admitir un determinismo parametafisico, por el contrario, da 

un lugar muy importante a la voluntad humana entre los facto­

res causales"! Ensefía que las leyes particulares de los fen6-

menos se refieren a las ciencias concretas, mientras que las 

leyes universales del desarrollo del ser y del pensar lo cons­

tituyen como ciencia y que lo universal es la ley de la exis­

tencia, cambio y desarrollo de todas las cosas y fenÓLJ.enos in­

dividuales en su vinculaci6n, que expresan la unidad de la rea­

lidad objetiva • 

El materialismo dialéctico niega que las id.c<:ts sean 

la re6la por la cual se juzgue la naturaleza de las cosas, 

pues sostiene, más que nada, que la naturaleza de las cosas 

es la única norma de verda.d o falsedad de las ideas. No nece­

sita basarse en :ía hiv6tesis de que un dios o u.ria. fuerza es1d-

ritual crearon el universo, sostiene, al respecto, que no se 

necesita nunca demostrar que una cosa no existe, sino que, lo 

que se tiene que probar es que sí existe; es decir, que al a­

firmar que una cosa existe hay qlle demostrarlo. Todo tiene que 

ser explicado "11Aturalm.e11te", o con relaci6n a otras cosas que 

se conozcan. La materia no es una cosa abstracta de por si, 

1.: re11a11t ,J;;. y otros. Ciencias Hl.unana.s y Dir-il~ctica .Máxico, 
t 

Grij8.lbo,19G'9.0ol. 70. r. 96-97. 

' ' : ~·. '. . .. 
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alBO que se encuentro detr.fo de los fen6rnonos, la rnaterir:t en 

la variedad de cosas de que está cornpuesta la realidacl cir­

cundante, o más exuctamente, toda ln variedad infinita de co-

sas y procesos rcveludos por los conocimien~os y actividade~J 

hut1anas, aunque lla111ar materinles u las cosas es afirmar que 

son procesos renles y objetivos que existen 011 el er19acio y 

en el tienpo, cuyo movirdento y existencia es en sí y por sí 

mismos, que para "estar" no dependen de ninguna cosa exterior. 

El materialismo dialáctico representa en la ~poca 

actual la única concepci6n científica, al ser la ciencia que 

estudia las relaciones entre la conciencia y el ser, las le­

yes más generales del movimiento y desarrollo de l:=i. naburnle­

za, de la sociedad y J.el conocli1iento. Es la filosof f.a clel mar­

xismo y constituye la unida<l orgánica del Illaterialismo y tle lo. 

dialéctica• "Es materialista porque parte del reconocil.iiento 

de la materi.q como bane única del nmnclo, considera1 tdo la con-

ciencir-:i. como una f;ro11iedad de la materia alt2mente orcanizafü1, 

como una funci6n del cerebro, co1i10 un reflejo del mundo obje­

tivo; es dialéctico porque reconoce la concatenaci6n wiiversal 

de los objetos y fen6menos del mu.ndo, el movir.dento y desarro­

llo dü áste como resultado de contradicciones internas que ac­

túan dentro de él"~ 

La f iloeofía marxista "parte del hecho de que el co­

cocimiento es un reflejo c.lel mundo en la conciencia del hombre, 

2 .:Jiürlün,A.a.. t ulie.ri~lismo Dialéctico y L6gic::.i .Uial~ctica.r.:éxi­

co,Grijnlbo, 1969. Col. 70. P. 9. 
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inseparable del cambio del objeto de conooimiento en el curso 

de la práctica social. Momentos iniciales en la teor!a del co­

nocimiento del materialismo dialéctico son la resolucidn mate­

rialista del problema de las relaciones entre el pensar y el 

ser y el reconocimiento como base del proceso de oonooimiento 

de la práctica social, la. cual es la interacción del hombre 

con el mundo que le rodea a trav~s de las relaciones de los 

hombres unos con otros en las condiciones concretas de la vi­

da social"~ Esta filosofía· ensef1a que la verdad abstracta no 

existe, la verdad ea siempre concreta. 

¿Cuándo surge el materialismo dial~ctico? 

Apareció con la sociedad misma, a6lo que adquiri6 

bases s6lidas en el marco del pensamiento griego antiguo. 

A Heráclito de Efeeo (530-470 a NE) se le coneidera4 

como el primer filósofo que aporta una conoepc16n dial~ctioa 

del mundo. Afirma que todo lo que existe se halla sometido a 

un incesante devenir (movimiento) en virtud del c~1 las cosas 

necesariamente se tranaf orman·, de tal manera que la oaraoter!a• 

tica de todo lo que existe ea que fluye y cambia. Ta.mbi'n expli­

ca el fil6sofo griego la causa de tal movimiento. Argumenta 

que todas las cosas (incluidos loe fen6menoa y los estados de 

la naturaleza) están unidas o relaoionadas a trav's de una lu­

cha que se entabla entre ellas. Todo lo que existe tiene un. 

3 .Ibid. P. 41. 

4~0ort~s del Moral,Rodolfo. El :Mátodo Dialéotioo.M~xico,ANUIES, 

1977. P. 8. 

·.· ·.·:.- .. _;.r--: -, 



108 

contrario con el que se enfrenta para tratar de negarlo e im­

ponerse sobre él, al propio tiempo que requiere su permanencia, 

pues en caso de que uno de loa contrarios desapareciera total­

mente el elemento restante también sucumbiría, ya que al termi­

nar la lucha también terminaría la causa de su movimiento, y 

algo inm.6vil no tiene cabida en este mundo en que todo fluye, 

rarm~nides de Elea (VI-V a NE) mantuvo una enárgica 

oposioi6n5frente a las ideas dial~ctioaa de Heráclito ya que 

estimaba que el movimiento, el cambio y el paso del ser al no 

ser constituyen fenómenos aparentes recogidos a travás de la 

experiencia sensible~ y por lo mismo, resultan inadmisibles 

con·r~pecto al ser en su totalidad, que solamente puede ser co­

nocido por la raz6n. 

Ya con Plat6n (427-347 a NE) la dialéctica no se re­

~iere al movimiento del mundo real~ sino al discurso racional 

establecido entre dialogantee que sostienen puntos de vista o­

pue atoe y que se refutan mutuamente hasta arribar a una oonolu­

s i6n satisfactoria que equivale a la definicidn verdadera del 

objeto en cuasti6n. En otras palabras, la dialéctica ea conce­

bida como una vía del conocimiento (epistemología), aunque 

tambián tiene aplicaci6n en la 16gica, dentro de la cual con­

siste en el procedimiento de dividir un concepto dado en dos 

conceptos opuestos, mismos que a su vez serán objetos de una 

división semejante, y así sucesivamente, ello para establecer 

5.Ibid. P. 9. 

6 • Ibid • P. 1 O. 

. . . . . ' 
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las diferentes posibilidades de definici6n que puede admitir 

ese primer concepto y saber cuál de ástas es correcta, una 

vez que se llevan todas a las '11.timas consecuencias mediante 

su confrontaci6n. 
o 

Tanto Heráclito como loe fil6sofos siguientes tuvie-

ron que enfrentarse a posiciones contrarias, en una luoha en­

conada entre ·ideas progresistas y reaccionarias como lo mues­

tra el análisis de la evoluoi6n de la misma .ciencia. La dia­

l~ctica pas6 por esta misma circunstancia en toda etapa de su 

desarrollo y, es con Hegel (1770-1831) cuando se logra esta­

blecer la forma sistemática y objetiva del conjunto de· princi­

pios y leyes del mátodo dialéctico. Ahora, la realidad s6lo 

existe en desarrollo incesante; desarrollo que tiene su. origen 

en la lucha de los contrarios o en la contradiooi6n que tiene 

lugar en el seno del propio ser. F. Hegel define a la realidad, 
' ' 

al ser, como el espíritu universal que entra en contacto y se 

desenvuelve en el mundo de la naturaleza. Para este f i16eof o 

la idea, el espíritu universal, era a final de cuentas la par­

te causal de los fen6menoa• 

Carlos WJ.0.rx (1818-1883) y Federico E.ngela (1821-1895) 

son loa fundadores del materialismo dialáo~ioo al reunir y per­

feccionar las filosofías nuis adelantadas de su tiempo& la dia­

léctica de Hegel y el materialismo de Feuerbach. Carlos Marx 

"elimina el sujeto que Hegel colocaba en el centro del devenir 

y del proceso dial~ctico, esto es, al espíritu univerea1•1 pe-

7. lb id. p. 13. 

;Í .. 



110 

ro también hace más consecuente y perfecto el materialismo de 

Feuerbach que no se mantenía constante en toda la linea. La 

reuni6n de estas dos filosofías aunado a los nuevos descubri­

mientos de las ciencias naturales sientan la base para constru­

ir la ciencia "de las leyes más universales del movimiento de 

la naturaleza, de la sociedad y del pensamiento; la teoría del 

desarrollo bajo las formas ~s completas, más profundas y más 

generales; la teoría del conocimiento del hombre sobre el mun­

do objetivo"~ 

El cómo surgi6 el materialismo dial,ctico lo expli­

ca A. Tecla de un modo magistral& "La ciencia como cuerpo in­

tegral, no surgi6 sino hasta el siglo XIX, en el momento en 

que maduraron y aparecieron toda una serie de condiciones ma­

teriales (económico-sociales) y espirituales (acumulaci6n del 

pensamiento científ'ico y ampliaci6n y profundizaci6n de los 

diversos campos de la ciencia) que hicieron posible nuevamen­

te la unidad entre el materialismo y la dial4ct;ica en un ni­

vel superior. Las premisas materiales y el desarrollo cien­

tífico plantearon la necesidad de salvar las contradicciones 

entre la teoría y el mdtodo, entre la teoría y la práctica; 

entre el método y la t~cnica 1 que tenían remotos anteceden­

tes. Es con el: surgimiento del materialismo dialtfotico oomo 

se llega a la integraci6n de~ pensamiento cientif ico en aue 

diversos ~iv~les: el te6rico, el me~odol6gico y el t4cnioo"~ 

8.Chi.ng,Tru.6ng. El Marxismo Vietnamita.~xico,Grijalbo,1972. 
· . . Col. 70. P. 19. 

9.Tecla,A. y Garza R.,o.A •. Téoría,M,todoe y Técnicas en la 
Investigación Social.México,Taller Abierto,1980. P.22-23. 

' .... 
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La dialéctica materialista ha seguido avanzando jun­

to con las ciencias, al grado que una y otras se necesitan pa­

ra desarrollarse. La' filosofía marxista ha adquirido caracte­

rísticas propias que son conseouenoia de los descubrimientos 

particulares de las leyes concretas, y, estas leyes concretas 

no pudieron ser descubiertas sin la ayuda de la universalidad 

de la que forman parte y que estudia la dial~ctica materialia-

ta. 

¿Cuáles son las características del materialismo 

dialéctico? 

Se pueden distinguir10 los sigu.ientea grupos o ti­

pos' de elementos como unidades estructurales: 1) rasgos de la 

dialéctica; 2) definici6n de los conceptos de partida; 3) prin­

cipios de la dialéctica; 4) leyes de la. dialtfotica y, 5) tesis 

metodol6gicas. 

1) Rasgos de la Dialéctica. 

·Constituyen un grupo específico de elementos propios 

tan a61o d~l materialismo dialéctico. Son loa rasgos que ca­

racterizan de un modo general a la dial,ctica materialista co­

mo ciencia y la dif erenoian esencialmente de la metafísica y 

del idealismo. Constituyen un circulo de ideas determinadas, 

las más generaies que forman su base. 

Se han de incluir a la. tesis de la concatenaoi6n u.ni-
) . 

veraal de los fenómenos y de su inintarrumpidQ movimiento y 

10.Basado en Kopnin,P.V. L6gica Dialéctioa.M~xioo,Grijalbo, 

1966. P. 96-103 • 
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las tesis generales del materialismo en la aoluoi6n del pro­

blema fundamental de la filosofía (en aú primer aspecto, la 

tesis de la materialidad del mundo y su existencia al margen 

e independientemente de la conciencia, y en su segundo aspec­

to, la oognoscibilidad del mundo y sus leyes). 

Estos rasgos son los puntos de partida de la filoso­

fía marxista y enseflan que ~eta, en oontrapoeici6n a la meta­

física, no considera al universo simple ·y sencillamente como 

una aglomeración de .. cosas, que ·existen cada una independien­

dientemente de las dei,nás, "sino ~ue º?nsidera a las cosas co­

mo 'conectadas, dependientes y. determinadas unas por otras•. 

Por consiguiente nada puede comprenderse si se toma por s! 

mismo, aisladamente. Debe entenderse si~rri.pre 'en su conexi6n 

inseparable con otras cosas, y condicionado por ellas• 111 1 Tam­

bién, por oposioi6n a la metafísica y al idealismo, considera 

que las cosas tienen movimiento, cambio, desarrollo, concibe 

el llegar a ser y dejar de ser de las cosas. Pero, "no conci­

be el desarrollo como un 'simple proceso de conocimiento•, si­

no como 'un desarrollo que pasa de ••• cambios cuantitativos a 

cambios abiertos, fundamentales, a cambios cualitativos•, que 

ocurren 'abruptamente en forma de un salto de un estado a o­

tro•. Por consiguiente, considera al desarrollo como un movi­

miento hacia adelante y ascendente, como transici6n de un es­

tado cualitativo antiguo a un estado cualitativo nuevo, como 

11.Cornforth,Wiaurice. Materialismo y M~todo Dialdctioo.M4xioo, 

Nuestro Tiempo,1980. P. 86. 
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el desarrollo de lo·senoillo a lo complejo, de lo inferior a 

1 . 11
12 t. l . 1 t di i o superior , que iene ugar gracias a as con ra ce ones 

inherentes de las cosas. ~or tanto, ense.f1a. que todas las co­

sas que existen en el mundo son procesos cognoscibles, conse­

cuencia de su actividad y movimiento. Loa objetos, los aconte­

cimientos, los seres vivos y todo el ámbito de la realidad es­

tá sujeto a este concepto. 

Mientras que en el universo circ'Wldante no hay n.i 

puede haber más que distintos estados de la materia, aus dis­

tintas propiedades, peculiaridades, manifestaciones y relacio­

nes de la misma, ~inalmente, la filosofía marxista ea verdade­

ramente científica "porque está basada en la conside.raci6n de 

las cosas tal co?:llo son, sin suposiciones arbitrarias, preoon• 

cabidas (fantasías idealistas), en que las concepciones de las 

cosas deben basarse en la inveatigaci6n y en la experiencia 

reales, y debe probarse y volverse a probar a la luz de la 

práctica y de la continuada experiancia ••• significa comprender 

las cosas así como son (materialismo), en sus interconexiones 

y movimientos reales· (dial~ctica.)" 1 ~· 

2) Definioi6n de los oonceRtos de Partida. 

Para comprender de manera integral al materialismo 

dial~ctico es de gran importancia la determinaci6n de sus con­

ceptos fundament~lee, categorías, conceptos de partida en que 

se basa esta ciencia. La definici6n de estos conceptos inicia-

12 • Ib id • P • 87 • 

13.Ibid. r. 144. 

·',·1· 
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les contribuye a revelar el contenido de loe rasgos fundamen­

tales de la filosofía del marxismo y pasar a una exposici6n 

ulterior, más concreta( más integral y sistemática de dicha 

ciencia. 

La dialéctica materialista como ciencia está cons­

tituida por un sistema de categorías. Los rasgos, las leyes, 

las tesis metodol6gicas y loe principios vinculados unos a o­

tros, adquieren forma 16gica en un determinado sistema de ca­

tegorías, que son las nociones más generales de esta ciencia, 

cuyo problema más importante ea: el estudio de su definici6n. 

Estas categorías pueden agrupa~se en tres apartados& la natu­

raleza, el conocimiento humano y la forma en que se refleja 

la naturaleza en el conocimiento del hombre. 

En el primer apartado, la naturaleza, se incluyen 

las categorías de materia, interrelaoi6n, interacci6n, movi­

miento, desarrollo, espacio, tiempo, reflejo, conciencia psí­

quica y pensamiento. 

En el segundo apartado, el del conocimiento humano, 

se incluyen las categorías de todo y parte, lo singular, lo 

particular y lo universal, identidad y dif erenoia, causa y fe­

n6meno, forma y contenido, ley, necesidad y casualidad, posi­

bilidad y realidad, cantidad y calidad, unidad y contradicci6n, 

negaci6n y negación de la negaoi6n. 

Por dltimo, en el tercer apartado, la forma en que 
' 

se refleja la naturaleza en el conocimiento del hombre, se in­

cluyen las categorías de verdad, práctica, libertad y neoeei-
' 

dad, sujeto y objeto, lo empírico y lo te6rico, análisis y sín-
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tesis, lo lógico y lo hist6rioo, lo abstracto y lo oonoreto, 

lo relativo y lo absoluto, y las formas del pensamiento (jui­

cio, concepto, razonamiento, teoría, hip6tesie, idea y cien­

cia). 

3) Principios de la dial~otioa. 

El principio es la tesis :J.nj.cial de la teoría que 

unifica los conceptos .en u.n sistema determina.do y expresa la 

propiedad o relaci6n más general propia del objeto dado. E1 

materialismo dialéctico está constituido por cuatro teor!aa 

generales, cada u.na de las cuales posee au propio principio: 

a) el principio de la uni¡iad del mundo; b) el principio del 

reflejo; c) el principio del desarrollo y, d) $1 principio de 

la unidad de lo abstracto 1 lo.concreto en el pensamiento te6-

rico-científico. 

a)El principio de ia unidad del mundo. La unidad real 
1 

del mundo consiste en su :nlaterialidad y esta ea la base del 

principio. El desarrollo de las ciencias ha mostrado que el 

mundo es material, qlle el universo es uno, infinito y eterno. 

El ser humano mismo, su producto superior, es un fraen~nto de 

ese gran todo '11nico que se le llama realidad objetiva, mundo 
' 

circundante, na·turaJ.eza. 

b) El .principio del reflejo. En este se bas'a la teoría 

del reflejo, en la idea de que el conocimiento ea un reflejo 

de los fen6menos, de las propiedades del mundo objetivo. 

e) El principio del desarrollo. Constituye el punto de 

aITanque de la teoría dialti.ctioa del desarrollo. Los fenómenos 

del.mundo no a6lo tienen movimiento, sino que ae desarrollan, 

'·. ,'·, 
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es decir, pasan de lo simple a lo complejo, de lo inferior a 

lo superior. 

·d) El principio de la unidad de lo abstracto y lo concre­

to en el pensamiento te6rico-científioo. Constituye la base 

de la teoría filos6fica del desarrollo del pensamiento. En el 

proceso del pensamiento se pasa de lo abstracto a lo concreto, 

de la simple idea de loa f en6menoa a la identidad de lo abs­

tracto y lo concreto de los fen6menoa. 

Por un lado, los rasgos de la dial~ctica determinan 

el objeto de la dialécticá, indican qué inveeti@l; los princi­

pios, en cambio, establecen las propiedades y relaciones más 

generales existentes en ese objeto y son la base de una deter­

minada teoría del materialismo dialéctico. Es decir, una teo­

ría se distingue de otra, ante todo, por au principio inicial, 

que es quien determina su denominaci6n. 

4) Leyes de la Dialáctica. 

Las leyes son el elemento imprescindible de toda cien­

cia. Las leyes de la ciencia reflejan las relaciones esencia­

les rigurosamente determinadas del objeto estudiado por dicha 

ciancia. La dialéctica materialista tiene sus propias leyes, 

entre las cuales suelen destacarse entre las más fundamenta­

les: a) ley de la unidad y lucha de contrarios; b) ley de la 

transformaoi6n de los cambios cuantitativos en cualitativos, 

y e) ley de la negación de la negaci6n. 

Estas tres leyea son muy importantes porque, mien­

tras loa rasgos de la dial~ctica determinan el objeto de la 

investigación, laB leyes de la dialáctica ponen de manifiesto 
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las relaciones esenciales de ese objeto. Igualmente, ai los 

principios del materialismo dial~ctico constituyen los puntos 

de partida de todas las teorías que forman esta ciencia, las 

leyes son los elementos que constituyen el contenido de una 

sola teoría: la teoría dial~ctica del desarrollo. Estas leyes 

descubren y concretan el principio del desarrollo en que se 

basa esta teoría. 

a) Ley de la unidad y lucha de contrarios. 

La ley de la contradicci6n, es decir, la ley de la 

unidad y lucha de contrarios, ea la ley más importante de la 

dial~ctica materialista. Aai como la ley de la contradicci6n 

constituye el fundamento de todos los principios dial~ctiooa, 

éstos a su vez constituyen la estructura conceptUal indispen­

sable para la justifioaci6n objetiva de esta ley, debido a 

que por sí misma la contradicoi6n no estaría en posibilidad 

de aclarar todos los comportamientos de las cosas que componen 

el mundo. 

Esta ley propone· ver a todas las cosas en todos sus 

aspectos; considerar no s6lo un lado de las cosas, sino sus 

do's lados; no considerar siempre la guerra sin la paz, la ver­

dad sin el error. Pone de manifiesto la fuente y la fuerza mo­

triz del desarrollo; es decir, cuando se hace referencia a un 

objeto se indica que su desarrollo y movimiento es causado por 

la lucha interna que se realiza entre dos elementos contradic­

torios del mismo objeto o proceso.~ 

Así, la concepci6n dial~ctioa establece que todos 

loa fen6menos o procesos se desarrollan impulsados por la lu-
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cha de contrarios. Por tanto, todos los objetos, fenómenos y 

procesos del mundo objetivo llevan implícitos contradiocionee 

internas y son una unidad de contrarios y, "cada uno de loe 

aspectos de la contradicción en el proceso de desarrollo de 

las cosas presupone la existencia de otro aspecto opuesto y 

ambos opuestos coexisten en una intidad ••• cada uno de los dos 

aspectos contradictorios tiende a transformarse, en condicio­

nes determinadas, en el otro1111 
Todos los aspectos oontradictorios, "debido a condi­

ciones determinadas, están caracterizados por la no identidad, 

de aquí que se les llame contradictorios. Pero están también 

caracterizados por la identidad, de aquí que estén relaoiona­

dos" 1~ El primer aspecto de la identidad se refiere a que ca­

da contrario constituye la condici6n de la exiatenoia del o-
' tro y, el segundo, el más importante·, expresa que debido a 

condiciones determinadas, un contrario debe transformarse, to­

mar la posici6n que ocupa el aspecto opuesto. 

Las causas puramente exteriores s6lo provocan o pue­

den provocar. el movimiento mecánico de las cosas; ea decir, 

"sus cambios de volumen y cantidad, pero no pueden explicar 

por,qu~ las cosas son cualitativa.mente diferentes en mil y 

una maneras y por qu~ una cosa se transforma. en otra ••• El sim­

ple crecimiento de las plantas y su desarrollo cuantitativo 

14.~~ao Tse Tung. Las Contradioo.iones.México,Grijalbo,1972. 

Col. 70. P. 65. 

15 • Ibid. P. 67. 

. .· .. ;_''.·, ,· 
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son también causados fundamentalmente por sue oontradiooiones 

internas" 1 ~ En Geografía, por ejemplo, existen muohas regio­

nes que tienen condiciones semejantes, sin embargo, aon muy 

diferentes en su desarrollo; ~ato s61o es explicado por las 

condiciones ·.ternas, por la lucha interna de elementos con-

trarios. 

Las causas externas "constituyen la condici6n de 

loa cambios y las causas internas la base de los cambios y ••• 

las causas externas actúan a través de las causas internas. 

A una teJ!lperatura adecuada, un huevo se transforma en un po­

llo, pero ninguna temperatura puede tl'ansformar una piedra 

en un pollo, pues ambas cosas son diferentes en eaencia"!7 

Quiere decir que la contradicci6n es absoluta y uni~ersal, 

posee un doble significado, así, toda contradicci6n existe 

en el proceso de desarrollq de las cosas y, en el proceso de 

desarrollo de cada cosa hay, desde el principio hasta el fin, 

un movimiento de contrarios. En matermáticas (+ y -, diferen­

cial e integral, etc.); en mec~nica (acci6n, reacci6n); en 

física (electricidad positiva y negativa)J en química (com­

binaoi6n y disooiaci6n de los átomos); e~ Geografía (espacio 

rural y urbano) y, en general en las ciencias sociales (lu­

cha de clases). 

En el desarrollo de cada objeto existe una contra­

dicc i6n más importante que las demás, pues "ocurra lo que o-

16. !bid. p. 15. 

17 .Ibid. P. 17. 

• ' ·~ • 1, ' • 
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curra, no cabe ninguna duda de que en cada etapa del proceso 

de desarrollo hay s6lo una contradicci6n principal que deeem­

pefla el papel dirigente•1 8 Por tanto, hay doe cosas importan­

tes: en todo proceso hay más de una contradioci6n y siempre 

una de ellas es la q~e domina a las demás. 

La dialéctica y la realidad muestran que al descu­

brir la oontradicci6n principal en cualquier proceso, se pue­

de resolver ~ste. Muchos ge6grafos, sabios e investigadores 

no marxistas desatienden este aspecto de la ley de la unidad 

y la lucha de contrarios y, el resultado es qu.e se pierden en 

la multitud de detalles, no son capaces de descubrir en los 

f en6menos sus contradicciones, mucho menos su contradioci6n 

principal, por lo que sus concl~siones son equivocadas. 

Pero adem~s, dentro del proceso, de la contradic­

ci6n, existe, de los dos aspectos contradictorios, "Wlo que 

debe ser el principal y el otro el secundario. El aspecto 

principal es el qlle desempefia Wl papel dirigente en la contra­

d ioc i6n ••• Pero esta situaci6n no es de ninguna manera estáti­

ca"~g por lo que, se deben descubrir los per!odos que consti­

tuyen el desarrollo o el comportamiento generalmente observa­

do por la contradicci6n, sea 'eta principal o secundaria. 

A grandes rasgos se pueden distingu.ir tres períodos: 

el latente, el dinámico y el antag6nico. Este orden está de-.. ' 

terminado por el desarrollo normal de toda oontradiooi6n, "sin 

18.Ibid. P. 53. 

19.Ibid. P •.. ,4. 

'.· :" .. ,f l. •'' ',! 
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que se espere un cumplimiento puntual y mecánico de ellas, co­

sa que se descarta al tener presente la naturaleza accidenta­

da, no lineal ·ni meramente evolutiva, de todo proceso cognosci­

tivo"~º 

La etapa de la latencia es "todo aquel período duran­

te el cual los t~rminos opuestos de una contradicci6n alin no 

han establecido entre sí relaciones críticas, esto es, que to­

dabía no hacen manifiesta su oposici6n y, en consecuencia, sub­

sisten el uno frente al otro pese a que en virtud de sus ten­

denci~s y del lugar que ocupan en el interior del proceso que 

apµntan desde ahora .a ~u exclusi6n recíproca. En suma, el es­

tado de latencia, momento.inicial de toda contradicci6n dia­

léctica, consiste en la permanencia relativamente inactiva de 

los dos opuestos en cuanto a sUs relaciones propiamente contra­

dictorias"~ 1 

En el período dinámico "los elementos de la contra­

dicci6n se present8:n bajo una relaci6n de furzas menos despro­

porcionadas: el subordinado ha remontado en medida considera­

ble su estrechez inicial, en tanto que el determinante ha per­

dido parte de su influencia sobre el proceso en su aqnjwito, 

lo que da paso a una atm6sfera de agitaci6n cr!tica"~2 

Cuando la contradiooi6n asume el car,ct~r antag6ni­

co "los t~rminoa opuestos int~nsifioan sus rec!prooos ataques 

provocando un estado oritioo en extremo. TJas fuerzas del ele-

20.Cort'e del :Moral,Rodolfo. Ob. Cit. P. 66. 

21.Ibid. P. 66. 

22.Ibid. P. 68. 

' . ! . . 
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mento subordinado se han robustecido lo auf iciente como para 

disputar la supremacía de su contrario"~) 

b) Ley de la transformaci6n de los cambios cuantitativos 
• 

en cualitativos. 

En las etapas del desarrollo de cualquier proceso 

existen cambios que pueden ser de dos tipos: los cuantitati­

vos o graduales y los cualitativos o radicales que surgen de 

los primeros. 

La dialéctica entiende por cam~io cuantitativo a 

todo aquel proceso que provoca una modificación en la magnitud 

o en la cantidad de cualquier objeto en su desarrollo, sin que 

exista una tranef ormaci6n radical o determinante de la estruc-

tura o de las condiciones fundamentales del objeto en cuesti6n, 

pero que conducen a cambios cualitativos, que son los cambios 

que implican modificaciones radicales y fü:finitivas en las de­

terminaciones o estructura esencial de cualquier objeto. 

El cambio cualitativo eq~ivale al paso de una etapa 

a otra en la trayectoria de un proceso; a veces representa el 

paso de un proceso a otro cualitativamente distinto. En suma, 

en lo que se refiere a la cualidad en si misma, el cambio cua­

litativo siempre surge como resultado de la acumulación de cam­

bios cuantitativos, y las diferencias de cualidad tienen su 

base en las diferencias de cantidad. Los cambios cuantitativos 

son e,radualea, mientras que los cambios cualitativos son revo­

lucionarios, por saltos, que lejos de hacer cesar el deaarro-

2 3. Ibid. P. 69. 
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llo, propician un cambio más intenso, la fase más alta, el 

momento oullninante del desarrollo, en el que se derrumba lo 

caduco, lo que entorpece el desarrollo ulterior, y ae abren 

paso formas más progresivas y vitales del proceso. 

c) Ley de la negación de la negaci6n. 

En virtud de la lucha de loa contrarios, el desa­

rrollo de un proceso inicial no puede ser lineal o eternamen­

te progresivo, sino que observa una trayectoria zigzagueante 

y accidentada. "Ello obedece a que loa tárminoe opuestos tien­

den a negarse o suprimirse mutuamente, lo que propicia que una 

y otra vez se reduzcan las acciones en el seno del proceso y 

permanezca durante algdn tiempo indefinido el destino final 

del mismo; los contrarios buscan excluirse o negarse incluso 

en las et~paa más avanzadas del desarrollo, de tal manera que 
. 24 no existe un resultado predeterminado". 

La ley de la negaci6n de la negaci6n alude a la su~ 

presión del contenido que resulta de la negaci6n anterior; ea 

decir, la negaci6n dial~ctica no significa la desaparición ab­

soluta de aquello que se niega, sino s6lo que la contradioci6n 

ha agotado ya todas las posibilidades de desarrollo y que lle­

ga el momento de su soluci6n; el resultado emitido por la con­

tradicci6n superada se incorpora como parte integrante de la 

nueva contradioci6n. Entonces se dice que la negaci6n de la 

negaci6n ae llega a una sinteais, porque en verdad "represen­

ta la unidad formada por los t'rminoa y tendencias antes con-

24.Ibid. P. 86. 
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tradictorias. Esta unidad expresa el contenido alcanzado hacia 

el final del proceso, es decir, la etapa que resume el desa­

rrollo integral del proceso"~5 

La síntesis, el "evidente" pero supuesto retroceso, 

no es más que la incorporaci6n de todos los elementos que ha­

bían quedado negados anteriormente, pero que aún tienen una 

positiva importancia, que consiste en actuar de balanza fren­

te a las tendencias dominantes, cuyas manifestaciones se tor­

nan cada vez más radicales. En awna, la negaci6n de la nega­

ción "es la síntesis de un proceso contradictorio en el cual 

se encu.antran presentes loa aspectos positivgs de las tenden­

cias y elementos que intervinieron en el desarrollo de dicho 

proceso ••• La negaci6n de la negaci6n viene a ser culminaci6n 

de un proceso y el comienzo de otro~26 

5) Tesis Metodológicas. 

A diferencia de las demás ciencias, la dialáctioa 

materialista es la dnica que constituye un DMStodo filos6fico 

de conocimiento y transformación práctica de la realidad; por 

esta razón, dentro de su estructura 16gica existe un elemento 

tan necesario como son las tesis ~etodol6gicaa (conclusione~). 

Las leyes de la dial~ctica est4n dirigidas al mundo 

·objetivo y son el reflejo de la ley universal del desarrollo 

de los fen6menos. Por el contrario, las tesis metodol6gioas 

van dirigidas, en primera instancia, a la actividad subjetiva 

2 5. !bid. p. 96. 

26.Ibid. P. 99. 

. ,· 
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del hombre, a la actitud que debe tener el.individuo ante loa 

f en6menos del mundo objetivo cuando los analiza~· Esta es la 

piedra angular al considerar a la filosofía marxista como mé­

todo de las ciencias, pues la dialéctica, es m~todo en tanto 

que es teoría del proceso objetivo; porque, el estudio de loa 

f en6menos de la realidad están basados en el conocimiento de 

las leyes universales de su desarrollo. 

Las leyes de la dial~ctica, por ser el reflejo de 

las leyes objetivas, sirven de mátodo para la obtenoi6n de 

nuevos resultados científicos, se convierten en lógica. De 

princi1)io y ley que reflejan la realidad objetiva, se convier­

ten en principio y ley de la 16gica y teoría del conocimiento 

y, las tesis metodol6gicas son elementos de la dialáctica que 

determinan, sobre la base del conocimiento de las leyea obje­

tivas, el modo de estudiar, de investigar la realidad. La dia­

léctica, al descubrir nuevos factores, aspectos y leyes en el 

proceso del desarrollo, al formular todo eso en nuevas leyes, 

enuncia, sobre esta base, nuevas ~esia metodológi.oaa necesa­

rias para el ulterior proceso de conocimiento y actividad prác­

tica. Así, antes de pasar al estudio de la lógica y teorí~ del. 

conocimiento, se habrá de estudiar brevemente a la expreai6n 

social del materialismo dialéotioo1 el materialismo hist6rico. 

~ l .. '. J • ' • 



3.2. El Materialismo Hist6rico. 

Las leyes del mundo objetivo que estudua el materia­

lismo dialáctico se dividen, aegdn las características de su 

desarrollo, en leyes de la naturaleza, leyes de la sociedad y 
. 

leyes del pensamiento. Las leyes del desarrollo de la vida so-

cial son estudiadas en forma especial por el materialismo his­

t6rico, donde la dialáctica materialista otorga un m~todo, gra­

cias al cual se pueden alcanzar las leyes de las manifestacio­

nes de la realidad social. La dial~ctica, en el materialismo 

hiat6rico, "aporta las bases explicativas del desarrollo de 

la realidad social en sus elementos y condiciones m4s amplias, 

en tanto que se requiere de criterios epietemol6gicos diferen­

tes para conseguir conocimiento más puntual de los aspectos 

particulares de dichos procesos•1 Métodos particulares, que 

basados en el universal, ayuden al descubrimiento de las leyes 

concretas de las manifestaciones del desarrollo social. 

El materialismo dialéctico y el hist6rico están in­

trínsecamente interrelacionados, tanto que se puede afirmar 

que el primero no podría existir sin el segundo o viceversa. 

1.Cort~e del Moral,Rodolfo. El Método Dialéctioo.M~xioo,ANUIES, 
1977. P. 21. 
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El materialismo hist6rioo no a6lo sirve para conocer los fe­

n6menos de lA vida social, sino que tambi~n conserva la impor­

tancia metodol6gica para el conocimiento a nivel general. "Así, 

pues, el materialismo dial~ctioo e hist6rico no son dos cien­

cias filoa6ficas 'independientes (ni tampoco dos partes indepen­

dientes de la filosofía), de las cuales una refleja las leyes 

generales de la naturaleza y la otra las de la sociedad. Exis­

te una sola ciencia, el materialismo dial~ctico e hist6rico 

que da a conocer las leyes objetivas del desarrollo de la so­

ciedad, la naturaleza y el pensamiento humano•~ 

Dentro del estudio de la dial~ctica materialista es 

importante el estudio de su expresión social, tanto para las 

ciancias naturales como para las ciencias sociales, que como 

la Geografía se encargan del estudio de las manifestaciones 

del desarrollo social. Se sabe que las ciencias particulares 

de la sociedad "corresponden a distintos aspectos de la vida 

social. La iinica ciencia que contempla la.\:lllidad en su oonjun­

to, en la interrelaci6n de todas sus partes y revela las leyes 

generales de las funciones socioecon6micas, ee el materialis­

mo hist6rico, la sociología marxista. Precisamente por ello 

constituye la metodología general para las otras ciencias so­

ciales"~ Basta ya de ciencias que utilicen, para el análisis 

de sus objetos de estudio, DUStodos parciales (a parte de sus 

2.Kopnin,P.V. L6e;ica Dial,ctica.M.fxioo,Grijalbo,1966. P. 52. 

3.AndrtSiev,I. La Oi.encia y el l?rogreeo Social.Mosc'1,Progreeo, 

1979. p. 36. 
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métodos particulares) con criterios unilaterales, ignorando 

que el método de conocimiento más general del mundo ea el ma­

terialismo dialéctico e hist6rico. La utilizaci6n de métodos 

no científicos acArrea errores metodol6gicos al proporcionar 

un enfoque equivocado de la realidad, pues el o6mo se cuestio­

ne a ~ata dará por resultado, la verdad o falsedad en el cono­

cimiento. 

El materialismo hist6rico y dialéctico es la ¡arte 

del método científico más general y certera para estudiar to­

dos los fen6menos sociales. Las, investigaciones sociales, in­

cluidas las geográficas, "no podrán orientarse por la multifor­

midad de los f en6menos de la vida social, en medio de la mara­

fia de los sucesos de la historia, más que apoyándose en la teo­

ría y en el método del materialismo hist6rico; sólo así alcan­

zarán a descubrir las leyes históricas que prevalecen sobre lo 

casual, descubrirán el todo detrás de las partes, el bosque que 

los árboles ocultan ••• El materialismo histórico no es un esque­

ma, no es un conjunto de tesis o principios abstractos que bas~­

te con aprenderse de meooria; es, por el contrario, una teoría 

social permanentemente viva y en constante desarrollo creador 

y, a la par con ello, un método para el descubrimiento de la 

vida social y una guía para la acci6n"1 

Con el surgimiento del materialismo histórico, la 

historia se convierte en ciancia. A mediados del siglo XJX, al 

4.Konstantinov,F.V. Bl 'Materialismo Hist6rico.M~xico,Grijalbo, 

1956. P. 2 • 
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aplicar Carlos Marx la dial~ctica a la investigación de los 

fen6menos sociales, funda esta ciencia, que aunque primero hi­

p6tesis, posteriormente se convierte en teoría científica con 

la obra "El Capital", teoría probada e incontrovertible, que 

se consolida con la aplicación leninista del marxismo en la 

fundaci6n del primer est~do aoci8lista: la U.R.S.S. A partir 

de entonces, los fundamentos y las leyes de la sociología 

marxista siguen desarrollándose hasta la ~poca actual. 

Esta ciencia enaefia 11 la Wiica solución certera, 

científica, a los problemas te6ricos y metodológicos más gene­

rales, más cardinales, de la ciencia social en su conjunto o 

el de cualquiera de sus partes por separado"~ Soluciona dos 

aspectos necesarios a decidir:. el primer aspecto es la reso­

lución acertada al problema fundamental de las ciencias socia-
. . • ! 

les, que son las relaciones entre el ser social (la vida mate-

rial de la sociedad, sus relaciones eoon6micaa) y la concien­

cia social. Esta resoluci6n es opuesta al idealismo que expli-

ca el ser social por la co~ciencia social. El principio fun­

damental, la piedra angular del materialismo histórico, que 

hizo posible el esclarecimiento de la historia como un proce­

so rigurosamente sujeto a leyes, es considerar todo fen6meno 

social en relaci6n a las condiciones, el lugar y el tiempo en 

que han surgido. El segundo aspecto que soluciona es la pre­

venci6n científica de los acontecimie~tos, su direoci6n a tra­

v~e de su desarrollo, todo ello para actuar, prevenir sus ma-

5 • Ib id • P. 1 • 
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nifestaciones desastrosas y transladar los acontecimientos a 

una soluci6n científica.· 

Como toda ciencia, sus leyes se basan en principios 

acordes con la realidad. Estas expresiones de algo general, 

de algo que siempre se repite y sucede en todas partes, en 

cualquier espacio, con una determinada secuencia, componen 

un cuerpo de leyes más generales, que rigen para todas las fa­

ses del desarrollo social, para todas las formaciones socia­

les. Posee también leyes particulares para cada fase del de­

sarrollo social como la ley de la lucha de clases en la socie­

dad de clases sociales, no válida para la sociedad sin clases. 

Las leyes de lá sociología marxista más generales sonz a) la 

ley de la.acci6n determinante de la existencia social sobre 

la conciencia social; b) la ley de la acci6n determinante del 

modo de producción de los bienes materiales sobre la estructu­

ra y el des.arrollo de la sociedad; e) la ley econ6mica de la 

obligada correspondencia de las relaciones de producción oon 

e.l carácter· y grado de desarrollo de las fuerzas productivas; 

d) la ley de la acci6n determinante de la base econ6mica so­

bre la superestructura social.y, e) la ley de las revoluoio­

nes sociales en el paso de una formación social a otra. 

Carlos Marx expli~a de una manera magistral los 

principios de estas leyes, en el enunciado siguientes "en la 

producción social de su vida, los hombres contraen determina­

das rel8ciones necesarias e independientes de su voluntad, 

relaciones de producci6n, que corresponden a una determinada 

fase de desarrollo de las fuerzas productivas materiales. El 

"1, • ' 
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conjunto de estas relaciones de produoci6n forma la estructura 

econ6mica de la sociedad, la base real sobre la que se levanta 

la superestructura jurídica y política y a la que le correspon­

den determinadas formas de conciencia social. El modo de pro­

ducci6n de la vida material condiciona el proceso de la vida 

social, política y espiritual en general. No ea la oonoienoia 

del hombre la que determina su ser, sino, por el contrario, el 

ser social el que determina su conciencia. Al llegar a una de­

terminada fase de desarrollo, las fuerzas productivas de la so­

cidad entran en contradicción con las relaciones de produooi6n 

dentro de las cuales se han desenvuelto hasta all!. De formas 

de desarrollo de las fuerzas productivas, estas relaciones se 

convierten en trabas suyas. Y se · abre así una época de revo­

lución social. Al cambiar la base econ6mioa, se revoluciona, 

más o menos rápidamente, toda la inmensa superestructura eri­

gida sobre ella."6 

La tesis de que "el modo de producci6n de la vida ma­

terial condiciona al proceso de la vida social, política y es­

piritual en general" s6lo se entiende, si se ha comprendido, 

por un lado, las condiciones materiales de la vida de la 'pooa 

que se trata y, por otro, las tesis de la estructura y superes­

tructura expuestas y desarrolladas por Marx y basadas en la so­

luci6n dialtSctica materialista, aplicada al proceso del proble-
" 

ma de las relaciones entre la conciencia y el ser social. 

6.Marx,c. y E.ngels,F. Obras Eaoogidae.Moscd,Progreao,1981. T. 2. 

·:"1' 
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Marx demostró que el modo de produooi6n forma la ba­

se (estruotura) de la vida social, lo que oondioiona el desa­

rrollo de las ideas jurídicas, políticas, religiosas, filoe6-

ficas y otras formas de conciencia social (superestruotura), 

a travás del sistema de relaciones de producci6n, "relaciones 

materiales, primarias, b~sicas, en tanto que las ideol6gioas 

son relaciones derivadas de aquellas~? 

La base o estructura está compuesta por: "a) las 

formas de propiedad sobre los medios. de producoi6n; b) por el 

lugar que ocupan los distintos grupos sociales en el sistema 

de producción y sus relaciones mutuas, lo que se deriva de las 

formas de propiedad; c) por las formas de distribución de los 

productos, que depende totalmente.de las formas que la propie­

dad adopte"~ La superestructura -como ya se vio- está compues­

ta por·todas las formas de conciencia social. Y, tanto la base 

como la superestructura tienen un carácter hiat6rico, transito-

rio. 

Los hombres no p·ueden establecer las relaciones de 

produoci6n material a su libre arbitrio. Para contar con la po­

sibilidad de dedicarse a la produoci6n de bienes material.ea, en­

tran en relaciones .de producción necesarias, independientes de 

su voluntad, a tono con el grado de desarrollo de sus fuerzas 

productivas materiales"~ 

7.Konetantinov,F.V. Ob. Oit. P. 99. 

8.Ibid. P. 100. 

9.Ibid. P. 92. 
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Lo que impulsa el desarrollo de las fuerzas 1)rodu.oti­

vas, su motor, son las relaciones de producoi6n que están acor­

des con el avance de aquellas. Su~freno, su traba principal, 

son las relaciones de producci6n caducas que no corresponden al 

carácter de dicha fuerzas. Como ejemplo baste citar que, el de­

sarrollo de las fuerzas productivas en la sociedad capitalista 

moderna est' frenado, cada vez más, por las relaciones de pro­

ducci6n capitalistas; es decir, la contradioci6n principal re­

clama su resoluci6n, pues si el carácter social en la produc­

oi6n (todos los productores directos requieren más y más los 

unos de los otros para la culminación de su trabajo) reclama 

la apropiaci6n social de los productos del trabajo, la propie­

dad social sobre los medios de producoi6n, esta propiedad se en­

cuantra en un pequefio sector de la sociedad, la burguesía, lo 

que provoca una relaci6n capitalista de producci6n, que frena 

el avance de las fuerzas productivas. 

Esta situaci6n no es posible cambiarla por simple vo­

luntad. "Los hombres no son libres de elegir las fuerzas produc­

tivas y las relaciones.de producci6n. Cada nueva generaci6n, al 

surgir a la vida, encuentra ya dispuestas y plasmadas las fuer­

zas productivas y las relaciones de producción creadas por las 

generaciones precedentes. Para tener la posibilidad de producir 

bienes materiales, cada generaci6n tiene que adaptarse, al prin­

cipio, a estas nuevas fuerzas productivas y relaciones·de pro­

ducci6n11!0 Pero, cada nueva generaci6n del capitalismo, por ejem-

10.Ibid. P. 92. 

,: ' 



134 

plo, encuentra que todas las contradicciones antag6nioas de es­

te sistema conducen a su ruina. Estas contradicciones emanan de 

la contradicci6n principal del carácter social en la produoci6n 

y el carácter privado de los medios de producción, que se mani­

fiestan en los antagonismos sociales como sucede con la agadi­

zaci6n de la lucha de clases que conducirá inevitablemente a 

la destrucci6n de las relaciones capitalistas de produoo16n y 

a su substituoi6n por unas relaciones (socialistas) acordes con 

el carácter social de las fuerzas productivas, todo ello, a tra­

v'a de una revoluci6n social. 

Dicha ley se ha Cllmplido p~a todos los óambios de 

las formaciones sociales anteriores: por medio de revoluciones 

sociales se pas6 del comunismo primitivo al esclaviamo, de ~a­

te al feudalismo; del feudalismo a la sociedad capitalista y, 

de ésta al socialismo. 

El materialismo hist6rico ensefia las leyes más gene­

rales de cada formaci6n social, de cada modo de producci6n. Pe­

ro tambi~n enseña las leyes más generales de la dinámica del de­

sarrollo de toda la vida social. Considera que el paso de una 

f ormaci6n social a otra no es posible sino mediante la violencia, 

mediante la revoluci6n social, por la que se reeeuelve la con­

tradicci6n principal de cualquier modo de producción, resoluci6n 

de carácter oientifioo por su carácter de prevención. La volWl­

tad de cambio no bAeta y ~ste s6lo es posible por medio de las 

"masas" populares. "Como la clase que ocupa el Poder -en la so­

ciedad de clases- no renuncia a 'l volUntariamente, la clase a­

vanzada tiene neoesariamente que recurrir a la violencia para 

' .. · 
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derrocar el Poder de la clase dominante y afianzar la domina-

c i6n de la nueva clase y de las nuevas relaciones de produoci6n." 11 

Pero, de este modo, los seres humanos son, al mismo tiempo, los 

actores y autores de su propio drama.; las masas humanas son el 

motor de la historia. "Los idealistas sostienen, sin embargo, 
. 

que hay una esfera de actividades que no pertenece al pueblo, 

a los hombres sencillos, sino a los grandes genios en los que 

brilla la 'chispa de la divinidad': esta esfera, ea, segdn ellos, 

la de las actividades del espíritu, la de la ciencia, la filo­

sofía y el arte"12 Y, aunque grande e indiscutible, sea, sin du­

da, la funci6n del genio en el arte o en la ciencia, "es el 

trabajo desarrollado por el pueblo en la esfera de la produo­

ci6n materi~l la que permite al sabio, al escritor, al poeta 

y al artista disponer de los ocios necesarios para su obra crea­

dora, la fuente misma de su arte autánticamente grande se halla 

en el pueblo"13 El materialismo hist6rico ensefta que los gran­

des artífices de la historia de la sociedad no son las persona­

lidades individuales, los hároes, loa jefes y los caudillos, 

que de algdn modo u otro tuvieron que aparecer tarde o temprano, 

sino el pueblo mismo, las masas trabajadoras; pero, al igual, 

reconoce la :l.mpartancia de las grandes personalidades, de las 

avanzadas y progresistas, en la historia~ 

Así, la sociología marxista es el principio metodol6-

11.Ibid. P. 211. 

12.Ibid. P. 277-278. 

13.Ibid. P. 278. 
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gico, no s6lo de las ciencias de la naturaleza, sino tambi~n, 
I 

y en mayor medida, de las ciencias que estudian a la sociedad 

humana en cualquiera de sus manifestaciones. Ahora, s6lo queda 

estudiar la teoría del conocimiento, en su relaci6n con la dia­

léctica y la 16gica. 

. ·' . 
. . ' . 



3.3. La L6gica Dialéctica. 

Tras analizar los rasgos esenciales del materialismo 

dialéctico Q histórico deberán sentarse las bases de la teor!a 

del conocimiento y la 16gioa de la ciencia moderna, es decir, 

de qwS manera llega el pensamiento a los resultados que le 

proporciona la verdad objetiva y este problema s6lo se resuel­

ve por medio de la l6gica dialéctica. 

Para terer un conocimiento integral del materialis­

mo dialéctico como fundamento y método f ilos6fico universal 

de la Geografía y de todas las demás ciencias, es necesario 

dominar todos loa secretos de la ciencia, ·que, "significa com­

prender las leyes del desarrollo del conocimiento cient!fioo, 

de la creación de nuevas, estr~oturas te6rioas que revelan las 

leyes de la naturaleza y la sociedad, y ésto no puede hacerse 

sin analizar el pensamiento, lo cual es parte y tarea de la 

lógica"! 

El materialismo incluye y requiere de la lógica dia-

1.Andréiev,I. La Ciencia y el Progreso Sooial.Mosci1,Progreso, 

1979. P. 8. 
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l~ctica o "ciencia de las leyes más generales del desarrollo 

del conocimiento, ciencia del método científico, único ~todo 

científico del conocimiento"~ porque, si el objeto de estudio 

del materialismo dialéctico son las leyes de la dinámica del 

mundo objetivo, después de conocidas éstas, se convierten en 

leyes del pensamiento que son objeto de estudio de la 16gioa 

dialéctica. 

La 16gica como ciencia estudia las leyes del pensa­

miento, pero en ella no se separan las leyes del funcionamien­

to de la mente de las leyes objetivas de la naturaleza y de la 

sociedad. "El pensamiento no se desarrolla cuando las ideas 

puramente subjetivas sobr.e los diversos fen6menos se sustitu­

yen unas a otras, sino cuando alcanza a comprender la natu:ra­

leza objetiva de los mismos; por ello ha de estar g11iado por 

un método que también se base en el conocimiento de las leyes 

objetivas que d~terminan la din&nica del objeto"~ Aei, los con­

ceptos y las teorías científicas adquieren valor metodol6gioo 

cuando reflejan las leyes objetivas a través de la dial~otica, 

que es simultáneamente 16gioa dialéctica, que no estudia las 

formas exteriores del pensamiento, sino las leyes del desarro­

llo de todas las cosas objetivas materiales, .naturales y espi­

riuales, es decir, las leyes que rigen el devenir de todo el 

contenido concreto y el oonocimie~to del universo; representa 

2 .De Gortari,Eli y otros. Principi.oa. de L6gica.~xico,Grijalbo, 

1969. Col. 70. P. 51. 

3.Y.opnin,r.v. L6gica Dial~ctioa.Méxioo,Grijalbo,1966. P. 32. 
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el balance, la suma, la conclusi6n de la historia del conoci­

miento del mundo. 

La 16gica dialéctica, como ciencia de la verdad, re­

vela, antes que nada, "el contenido del mAtodo filos6fico de 

conocimiento de la verdad, sue exigencias fundamentales refe­

rentes al modo de c6mo ha de enfocar el hombre los fen6menos 

del mundo objetivo para que los resultados del conocimiento 

sean un reflejo profundo y completo de la esencia del objeto 

en el pensamiento. Basándose en el conocimiento de las leyes 

más generales del desarrollo de los fenómenos, la 16gica dia­

l~otica estructura las tesis metodol6gicas que constituyen el 

punto de partida en el estudio de cualqUier objeto, descubre 

el funcionamiento de las leyes de la dial,ctica en el conoci­

miento de la verdad"i 
¡' 

Si el materialismo dial~c.tico e histcSrico tienen por 

objeto el estudio de las leyes más generales del desarrollo de 

la naturaleza y la sociedad, a la 16gioa dial~ctica le corres­

ponde el estudio de la manera o6mo la dial,ctioa del ser (la 

naturaleza y la sociedad) se refleja en la dial~ctica del pen­

sar, "en la expresi6n de la dinámica y el desarrollo de los ob­

jetos y fenómenos del mundo objetivo y de la oontradioci6n, co­

mo motor del desarrollo, en la 16gioa de loe conceptos de las 

categorías ••• La 16gioa 61al~ctioa es la ~plioaoidn de todas las 

proposiciones fundamentales del materialismo dial~otioo al pen-· 

4.Spirkin,A.G. El Materialismo Dial~otioo 7 Lógica Dial,otioa. 

"'xioo,Grijalbo,1969. Col. 70. P. 51. 
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aamiento como reflejo científico de la realidad en la concien­

cia. del hombre"~ 

·como cualquier ciencia, la Geografia, además de ana­

lizar su objeto de estudio, el espacio humanizado, debe tratar 

dedutoconocerse, condici6n indispensable para su aprehensión 

más fructif era y profl.lnda de las leyes que rigen la sociedad 

distribuida en el espacio. La madurez de esta ciencia estará 

determinada por el grado en que conozca sus resultados y por 

el mátodo que emplea para conseguir y demostrar la verdad. Es­

ta madurez está vinculada a la aplioao16n y comprensi6n de la 

lógica dial~ctioa que le proporciona la base para su autooono­

c imiento. Entonces, para la Geografía, ea trascendental el es­

tudio de la dinámica y del desarrollo del pensamiento. 

Puede entenderse que el pensamiento es el reflejo de 

la realidad por medio de las abstracciones; es decir, el refle­

jo de la realidad constituye el contenido del pensamiento y la 

abstracci6n es la forma de ese contenido. La imagen cognoaoiti­

va y el objeto no es una cosa y la misma. Saber distinguirlos, 

"reconocer que el objeto reflejado existe independiente•ente 

de su imagen·cognoscitiva, constituye una premisa indispensa­

ble de la lógica materialista ••• La imagen cognosoitiva y el ob­

jeto en ella reflejado forman una unidad de oontrarios ••• La 

unidad entre el contenido del pensamiento y el objeto que refle­

ja consiste en que el pensainiento refleja las propiedades del 

mismo, pero no posee en ninguna medida estas propiedades"~ 

5.Ibid. P. 80. 

6.Kopnin,P.V. Ob. Cit. P. 129. 
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El pensamiento depende del 6rgano del penear, del 

cerebro, pero no s6lo de él. El cerebro humano eat' mediati­

zado por la práctica eooialf •ato es, al cerebro y eue orga­

nos aensorialea no son simplemente resultado de la evoluoi6n 

biol6gioa, sino tambi~n de los oam.bios aooial••· El lenguaje, 

uno de estoa cambios sociales, juega un papel muy importante, 

ya que lo ideal, "la imagen cognoscitiva del objeto, la abe­

traooi6n, existe realmente para otro hombre en el proceso de 

relaci6n entre los hombres 7, por lo tanto, para el propio 

sujeto pensante, s6lo cuando se manifiesta en forma material, 

sensorial, en forma de palabras y proposiciones. El sujeto per­

cibe del mundo exterior tan s6lo ·aquello que actúa sobre sus 

drganoa sensoriales; el cerebro humano puede interactuar s6lo 

con aquellos fen6menos que son capaces de provocar en 'l una 

excitaci6n adecuada, es decir, con lo material y lo sensorial. 

Por. eso las imagenes ideales de los objetos adquieren en el 

lenguaje su forma material sensible, convierten los resultados 

del pensamiento en algo prácticamente aooeaible, real•¡ 

En el estudio del pensamiento por la dial4ctica, el 

problema más importante es precisar su lusar en el avance del 

conocimiento científico, en esclarecer la correlaci6n de eus 

diversos factores: a) lo sensorial y lo racional, b) lo empí­

rico y lo te6rico y o) lo abstracto y lo oonoreto. 

a) Lo sensorial y lo racional. 

No son dos fases, sino dos factores, que componen · 

7 .Ibid. P. 139. 
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el conocimiento acerca del mundo exterior. La interaoci6n e 

interrelación de lo sensorial (sensación) y lo racional (per­

cepci6n) es el proceso del conocimiento en conjunto. La unidad 

de lo sensorial y lo racional en el proceso del conocimiento 

no significa que uno se deriva del otro, sino que ambos parti­

cipan obligatoriamente en el conocimiento. 

Cualquiera que sea el nivel o la fase en que se en­

cu: ntre el conocimiento, constituye siempre la unidad de lo 

racional y lo sensorial. Incluso, cuando se limite a la ob­

aervaci6n simple de los fen6menos de la realidad, se piensa, 

se traslada los resultados de la observaci6n al lenguaje de 

las ideas. "Respecto a esta relaci6n.-aunque única, smnamente 

importante- cabe decir que lo sensorial no e6lo antecede oon 

el tiempo a lo ~acional, sino a todo oonooimiento humano. Cuan­

do se habla de la fuente del conocimiento -y no de sus etapas 

de desarrollo- no cabe ninguna duda de que el reflejo sensorial 

de la realidad antecede al pensamiento como forma de conoci­

miento humano"~ 

Estas dos categorías sirven para expresar el proce­

so del desarrollo histórico del reflejo, que va de lo senso­

rial a lo racional, pero si se habla de desarrollo lógico del 

conocimiento científico, no importa en donde se realice, en 

la cabeza de cada pensador o en la oienoia, no se puede enton­

ces dividir en dos etapas: el conocimiento sensorial y el ra­

cional. Los sentimientos y el pensamiento, en el oonooimiento 

8. !bid. p. 145 • 
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humano, no representan dos fases separadas en el tiempo, co­

mo si primero se produjera el conocimiento mediante los senti­

dos sin participaci6n del intelecto y luego por medio de ~ate, 

sin que actlien los sentidos. 

b) Lo empírico y lo te6rico. 

Están vinculados con lo sensorial y lo racional. 

Lo empírico y lo te6rioo "representan categorías au­

t6nomas que sirven para expresar otras leyes del proceso del 

conocimiento: el desarrollo 16gico de los conocimientos huma­

nos de un nivel y un contenido a otro más elevado; en este sen­

tido constituyen etapas del conocimiento. El conocimiento em­

pírico se vincula a los sentidos, ya que su contenido fundamen­

tal está formado por datos sensoriales, aunque tambi'n incluye, 

en uno u otro grado, la elaboraoi6n racional de estos datos y 

en parte sobrepasa sus límites. El conocimiento te6rioo es la 

etapa más elevada del desarrollo 16gico del saber científico; 

su contenido principal se deterlnina por los resultados de la 

elaboraci6n racional del conocilnient.o pr4otico, aunque sigue 

conservando su nexo con este Último•~ 

Lo empírico es una etapa cualitativamente distinta 

a lo te6rico en el conocimiento de la realidad, pues es senso­

rial por el contenido y racional por su forma, mientras que 

la fase teórica, cambia el papel y la oorrelac16n del factor 

sensorial y el racional en la reproducoi6n del objeto en el 

conocimiento. En esta fase, el pensamiento "no se limita a ser 

9 • Ib id • P • 146 • 
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la forma de expreai6n de los resultados de la experienoia sen­

sorial, sino que ea también el medio de obteno16n de un con­

tenido substancialmente nuevo en el oonooimiento, contenido 

que sobrepasa los límites de lo conseguido direotamente en 

la observación empírica"?º 

La diferencia entre ambas etapas radica en que, mien­

tras en la fase empírica el pensamiento no partioipa en la 

cre~oi6n de la imagen cognoscitiva, en la fase te~rioa e! par­

ticipa y 4ete, el pensamiento, se convierte en un medio para 

obtener un nuevo contenido en el oonooimiento, •1a imagen cog­

noscitiva cambia de car4oter, su oontenido no ae determina 

por los resultados que consig\len directamente los eentidoa, 

sino loe obtenidos gracias a la actividad de abstraco16n del 

pensamiento•11 

e) Lo abstracto y lo concreto. 

Son las categorías de la dialéctica que máe desta­

can, pues expresan los cambios de la imagen oognosoitiva tan­

to en relacidn a la amplitud con que abarca el objeto, como a 

la profundidad de la penetraci6n en su esencia. 

Por medio de la abstracci6~ se puede aprehender a­

quello que es inaccesible a la contemplac16n viva, pero no 

sustituye a esta liltima, sino que viene a aer eu continuaci6n 

cualitativamente superior en la dinámica del pensamiento, puee 

por medio de la abstraoci6n, los seres humanos, llegan a oono-

10.Ibid. P. 148. 

11.Ibid. P. 148. 
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cer los procesos más profundos de la naturaleza y de la vida 

social, como por ejemplo, los conocimientos aoerca de loe pro­

cesos geomorfol6gicos, de las relaciones espaciales de la so­

ciedad, del micleo del átomo y de las relaciones de producoi6n 

en cualquier sociedad, que a simple vista no se pueden obser­

var sino mediante la abstracci6n. . , 

En una verdadera abstracci6n "no se aisla simplemen­

te un rasgo del objeto percibido por los sentidos, sino que 

tras la percepción sensible se descubren las propiedades, las 

facetas, los caracteres y las relaciones que constituyen la 

esencia del objeto. El fin de la abstracci6n no es el de se­

parar unos de otros los rasgos percibidos sensorialmente, si­

no descubrir, en medio de los miamos, nuevas facetas en el ob­

jeto, facetas que expr.esan relaciones esenciales" 12 

El conocimiento te6rico no termina con la formaci6n 

de abstracciones, sino que lo concreto en el pensamiento es 

el conocimiento más profundo y de mayor contenido de loa fe­

n6menos de la realidad. La dinámica en el conocimiento hace 

que a través de las abstracciones se pase de lo sensorial y 

lo concreto a lo concreto; es decir, que en un principio el 

pensamiento te6rico se aleja del concreto (la representaci6n 

completa se desvanece hasta el grado de la definicidn ~betrac­

ta), pero luego evoluciona, asciende de nuevo a lo concret9, 

pero al ascender crea lo concreto nuevo, superior. Esta diná­

mica en el pensamiento, el paso de lo sensible-concreto, a 

12.Ibid. P. 155. 
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travás de lo abstracto, a lo concreto, "constituye la ley u­

niversal del desarrollo de los conocimientos humanos y ocupa 

un lugar especial en la dial~otica materialista. Esta ley ••• 

permite poner de manifiesto las leyes que rigen el desarrollo 

de la imagen cognoscitiva, su dinámica de lo simple a lo com­

plejo, de lo inferior a lo superior, el proceso de la forma­

ci6n de las categorías"!3 Dicha ley representa el principio 

Q4eico de la 16gica dialéctica, a la que están supeditadas, 

en última instancia, todas las demás leyes que rigen la di­

námica del pensamiento. 

La 16gica dialéctica oomo se ha visto, estudia la 

dinámica del pensamiento, pero también estudia sus formas, 

en su trayecto hacia la verdad. Por tanto, antes de ver las 

formas del pensamiento, habrá que determinar su veracidad y, 

de qué modo se establece la verdad en el pensamiento. 

La verdad no está en las cosas, puesto que la verdad 

es un acto del pensamiento; pero este acto está basado en la 

realidad del mundo. La verdad, en el primer caso, como acto 

del pensamiento, es subjetiva, pero en el segundo caso, por 

estar basada en la realidad del mundo, es objetiva, y ea as!, 

porque el conocimiento verdadero no depende ni del hombre ni 

de la humanidad. 

El contenido de un juicio verídico no depende de la 

manera como se demuestre y ni siquiera de si está o no proba­

da su veracidad. El contenido verídico de un juicio está de-

13.Ibid. P. 157. 
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terminado por el objeto que representa, por las propias leyes 

de su dinámica; por eso, la dial~ctica materialista no reco­

noce dos verdades (subjetiva y objetiva) sino a6lo una: la 

verdad objetiva. Pero, las peculiaridades de esta verdad ra­

dican en las categorías de lo absoluto y lo relativo, que re­

presentan distintos grados de conocimiento del mundo objetivo 

por la humanidad. "Las categorías de lo absoluto y lo relati­

vo han sido elaboradas por la filosofía para reflejar algunos 

aspectos generales del proceso de todo movimiento y tienen 

contenido objetivo. Lo absoluto expresa lo estable e invaria­

ble en el fen6meno, y lo relativo, lo variable, lo transito­

rio. Durante el proceso de tránsito de uno a otro no todo se 

modifica; algo queda, se conserva, con la particularidad de 

que lo invariable en Wl8B condiciones, varia en otras. Por 

ello lo propio absoluto es relativo y en lo relativo se mani­

fiesta lo absoluto 11 l4 La verdad absoluta y relativa se dife­

rencian por au grado de presici6n y plenitud con que reflejan 

el mundo objetivo, pero ambas son elementos de la verdad ob­

jetiva, que es un proceso en movimiento eterno .. En lugar de 

saber si un juicio ea verdadero o falso, es necesario deter­

minar si es poco probable o más probable .. En caso contrario, 

será W)a opinión llana, que, no interesa a la ciencia. 

La lógica dialéctica al estudiar las leyea que pre­

siden el movimiento del pensar hacia la verdad objetiva, ne­

ceai ta resolver el problema de la correlaci6n de lo 16gico 7 

14.Ibid. P. 162. 
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lo hiet6rico. Aquí, el proceso oognosoitivo "se realiza de 

acuerdo con la ley de la negaci6n de la negaoióna primero, 

el hombre percibe sensorialmente los fenómenos externos, su­

perficiales y, después revela la esencia del objeto mediante 

el pensamiento abstracto; logrado ásto, vuelve de nuevo a loe 

fen6menos, pero ahora conociendo ya la esencia de la cosa es­

tudiada" ~5 y así, se desarrolla el proceso del conocimiento 

científico con la relación de lo lógico (pensamiento) y lo 

hist6rico (desarrollo del objeto). 

Lo histórico ea la trayectoria de los cambios que 

experimenta el objeto, las etapas de su aparición y desarro­

llo, cuando ese objeto se transforma en un proceso. El medio 

al cual recurre el pensamiento para ·cumplir su misi6n es lo 

16gico, que refleja lo histórico en forma teórica; es decir, 

el pensamiento reproduce la esencia del objeto y la historia 

de su desarrollo en un sistema de abstracciones. "El investí-

gador debe empezar el estudio del objeto por el final, por 

la forma más madura; en ella aparecen más desarrollados sus 

aspectos esenciales y no están ocultos por casualidades q~e 

no guardan con ellos relaci6n directa. El estudio de la fase 

superior, madura, de la trayectoria del objeto, permite deter­

minar inicialmente su esencia"!6 

El estudio de la dinámica, de la trayectoria del 

pensamiento para alcanzar el conocimiento quedaría incompleto 

15.Andréiev,I. Ob. Cit. P. 319. 

16.Kopnin,P.V. Ob. Cit. P. 186. 
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sin el estudio de sus formas y la interrelaci6n de ellas. En 

este sentido, al estudiarlas, al conocer su estructura y au 

funci6n en el conocimiento, la 16gica ha determinado como fun­

damentales las formas de concepto, juicio y raciocinio. 

El concepto refleja los rasgos más universales, más 

generales y esenciales del fen6meno. ror tal motivo, resulta 

más estable y constante que el juicio que refleja toda clase 

de propiedades, relaciones y vínculos de dicho fen6Dieno. El 

concepto en general, debe responder a'la pregunta de qu~ es 

y cuál es la esencia del fen6meno, mientras que el juicio de­

be responder a la pregunta de qu' rasgos, en general, son los 

inherentes al objeto; quá aspectos, propiedades y caracteres 

lo distinguen. En otras palabras, el juicio es necesario para 

establecer estrictamente un resultado determinado en la di­

námica del pensamiento y, el concepto, resume todo lo que se 

sabe del objeto y reduce numerosos juicios a uno solo. As!, 

en el juicio se manifiesta de modo.claro ei vinclllo entre lo 

singular y lo ge,neral,. entre el sujeto y el predicado; en cam­

bio, en el concepto, la atenci6n se centra en lo universal, 

dejando a un lado lo particular. 

El razonamiento, por otro lado, expresa el proceso 

de obtención de nuevos resultados en el pensamientos es una 

forma de movimiento intelectivo que va de unos juicios y con­

ceptos a otros. Pone de manifiesto, muestra c6mo, por qlli$, 
sobre qu' bases lo singlll.ar dado se relaciona con lo univer­

sal, qu4 constituye lo particular a trav4e de lo cual se eata­

bleoe el vínculo entre lo universal y lo singular. En el razo-

,.:·· 
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namiento destaca sobre todo la oorrecci6n. 

Para ver más claramente la interrelaci6n de las f or­

mas del pensamiento se citará el siguiente ejemplo: en los 

juicios "la Geografía es wia ciencia espacial", "la Geografía . 
es una ciencia social", "la Geografía es una ciencia", "la 

Geografía ea la más antigua de las manifestaciones del espíri-

tu humano tendientes a conocer el medio en que se vive", se 

manifistan diversas características de la Geografía, más cer­

canas o más le janaa de ~·eta. Para el juicio no es necesario 

que su predicado refleje lo más universal de este concepto. 

S6lo en la medida en que el juicio, en su trayectoria, llega 

al punto en que su predicado manifieste lo más.general y esen­

cial ·del objeto, ~ste se convertirá en concepto. En el nexo 

de lo singular (Geografía) con lo universal (ciencia) a tra­

vés de lo particular (social), esto último aparece claramente 

tan s6lo en el razonamiento; "en el juicio permanece oculto 

tras la c6pula "es" y en el concepto no a6lo no figura lo par­

ticular, sino ni siquiera lo singalar, ya que toda la atenoi6n 

se fija en el contenido del concepto, en lo general y lo esen­

cial que se descubre en el objeto"27 

En suma,, en el prooeeo intelectivo se incluye nece­

sariamente a ~1) el establecimiento, la fijaci6n de las propie­

dades y cara~~eres del objeto (juicio); 2) recopilaoi6n de loa 

conocimientos anteriores, reducción de los ¡uicios en concep­

tos; 3) formas de transioi~n del conocimiento antes de alean-

17 .Ibid. P. 194. 
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zar otro"?ª 

Como se puede ver, se destaca la importancia del 

juicio en el pensar; ea determinante, ya que representa la o~­

lul.a fundamental en la construoci6n y desarrollo de la teor!a 

científica, que es un sistema, un conjunto de juicios agrupa­

dos segán el principio de la veracidad. Por tanto, para la 

dial,ctica, el juicio no s6lo representa la º'lula del pensa­

miento, ni el razonamiento su forma me madura, sino tam.bi4n 

la teoría científica, la ley científica, en donde laa hipó­

tesis juegan un papel trascendental, pues el paso de la ex­

periencia a la estructuraci6n te6rica, incluye obligatoria­

mente, la enunciación de hip6teeie. 

La hip6tesis puede definirse como "una conjetura que 

parte de loe hechos científicos" ~9 de hechos probables:. La -

dialáctica materialis~a, "al interpretar la esencia y la fun­

ción gnoseol6gica de la hip6tesis, parte de loe siguientes 

factores: 1) el conocimiento comprendido como reflejo de la 

conciencia humana de los fen6menos de la natiiraleza y la so­

ciedad y de las leyes de su movimiento; 2) la unidad de lo 

empírico y lo te6rioo en la dinámica del saber; 3) la verdad 

como el proceso de aprehensión del objeto por el intelecto y, 

4) la práctica, como fundamento, finalidad y criterio de la 

veracidad del conocimiento•~º 

18.Ibid. P. 194. 

19.Tecla J.,A. y Garza R.,o.A. Teoria, ~todo y T4onicaa en la 

Investigaoi6n Social.M~xioo,Taller Abierto,1980.P.37. 

20.Kopnin,P.V. Ob. Cit. P. 429. 
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La hip6tesis, y s6lo ella, compone la ruta deter­

minante para descubrir las leyes, para la creación de teorías 

ciantíficaa. Representa el combustible de la ciencia; pero, 

además, no sólo tienen importancia las hipótesis confirmadas 

por la práctica, sino tambián aquellas que fueron refutadas 

a lo largo del desarrollo del conocimiento científico, ya que 

sirvieron de base para crear otras más probables, que posterior­

mente fueron c.onf'irmadas como probables. 

El contenido lógico y la función gnoseol6gica de la 

hip6teaia "no se limita a formu.l.ar suposiciones. No toda su­

posición es una hipótesis; además esta liltima no s61o inclU1e 

suposicionea ••• La peculiaridad característica de la hipótesis 

radica en que sistematiza el conocimiento científico, en que 

forma un cierto sistema de,abstracciones. La característica 

de la hip6tesis como forma de reflejo de la realidad consiste 
1 

en que posee, a diferencia de: los juicios, los conceptos y ra-
1 

ciocinios, carácter, sintético. La hipótesis es un determina-

do sistema de juicios, conceptos y razonamientos. Ningdn jui­

cio o concepto o raciocinio, tomado aisladamente constituye 

una.hipótesis, está organizada de un cie~to Ul.9do, ya que se 

construye con un fin especial; explioar, en la medida en qua 

lo permite el nivel de desarrollo de los conocim~entos cien-
/ 

tíficos, el fen6meno que se investiga. Entre los juicios que 

forman este sistema -y esto es su peculiaridad- hay algunos 

cuya veracidad o falsedad no ha sido establecida todavía, es 

decir, juicios suposiciones. Además, no se trata de un simple 

juicio problemático, sino de un juicio que ocupa en este sis-

... ·' 
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tema el puesto central ••• En la hip6teais, la aupoaic16n vie­

ne a ser el f~co del sistema, hacia la cual convergen todos 

los restantes juicios 11 ~ 1 

La auposici6n de por sí, no puede, de ninguna mane­

ra, desarrollar el conocimiento sobre cualquier objeto •. Cum­

ple la funci6n de desarrollar el conooimiento en general s6lo 

si está relacionada con el conocimiento verdadero anterior y 

con las conclusiones obtenidas ya. El valor real de la hip6-

tesis está en que relaciona el conocimiento ya verificado con 

lo nuevo, con.·lo que se debe demostrar; todo ello obtenido 

por med~o de las ,conclusiones o tesis metodol6gicas. 

Finalmente, el modo de cuestionar la realidad y se­

guirla cuestionando constituye el combustible de toda.ciencia, 

al poner en marcha su motor (el método), la hipótesis se de­

sarrolla ilimitadamente. No hay ciencia en la actualidad que 

no planteé preguntas sobre su obje~o de estudio, ya. que la 

ciencia no se limita a recoger los reellltados acabados, sino 

que es un sistema de conocimientos capaz de moverse 1 desarro­

llarse por si mismo y obtener nuevos resultados. Por ello, si 

la suposición es la respuesta a la pregunta, la hip6tesia es 

la eoluci6n al problema científico. 

No hay formas lógicas especiales de razonamiento 

que conduzcan a nuevas iduaa en la ciencia, sino a6lo existe 

un método f iloa6f ico de conocimiento y de transformación re­

volucionaria de la realidad objetiva, que determina, en 'dlti-

21.Ibid. P. 443-444. 
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ma instancia, cualquier descubrimiento cient!fico. Por tanto, 

las categorías y los rasgos de la dialéctica son loa instru­

mentos que guían al intelecto hacia nuevas ideas y que oons­

ti tuyen los fundamentos de la hipótesis científica. Sin el 

conocimiento y el manejo de las leyes y categorías de la dia­

láctica materialista y de las formas 16gicas y dinámica del 

pensamiento no hay desarrollo en la ciencia, ni muoho menos, 

conocimiento científico. En la Geografía, este suceso ha de­

terminado el estancamiento relativo en la consecuci6n integral 

de descubrimientos geográficos profundos, hecho que se podrá 

evitar con la vinculaéión de la ciencia del espacio humaniza­

do con su mátodo filosófico: el materialismo dial~ctico e hia­

t6rico y la 16gioa dialéctica. 



CAPITULO CUARTO. 

HACIA UNA GEOGRil'IA DIALECTIOA. 



El modo de enfocar el examen del mundo determinará, 

en Última instancia, la verdad o falsedad en el conocimiento. 

La dial~ctioa materialista como la parte m!s impor­

tante del m~todo científico proporciona una guía, euf iciente­

mente estructurada y prácticamente verificada, para enfocar 

el estudio de la realidad tal como se encuentra, sin suposi­

ciones a priori, nacidas de los sentimientos y pasiones huma­

nas. Esa guía científica permite al investigador esquivar loe 

obstáóú.los idealistas y metafísicos. 

Como se ha visto a hasta este momento, la dial4ot1-

ca en el conocimiento es 16gica, pÓrque es 16gica la realidad 

dial4ctioa. Por tanto, el desarrollo del m&todo dial,ctioo de­

be ser realizado por toda ciencia, cuyo fin oo;runtural es se­

guir el camino hacia una ciencia dial&otioa como lo ea la rea­

lidad. 

En este capítulo se tratará de desarrollar el·ml~o­

do dial,ctico materialista en la investigación geográfica. 
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4.1. Hacia una Geografía Dial~ctioa. 

Como todas las ciencias modernas, la Geografía debe 

basarse en el m~todo científico, pero más importante, en el 

materialismo dialéctico como mátodo universal de conocimien­

to. Su fin deberá ser, al mismo tiempo, encontrar las leyes 

que rigen las relaciones espaciales de la sociedad humana. 

Para ello, se basará en las leyes más generales que rigen la 

dinámica del m'ilndo objetivo proporcionadas por la dialáctica 

materialista. De esta manera, loe ga6grafoe, serán capacee 

de responder in+,egramente a todas las interrogantes que sur­

gen en la práoti•'.la; interrogantes que podrán ser interpreta­

das por medio de un cuerpo de teorías generales que servirán 

de marco para el desarrollo de la disciplina geogr~fica. 

Los trabajos geográficos aportarán una gran rique­

za te6rioa y metodol6gica y no se perderán en la particulari­

dad insostenible, pues lo que salvaguarda la importancia prác­

tica de la Geografía, y en general de toda ciencia, es preci­

samente la concentración en la teoría. Le. dpooa moderna "plan­

tea a la Geografía problemas muy complicados, cuya reeoluci6n 

se hace dificultosa debido a las inadeouaoionee que presenta 

-157-

' ". :, ~ '. ' 
. '·',-: .. : ... 

... .. 
,;. . • ' ; . ~- i. '~ 

:-:::.';.,:. 

'""" 



158 

esta ciencia, primeramente en el campo de la teoría. Los ge6-

grafos serán incapaces de responder satisfactoriamente a las 

interrogantes contemporáneas en tanto sigan enfocándolas des­

de el punto de vista de una geografía diferenciada y superes­

pecializada11 ! Esta Geografía "se enouantra incapacitada para 

resolver los problemas de síntesis, esa síntesis precisa pa­

ra establecer principios básicos para la utilizaoi6n del me­

dio geográfico ••• Tal cosa no s6lo sirve para confirmar la i­

dea de ausencia de baITeraa inpenetrables entre las ciencias, 

sino que ••• da buena prueba tambián de algo más: de la quie­

bra metodológica en que inciden aquellos hombres de ciencia 

que, aiin perteneciendo acad~mioamente a un 'departamento de 

geografía'; se han dedicado y dedican, de hecho, a cualquier 

cosa, menos a la geografía"~ 

La investigaci6n geogrÁfica es un proceso que tie­

ne como finalidad lograr un conocimiento objetivo, es decir, 

verdadero, sobre determinados aspectos de la realidad circun­

dante (las relaciones materiales geográficas), para utilizar­

los y guiar la práctica transformadora de loa seres humanos. 

"En ese proceso de apropiaci6n te6rioa del mundo se encuentra 
' presente la dial~ctica materialista como una característica 

intrínseca de loa fen6menos y procesos de la naturaleza, la 

sociedad y el pensamiento, la cual dejará sentir su presen-

1 .Chorley J. ,Richard. Nuevas Tendencias en Geografía .Madrid, 

Nuevo Urbanismo,1975. P. 96. 

2.Ibid. P. 98. 
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cia en todo el proceso de inveatigaci6n ••• La práctica cien~ 

tífica ha demostrado que la investigación es un conjunto de 

procesos ligados por nniltiplea nexos que dan cuenta de su 

complejidad. Por lo tanto, la investigaoi6n no sigue modelos 

o esquemas rígidos, ni es una serie de etapas ligadas mecáni­

camente. Concebirla de tal manera significaría que la realidad 

está muerta, paralizada, sin cambios, y sucede todo lo con­

trario: se encuentra en permanente desarrollo y transforma­

ci6n y adopta Dll11.tiples aspectos y relaciones en un devenir 

hist6rico que no tiene punto final (dial4ctioa materialista)•~ 
1 

El·ge6grafo deberá entender que al estudiar un fe-

n6meno geogr4fioo estará frente a un proceso¡ que el fen6me­

no se encuentra situado en un momento hist6rico de su desa­

rrollo, lo cual no significará que sea definitivo, absoluto, 

sino que solamente es una etapa transitoria; pero que por una 

necesidad de abstracción ~iene que paralizar en su mente este 

proceso, con el fin de profundizar en su estudio. Deberá se­

guir, al mismo tiempo, loe pasos de otros investigadores que 

han dejado s~fi~lamientos metodol6gioos en sus descubrimientos, 

para evitar las desviaciones, errores, que se hayan cometido 

en la investigaci6n de procesos semejantes a los que se trate 

de conocer. Habrá que tomar en cuenta loe trabajos que dejan 

aportaciones teóricas verdaderas o informaciones metodológi­

cas; pero tambi~n deberá de fijarse en los trabajos que se 

3.Rojas Soriano,Radl. M~todoa Para la Inveatigaci6n Social. 

M~xico,Folioa,1983. P. 11. 
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pierden en la inmensidad del estudio del espacio geográfico, 

en los estudios particularísimos, parciales y unilaterales, 

que le indicarán los enfoques equivocados. 

El geógrafo moderno, al encarar los procesos geográ­

ficos, escalará los peldaños del desarrollo del conocimiento, 

que va desde el desconocimiento de los fen6menos hasta su oo­

nocimiento y desde ~ate a otro más profundo. Pasará de la des­

cripción de la apariencia de los fen6menos a la deecripoi6n, 

explicaci6n y resolución de su esencia con carácter planifi­

cado y consciente, dirigido a un fin, sin que para nada actúe 

la casualidad, el descubrimiento intuitivo y el azar; para 

ello, tendrá que rescatar de los botes de basura o de lo más 

escondido del archivo a las hip6tesis iniciales; tendrá que 

atenerse a las ideas rectoras construidas por ~l mismo en ba­

se a la observaci6n y experimentaci6n de la realidad. Si sus 

hipótesis no reflejan la realidad, debe entender, que la cir-

. cunstancia "de que no se.encuentren hechos que corresponden a 

la hipótesis dada, tiene, para la explicaci6n de los fenómenos, 

no menos importancia que si se hubiesen encontrado, ya que al 

explicar los fenóll1-e.nos no importa saber lo que hay, qué fen6-
, . 

menos y hechos existen, sino tambi~n los que no hay, qué fe­

n6menos o nexos no aparecen. La ausencia de estos hechos o 

fen6menos ••• permite hacer uria suposici6n nueva que refleja la 

realidad más plenamente ••• A veces, el.investigador no se 11-
-mita a estructurar una sola hipótesis de traba.jo, sino varias 

que va comprobando una a una. Durante la investigaoidn de loe 

f en6menos deshecha algunas oomo no éorrespondientee a la rea-

·. ·.· .. ·:' ..... · 
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lidad, mientras que la probabilidad de otras aumenta; asi 

procede hasta que encuentra la hip6tesis, más probable, la 

que explica todos los hechoa ••• El estudio de los fenómenos 

desde el punto de vista de varias hip6tesie asegura el enf o­

que multifac~tico de la investigación y ásto, como se sabe, 

constituye uno de los requisitos de la lógica dial~ctica, que, 

según palabras de Lenin ••• previene 'de los errores y dogma­

tismo' ~4 

El geógrafo moderno, a diferencia del antiguo, no 

es un recolector y acumulador de conocimientos, a veces in~ti­

les, sino un generador de problemas, fuente principal del des­

cubrimiento de nuevos hechos. Hoy, el desarrollo del conoci­

miento geográfico no está basado en los hechos por si mismos, 

sino en su elaboraci6n te6rica y en la comparaci6n de ésta con 

la realidad. La hip6tesis, como una variedad de la teoría cien• 

tífica, juega un papel muy importante, pues aunque en toda hi­

pótesis hay un contenido objetivamente verídico y tambi~n ele-.. 
mantos err6neoa, en loe cuales la realidad aparece deformada y 

dogmatizada, a pesar y a partir de ello, se convierte en hipó­

tesis científica, y no en coyuntura, cuando su suposici6n al­

canza un considerable grado de probabilidad que proporciona a 

la ciencia, en este caao a la Geografía, una enorme gama de 

nuevos conocimientos de lo que existe y lo que no existe a tra­

vá s de un sistema de conceptos. De esta manera el materialismo 

dialéctico, "lejos de coartar la lucha de opiniones, la riva-

4.Kopnin,P.V. Hip6tesia y Verdad.Máxico,Grijalbo,1972.Col.70. 
l?. 26. 
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lidad entre las hipótesis científicas, las considera como oon­

dici6n imprescindible para el desarrollo de la ciencia ya que 

permite determinar si la hipótesis sigue el camino de la solu­

oi6n científica del problema o bien si se aleja de ~l, es de­

cir, si se trata de una pugna entre hipótesis o'ientifioaa o 

de la lucha entre la ciencia y el idealismo"~ 

La teoría es tan importante en el desarrollo del co­

nocimiento geográfico que loa ge6grafos, prácticamente no po­

drían dejar de recurrir a las hip6tesia en sus investigacio­

nes, ya que el paso de la experiencia a la estructurac16n te6-

rica incluye necesariamente el planteamiento de hipótesis, que 

abarca tres niveles: "Primero, la hipdtesie, lo mismo que ~ 

teoría fidedigna, puede desarrollarse, concretar~e sin dejar 

de ser hip6tesia ••• segundo, la hipótesis en su desarrollo pue­

de llegar a la autonegaci6n ••• Finalmente, el tercer camino en 

el desarrollo de la hip6teais es su transformación en teoría 

fidedigna"~ Aquí, la diferencia entre la hipótesis y la teo­

ría fidedigna adquiere un carácter relativo que se deriva del 

carácter relativo de la práctica como criterio de la verdadf 

es decir, cuando una teoría se califica como hip6tesis o como 

teoría fidedigna se parte del nivel alcanzado por la pr4ctioa1 

la ~ip6tesis ea un conocimiento probable que ee diferenoia por 

principio de la teoría fidedigna que es un conocimiento o~a 

veracidad está demostrada. "Sin embargo, por muy absoluta que 

5 • Ib id • P • 11 O. 

6.Ibid. P. 100-101. 

1 
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sea la diferencia entre la hipótesis y la teoría fidedigna, 

no existe entre ellas un absimo infranqueable. Están vincula­

das entre sí y en la ciencia se produce constantemente el pa­

so de una a otra, paso que se basa en la práctica"7 

El geógrafo encontrará, en el transcurso del desa­

rrollo de la inveatigaoi6n geográfica, que el manejo de lae 

t~cnicas y el diseño de los instrumentos de recoleoci6n de da­

tos propiamente geográficos, están en función de la hipótesis 

y objetivos, loa que a su vez se ubicarán, necesariamente, en 

determinado marco explicativo de la realidad espacial de la 

sociedad humana. En su estructuraci6n teórica, no bastará con 

descubrir las leyes de las relaciones espaciales o no espacia­

les causantes de un fenómeno y tratar de investigar sus carac­

terísticas, sino ir más lejos, en busca de las leyes más gene-.. 
ralee que rigen la actuación de dichas relaciones; ea decir, 

se deben buscar las relaciones más generales y sus vínculos 

más supremos, para, a partir de allí, investigar más a fondo 

las manifestaciones del proceso espacial con mejores t'cnicae 

y armas más adecuadas que proporciona la metodología particu­

lar de la Geografía. S6lo de este modo el ge6grafo podrá en-, 
, . 

contrar ciertos seffalamientos que lo conduzcan a una investi-

gaci6n más exacta del problema tratado y no se perderá en el 

sinuoso camino de la investigaci6n científica, plagada de ba­

rreras de datos imposibles de ordenar con el llamado "sentido 

común". 

7.Ibid. P. 102-103. 

.., ... ,· .. ·.. '. ;.:':. 
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En ciertos momentos, el ge6grafo encontrará, que su 

explicación sobre ciertos procesos no es verdadera. Todo ello 

quizás lo aparte de su pensamiento científico; para no oaer 

en tales desilúciones debe recordar que la práctica tambián 

es un proceso sin fin, que no puede dar en todo momento una 
1 

respuesta a toda interrogante. El valor de la práctica preci­

samente radica en su relatividada la religi6n y el idealismo 

en general, tienen siempre una "respuesta" a todo, pero su 

respuesta es sólo ilusoria y unilateral y la que ,l, como 

oiant!fico busca, es total, absoluta en el momento y relativa 

en el desarrollo del conocj.miento humano. Desde este momento, 

la práctica misma le dará la guia, la respuesta cuando laa 

condiciones sean objetivamente válidas para la comprobac16n 

completa de sus hipótesis. 

El geógrafo en su trabajo diario, al hallar las ver­

dades inherentes a su objeto de estudio, no debe crumarse de 

brazos ante la grandeza de sus descubrimientos; por el contra­

rio, es su obligaci6n, sacar de sus conclusiones, deduocionea 

filosóficas, necesarias tanto para el desarrollo de su oienoia 

como de las demás incluida la dial,ctioa materialista. Aqui el 

materialismo dial~ctico y las ciencias particulares guardan 

una estrecha relación, pues, as! como las ciencias estudian 

ciertos problemas especiales, la dial,otioa materialista ea el· 

eet~dio de loe problemas más generales que sintetiza y prolon­

ga a toda ciencia; por lo tanto, es menester alimentarla con 

la generalizaoi6n de los conocimientos particulares. "Ho7 que 

los conocimientos están extremadamente especializados y que 
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los sabios (ignorando en general el materialismo dial~ctioo), 

no pueden comprender· a veces la importancia de sus descubri­

mientos particulares con relación al conjunto de las oienoiaa, 

el papel de la filosofia ••• oonsiste en dar una explicaci6n 

del mundo y de los problemas más generales, es la misión, en 

general del materialismo dialéctico, de reunir todos los des­

cubrimientos particulares de cada ciencia para hacer su sínte­

sis y dar una teoría que hace cada vez ~e 'amos y poseedores 

de la naturaleza"~ a loa seres humanos. 

La investigaci6n interdiaoiplina.ria, tan importante 

y necesaria en la vida actual, queda resuelta con todas las 

conclusiones filos6ficae, extraidas de los descubrimientos de 

todas las ciencias particulares. La interpretaci6n más general 

de todos los fen6menos, pasará de ser, de un enciclopedismo a 

veces inátil, a u.na guia metodol6gioa universal que facilite 

el camino para los intentos de posteriores descubrimientos. 

El ge6grafo debe tener presente en sus investigaoio­

nes seis premisas importantes a 1) No se puede re,.iizar una in­

vestigaoi6n con plena eficacia, sino se dominan las leyes del 

mundo objetivo, que son puntos de arranque de cualquier oono­

cimiento. cientifioo {leyes del materialismo diallotico)J 2) 

Para hacer una más exacta investigaoi6n geográfica, es preciso 

conocer las leyes del proceso cognoscitivo, las etapas y for­

mas fundamentales del conocimiento que, en conclus16n, s6lo 

8.Politzer,Georgea. Curso de Filosofia.M4xioo,Nuevo Horizonte, 

1979. p. 105 • 

,· .. ··,,·, 
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elabora la 16gica dialéctica; 3) No es necesario e imprescin­

dible conocer y entender la filosofía marxista como ~ogma, si­

no, más importante, analizar críticamente la concepoi6n idea­

lista, no científica del mundo; 4) El geógrafo deberá dominar 

los métodos científicos generales y particulares (los de su 

ciencia) de conocimiento, basados en la dial~ctioa materialis­

ta. Debe dominar el análisis y la síntesis, la inducoi6n y la 

deducción, la generalización y la abstracoi6n, el experimento, 

la analogía y el modelaje, la formalización, el m~todo axio­

mático y otros. Pero ta~bián deberá contestar a las preguntas 

de ¿qu~ hay y c6mo es?, ¿dónde está?, ¿por qu4 está?, ¿para 
1 

qu~ sirve o puede servir? y ¿cuáles son sus relaciones en el 

sistema regional y en la estructura?9 Todas ellas, cuestiones 

del análisis geográfico• 5) El geógrafo deberá saber sinteti­

zar teóricamente e interpretar filos6fioamente los resultados 

del conocimiento en su campo, hacer de ellos ooncluaionea me­

todológicas integrales, y 6) Ni Una. sola ciencia, tiene m4to­

dos absolutamente propios, únicos, sino que es la filosofía 

marxista la que se dedica a ser el método universal de todas 

y cada una de las ciencias. 

Los investigadores que "hagan" Geografía en cualquie­

ra de sus ámbitos, se ven obligados a ser fi16aofoe o a resol­

ver problemas filos6fioos, en caso contrario, jamás encontra­

rán el conocimiento científico de su ciencia, ni mucho menos 

9.Bassols B.,Angel. Geografía Econ6mica de M~xioo.M4xioo,Trillas, 

1981. P. 39. 
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hacer "llegar" a los "duefioa del mundo", el proletariado, loa 

conocimientos científicos. "El progreso de la ciencia en su 

conjunto y de sus ramas por separado depende en manera deoiai­

va de la cosmovisi6n a la que se atiene cada científico en aus 

investigaciones. La cosmovisión cuyo fundamento es la filoso­

fía, pertrecha al científico con el sistema de oonoepoiones, 

leyes y representacione~ más generales y de otras formas de 

conocimiento de la realidad circundante. Por ello son muy im­

port~ntes los puntos de vista filosóficos, loe principios de 

la conqeP,ci6n del mundo que sustenta el científico. Si se guía 

por una cosmovisión correcta, materialista, cuya verdadera 

forma cient~ica moderna es el materialismo dial,ctioo, enton­

ces, desde las posiciones de las leyes.más generales del de­

sarrollo de la realidad, correctamente oomprendidaa,.puede re­

solver más fácil y rápidamente la esencia del objeto estudia-
, 

do. Si, por el contrario, se guía por una ooncepci6n de vista 

equivocada, idealistl3- o metafísica, que tergiversa la realidad 

y las leyes de su desarrollo, entonces no puede esperar un 

~xito completo en sus investigaciones. La oosmoviei6n falsa, 

idealista no sólo le dificulta llegar al conocimiento cientí­

fico y, con ello, desarrollar la ciencia, sino que lleva al 

investigador a conclusiones 1 sintetizacionee filos6ficaa equi­

vocadas de las verdades científicas ya descubiertas, lo que 

ejerce fatal influencia en el sucesivo progreso oientifioo ••• 

Entre tanto, loa positivistas de diverso tipo oontini1an afir­

mando que cada ciencia es filosof !a de si misma, que loa re­

presentante e de las ciencias concretas pueden interpretar en 
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''', 
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el plano filosófico sus descubrimientos y elaborar correcta­

mente su propia metodología, sin ningu.nF.t ayuda filos6fica. 

Sin embsrgo, tales afirmaciones carecen de fundamento cientí­

fico por cuanto, para soluicionar estas tareas, los represen­

tantes de las ciencias naturales y sociales deben dominar co-· 

nocimientos que no pueden obtener de ninguna ciencia concreta 

y que s6lo la filosofía elabora 11 1° 
La GeoGrr8f Ía dial~ctica que ha comenzado a desarro­

llarse, deberá tomar las t~cnicas como medio y no como fin del 

conocimiento geogr~fico, como lo interpretan las diversas 11 geo­

graf:f.as idealistas" que han surgido en los últimos tiempos 

para tratar de restA.rle importancia, sin conseguirlo, a ,la Geo­

grafiR materialista dialéctica. 

El geógrafo dialéctico, deberá tener en mente siem­

pre, los dos postula.dos en que se basa su concepci6n sobre el 

mundo y sobre su objeto de estudio. El primer postulado re­

marca que todo lo que existe se halla en movimiento y trans~ 

formaci6n incesantes. El segundo postulado, pone de manifies­

to a la vinculaci6n e interacción reciproca de los procesos. 

Que todo objeto se ha1la en movimiento eterno y se desaITolla 

a etapas superiores como lo muestra la propia realidad. 

Para la aplicaci6n correcta del método materialista 

dialéctico al método científico, en la Geografía, es necesario 

tener en cuenta la relaci6n existente entre el acontecimiento 

10.Andréiev,I. La Ciencia y El Progreso Social.Moac'1,Progreso, 

1979. P. 300-301. 

,; .. 
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espacial de la sociedad que se proponga someter a inveetiga­

ci6n y la totalidad de condiciones y factores de la que él 

mismo forma parte. ne e.ata relaci6n surgirán, entonces, dos 

enfoques que permitirán dar el primer pBso en el conocimien­

to geogr~fico; el primer enfoque consiste en visualizar la in­

fluenciA que la totalidad de las condiciones y fen6menos tie­

nen en el proceso espFJ.cial que se estudia y, el segundo enfo­

que, reclama el conocimiento de los efectos que este proceso 

provoca en el contexto de la totalidad. "Esta concepción dia­

l~ctica del mundo ••• ensefla ante todo a observar y analizar 

certeramente el movimiento de las contradicciones en las dis-

tintas cosas y, sobre la base de tal análisis, encontrar los 

métodos de resolver las contradicciones11 11 

El hacer de una ciencia como la Geografía, una dis­

ciplina dialéctica, implica.una gran responsabilid~d y prepa­

raci6n de quienes están preocupados por el carácter acientí­

fico a que se ve sujeta toda la ciencia moderna en los países 

capitalistas. Ha llegado el momento del estudio, de la prepa­

ración, de la interiJretaci6n crítica y transformaci6n del mun­

do. ¡Basta ya de ciencia "idealista"!, burguesa, que s6lo sir­

ve para conservar el estado actual de cosas, al defender ideo­

lógicamente los in·tereses materiales de algunos pocos y dejar 

desprovista a la gran mayoría de los bienes de subsistencia 

y de los medios de producción material y espiritual. 

11.Mao Tse Tung. IJas 0ontradicciones.México,Grijalbo,1972. 

a ol • 70. P. 19 • 
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El Pueblo de Máxico y del mwido, el proletariado 

campesino y obrero reclama una ci9ncia popular, que ellos co­

nozcan, ~ciencia que los represente. El pobre, el desposeí­

do de pianes materiales necesita de una ciencia que acabe coh 

su explotación en el sistema capitalista de producci6n, que 

le ayude a transformar la realidad y transformarlo a ~l mis­

mo. Necesita de una ciencia dialáctico materialista que sir­

va de instrumento, de trampolín, para dar el salto desde el 

"reino de la necesidad hasta el reino de la libertad". Hequie­

re de una ciencia que, a parte de buscar la verdad, ayude a 

la transformación revolucionaria de la realidad por medio de 

aquélla. Una ciencia que está en contra de todo dogma, de to­

da deformaci6n, de toda desviación, características de la cj.en­

cia moderna en los países burgueses. 

La Geografía ha comenzado el difícil camino; todos 

los ge6grafos proe;resistas y consecuentes tendrán ante sí una 

complicada empresa. Seguro es que se logrará, no importa el 

precio. Se ha trazado el camino, se empez6 a recorrerlo. Habrá 

muchos fracasos, muchos triunfos, muchos desalientos y alegrías. 

Pero, al final, la Geografía será una ciencia del Pueblo y pa­

ra el Pueblo. 

. ,:,, ', j , .. 
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4.2. El Método Dia.l~ctico en la Geografía. 

Como se ha visto anteriormente, la dial~ctica mate­

rialista es una concepción del mundo, pero también es un m~to­

do de conocimiento, que abastece a todos loe investigadores 

de las ciencias particulares con una teoría armónica y conse-

cuentemente científica, con la teoría materialista dial~ctica 

del pensar, con el método universal de investigación. 

Para desarrollar este método en la Geograf !a, se pro­

pone la utilización de un procedimiento, que no necesariamen­

te debe ser una "receta de cocina" en la cual habrá que atener­

se a su secuencia obligatoriamente, pero, en cambio, es una 

serie de pasos que ayudarán a resolver el proceso o fen6meno 

geográfico de que se trate. El proceso científico que se pro­

pone para la investigación geográfica es el siguiente: 

I. Observaci6n. 

II. Creación de hip6tesis. Inducción y Deducci6n. 

III. Análisis y Síntesis. 

IV. Experimenta.ci6n y Comprobaci6n. 

V. Práctica. 

El procedimiento que se propone está basado en el 

-171-
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sistema que plantea Ignacio Ramírez G. en sus Apuntes de Ma­

terialismo Dialéctico, 1982, p. 127-131. Igualménte, su desa­

rrollo se apoya en lae obras de Raú1 Rojas Soriano (Guia para 

re13.lizar Investieaciones Sociales, Máxico, U.N.A.M.,1981. 278 

p. y Mátodos para la Investigación Social, l\'Iéxico, Folios, 

1983. 124 p.), y en las obras de Angel Bassols Batalla (Geogr~­

f:ía, Subdesarrollo y Regionalizaci6n. México, Nuestro Tiempo, 

1980. 252 p. y Máxico. Formación de Regiones Econ6micas, M~xi­

co, U.N.A.M., 1979. 630 p.). 

I. Obaervaci6n. 

Antes de desarrollar esta primera etapa ea necesario 

seguir cuatro principios básicos de la dial~otica materialis­

ta, para coneegu.ir y asegurar, el conocimiento objetivo y ver­

dadero sobre las leyes que rigen las relaciones espaciales de 

la sociedad humana. En el desarrollo.de toda observación se 

debe: 

a) Observar el fen6meno geográfico con relaci6n a otros fe­

nómenos, habrá que tomar· en cuenta la interacci6n entre ellos, 

sin olvidar que todas las cosas que existen en el mundo están 

relacionadas unas con otras, en una intervinculaci6n necesaria 

Y. universal. 

b) Estudiar el fen6meno objetivamente, desde la perpectiva 

materialista, con una concepci6n del mw1do materialista. La 

observaci6n debe se:r clarH, precisa y con Uil amplio sentido 

de objetividad. No o1vidar que todas las relaciones espacia-

les son materiales, n pesar d8 presentarse a simple vista, apa-

, r, :. .1 . ,.·,,..·: 
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rentemen-te, de una forma no "tan" tangible como otros fen6me­

nos de la realidad circtrndante. 

c) Observar los fenómenos con la menor unilateralidad. Quie­

re decir, que hay que considerarlos en su mayor amplitud, no 

solamente en un aspecto. Hay que estudiar los distintos tipos 

de razonamiento considerados en su unidad, es decir, estudiar 

todas las hip6tesis que deben abarcar los aspectos más genera­

les y más _particulares. 

d) Estudiar las contradicciones del fen6meno y ver todas 

sus características y sus diferentes aspectos. Trtar de descu­

brir el mayor número de contradicciones, la contradicci6n prin­

cipal y los elementos dominados y dominantes de cada una de 

la~ contradicciones, así como las etapas por la que atraviezan 

(estática, dinámica o antag6nica). 

Este primer paso en la investigaci6n geográfica, la 

observaci6n, se divide en cinco etapas consecutivas: 1) La elec­

ci6n del tema a investigar, 2) Delimitaci6n del tema de estu­

dio, 3) Formulaci6n de objetivos; 4) Planteamiento del proble­

ma y 5) Construcci6n del marco te6rico. 

1) La elecci6n del tema a investigar. 

En México, en primera instancia, la selecci6n del 

tema de investigaci6n está condicionado por los dos tipos de 

investigaci6n que se realice. Por un lado, está la investiga­

ci6n académica, que es la investigación que se realiza tanto 

en los institutos de investigaci6n (Instituto de Geografía, 

Institu.to de Investieaciones Econ6micas, etc.), como 'en las 

es~uelas de enseñanza media y superior (Colegio de Geografía 
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de la U.N.A.M., Facultad de Geografía de Guadalajara y de To­

luca, etc.). Por otro lBdo, está la investigación que se lle­

va a cabo en las distintas dependencias gubernamentales y pri­

vadas. 

Los resultados y las conclusiones de la investiga­

ción g~ográfica va a depender de su ubicaci6n en cualquiera 

de los sectores anteriores. Cuando la investigación se ubica 

en el primer sector, el acadámico, generalmente hay mayor li­

bertad en la elecci6n del tema. Pero si la investigación se 

ubica en el segun.do sector, en las instituciones p~blicas y 

privadas, la cosa cambia, pues en la mayoría de los casos no 

existe libertad para elegir el tema, el enfoque o los proce­

dimientos a seguir. Las restricciones para la investigaci6n 

geográfica se deben ruás que nada a las políticas institucio­

nales y a los intereses de quien ordena o subsidia los proyec­

tos. 

En segunda instancia, e independientemente de la u­

bicación, en cualquiera de los dos sectores, de la investiga­

ci6n geográfica, el tema seleccionado y sus resultados, depen­

derán, de las posiciones filos6ficas (y políticas) de cada 

ge6grafo, de la manera que cada investigador enfoca el examen 

de la realidad espacial de la sociedad. 

Mas si se vencen las barreras materiales e ideol6-

gicas con carácter idealista, el ge6grafo, adquirirá el com­

promiso de investigar el problema eeográfioo tal como se pre­

senta en la realidad, con ayuda del materialismo dial~otioo. 

En esta tesis, trabajo que Be ubica en el sector a-

.. ·.:.'' 
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cadémico, ae propondrá un tema libremente, tema que servirá 

como ejemplo en todo el desarrollo de la investigación geo­

gráfica propuesta aquí, El tema es: "La planificaci6n del 

desarrollo regional en la Regi6n Econ6mica Noroeste". 

Finalmente, como se observa, hay que cuidar que el 

tema de estudio reuna las siguientes característicaes 

-Poseer una verdadera y amplia proyecci6n social y que ten­

ga la posibilidad.de reflejarse en la transformaci6n de la rea­

lidad total y de la realidad espacial de la sociedad. 

-Ser novedoso, es decir, que tenga matices de singulari­

dad y sea interesante para poder ofrecer ideas, hip6tesis o 

lineamientos de futuros estudios. 

-Estar orientado para que sus resultados sirvan en el dise­

ño de estrategias para la aoluci6n o mejoramiento de la eitua­

ci6n en que se encuentra la sociedad mexicana o de los gru.pos 

sociales mayoritarios. 

-Prever la organizaci6n y sistematizaci6n de hechos con el 

propósito a.e lograr la validez de las predicciones que conduz­

can al desarrollo de nuevas teorías. 

Igualmente, hay que cuidar que el tema no tenga las 

características siguientes: 

-Presentar enfoques eminentemente te6ricos y désligados de 

la sociedaq en el espacio. 

-Relegar a seeundo tármino los problemas trascendentes pa­

ra los grandes grupos sociales. 

-Concentrar las tareas de investigación sobre problemáticas 

ampliamente explorados y que por épocas se convierten en modas. 

·: - 1 
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-Copiar modelos extranjeros para estudiar situaciones geo­

gráficas nacionales sin un análisis adecuado de la realidad 

en que se desarrolla la sociedad organizada en el espacio. 

-Utilizar técnicas o instrwnentos novedosos, pero de poca 

utilidad para captar datos válidos en problemas concretos. 

-Emplear inadecuadamente técnicas e instrumentos y cuyo 

resultado es la obtenci6n de informaci6n sesgada. 

2) Delimitaci6n del tema de estudio. 

La delimitaci6n del tema de estudio ea necesaria e 

implica fraccionar la realidad -en el pensamiento-. La reali­

dad material forma un todo compuesto por mú1tiples fen6menos, 

que son naturales, sociales o del pensamiento. La realidad 

total se fracciona para entenderla mejor, y se toma de ella 

el objeto de estudio de la Geografía, que a su vez, se frac­

ciona para extraer el fen6meno geográfico que se desea inves­

tigar. Al fraccionar la realidad· total o una de sus partes, 

no se debe olvidar que los procesos que estudia la Geografía 

forman parte de aquella, vista como una totalidad concreta. 

Cuando el ge6grafo ha elegido el tema de estudio, 

antes de comenzar su investigaci6n, necesita llevar a cabo 

las siguientes actividadesa 

-Señalar los límites te6ricos del problema mediante su oon­

ceptualizaci6n, es decir, la exposici6n de lae ideas y ooncep­

tos reln.cionadoe con el tema que estudia. 

Por ejempl9, en el tema plantea~o destacan loa oon-

•, .. ',' 
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ceptos de 11 planificaci6n", "desarrollo regional", "regi6n e­

con6mica", y todos los conceptos que de ellos se derivan, co­

mo "lugar", "desarrollo hist6rico", etc. 

-Fijar los l:ími·l;es temporales de la investigaci6n. rodrían 

ser de dos tipos: las variaciones en el transcurso del tiempo 

y durante un periodo determinado. 

En el tema ejemplificado, el concepto de "Planifica­

ci6n del Desarrollo Regional" implica que habrá que conocer 

las leyes del desarrollo de la regi6n en cueti6n, durante to­

da su historia; pero podría ser también en alguna ~poca de su 

desarrollo, por lo que cambiaría el tema en el tiempo. 

•Establecer los límites espaciales de la investigaci6n. 

En el caso del ejemplo planteado, se especifica que 

se trata de la Regi6n Econ6mica del Noroeste de México, que 

abarca más o menos los estados de Baja California, Baja Cali­

fornia Sur, Sonora, Sinaloa y Nayarit. 

-Definir las unid~des de observaci6n. Es decir, todos los 

elementos que formen parte intrínseca del objeto de estudio. 

Ejemplo. En la observación del desarrollo regional 

del lugar en cuesti6n hay una multiformidad de elementos, en­

tre los que destacan, el espacio, el tiempo, y las condicio­

nes variadas (factores sociales, econ6micos, políticos, etc.). 

-Situar el problema en el contexto socioecon6mico, políti­

co, histórico y geográfico respectivo. 

Ejemplo. El nombre del tema lleva relacionados los 

conceptos anteriores, incluso, en su inv~stigaci6n se debe de 

tomar en cuenta los caracteres socioecon6micos, políticos, his-

·.·,·.! 
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t6ricos y geográficos, no s6lo del pasado y presente, sino 

tambián del futuro. 

3) Formulaci6n de Objetivos. 

Es un hecho que cualquier ge6g:rafo que se haya cen­

trado en un problema determinado, ya tenga disponibles, aunque 

sea superficialmente, los objetivos iniciales; es decir, ya 

sabrá hacia d6nde dirigirse en su investigaci6n, pero lo que 

es más importante, ya sabrá hacia qui~nea dirigirá su inves­

tigaci6n y sus resultados. 

En los objetivos se manifiestan, explicita e implí­

citamente, loa intereses y posturas intelectuales, asi oomo 

las tendencias f ilos6ficas, políticas e ideol6gicas en general 

de los geógrafos responsables de la investigaoi6n. 

Existen tres tipos de objetivos en la investigación 

geográfica, que son: los de temporalidad, los que dependen de 

su alcance y los objetivos que se basan en el enfoque u orien­

taci6n. Los primeros, los temporales, a su vez se dividen en 

inmediatos y mediatos, de acuerdo a la mágnitud en el tiempo 

que tarden en conseeuirse. Los segundos, los que dependen -de 

su alcance, del ámbito que abarquen, se dividen en específi­

cos y generales, de acuerdo al grado de generalidad que deseen 
"' abarcar. Y, los Últimos, los que se basan en el enfoque u o-

rientación, se dividen en prácticos y teóricos que se refieren 

a un cumplimiento práctico del asunto y alguna comprobaoi6n 

de alguna teoría, respectivamente. 
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Los objetivos deben ser alcanzables, objetivos y 

deben alejarse lo más posible de lo utópico. 

Ejemplo. En relación al problema planteado, loe ob­

jetivos serían: 

a) Identificar las leyes del desarrollo regional en la re­

gión económica del Noroeste de M~xico. 

b) Jerarquizar las cont!l8dicciones más importantes de la 

dinámica espacial, econ6mica, política y social en el desarro­

llo de la Región Econ6mica del Noroeste de M~xico. 

e) Lograr las hipótesis formuladas al respecto. 

d) Obtener una base para la programaci~n de futuras inves­

tigaciones al respecto y para su planeaci6n regional. 

e) Establecer puntos de apoyo en la planificaci6n regional, 

en general y, de la Regi6n Econ6mica del Noroeste, en particu­

lar. 

f) Proporcionar elementos de juicio para fundan1entar prác­

ticas, estrategias y acciones en la planificaci6n regional de 

dicha regi6n. 

g) Ofrecer la información conseguida a investigadores com­

prometidos con esta problemática en el país. 

h) Lograr la prevención científica de los problemas m4s 

acuciantes de las regiones de Máxico. 

i) Hacer llegar, lo más posible, la información conseguida 

a todós los sectores populares de México por medio de una edu­

cación crítica. 

j) Demostrar la.importancia de la prevención científica en 

la planificación de regiones económicas. 

. ·' - .. 
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4) Planteamiento del problema. 

En este pllnto no hay que olvidar que, un problema 

bien planteado representa la mitad de su soluci6n, pues sig­

nifica reducirlo a sus aspectos y relaciones fundamentales a 

fin de poder iniciar su estudio intensivo. 

Al momento de plantear el problema, aunque sea de 

manera rudimentaria, el ge6grafo adelanta una hip6teais pre­

liminar a la que se le llama hip6tesis de trabajo, la cual 

tiene que ser superada a medida que se profundiza en el plan­

teamiento del problema y se logra establecer a nivel te6rico 

los aspectos y relaciones esenciales que se incluirán en el 

cuerpo de las hip6te~is. 

El proceso de conocimiento geográfico se manifies­

ta como una relaci6n de preguntas (problemas) y respuestas 

posibles (hip6tesis) ·que se relacionan dialécticamente. 

El ~xito de todo proyecto de investigaci6n cientí­

fica en la Geografía queda en gran medida supeditado a la co­

rrecta formulaci6n del problema, y la mejor forma de plantear 

un problema es elaborar una pregunta general y otras de carác­

ter particular, que se derivan de aquella. 

Existen tres reglas principales que deben tomarse 

en cuenta para lograr un buen planteamiento del problema: 

a) Todo problema geográfico deberá expresar una relaci6n 

entre dos o más variables; 

b) Todo problema eeográfico debe plantearse sin ambigüeda-

des .Y con la mayor claridad posible; 

";.' 

·., ,'' 

·': 1 : . 
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o) El problema geoerÁfico y su formulaci6n deben ser tales 

que implique la posibilidad de ser comprobados empíricamente. 

Ejemplo. En el tema: "La planificaci6n del Desarro­

llo Regional en la Regi6n Económica del Noroeste", el plantea­

miento del problema podría ser el siguiente: 

-¿En ~uá medida las leyes del desarrollo de la Regi6n Eco­

n6mica Noroeste influyen en su situaci6n actual y en su desa­

rrollo futuro? 

De este planteamiento se pueden desprender varias 

pregun·tas especificas: 

-¿Cuáles son las leyes del desarrollo regional en M~xico? 

-¿Cuáles son las leyes especificas del desarrollo regional 

de la Región Económica Noroeste? 

-¿Qu~ elementps. condicionan la si·~uaci6n actual de la re~ 

gi6n objeto de estudio? 

-¿Quá factores condicionan el desarrollo regional futuro 

en la Régi6n Econ6mica Noroeste? 

-¿C6mo influye el modo de producci6n capitalista de MEfxioo 

en la posibilidad de planificaci6n del desarrollo regional? 

Para dar respuesta a ástas y otras posibles pregun­

tas, a partir de una perspectiva científica, será necesario 

formular un marco te6rico y conceptual del que se deriven una 

o más hip6tesis que ofrezcan una explicaci6n científica del 

objeto de estudio. 

5) La construcci6n del marco te6rico. 

La elaboraci6n inicial del planteamiento del proble-

··;' 
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ma se tiene que superar a medida que se avance en la investi­

gaci6n. En el proceso científico, habrá veces que exista un 

estancamiento, causado por dudas al no poder sustentar y apo­

yar una hip6tesia, pero se debe seguir adelante sin que exis­

ta desesperaci6n. 

Para la elaboraci6n del marco te6rico y conceptual 

es necesario manejar tres niveles de informaci6n. El primer 

nivel es el manejo de las teorías o elementos te6ricos exis­

tentes sobre el' problema, que se pueden encontrar en obras 

bibliográficas diversas. El segundo nivel consiste en anali­

zar la informaci6n empírica secundaria o indirecta que se e.n­

cuentra disponible en obras hemerográficas y en archivos pd­

blicos y privados. Por Último, el tercer nivel implica el ma­

nejo de informaci6n empírica primaria o directa obtenida me­

diante un acercamiento con la realidad, a trav6a de guías de 

observación y de entrevistas en general. Estos tres niveles 

requieren el manejo de la herramientas metodol6gicas de la 

investigación geográfica, es decir, la utilización de los mA­

todos y técnicas, que permiten implementar las distintas eta­

pas marcadas anteriormente. 

"Manejar la informaci6n a nivel conceptual, que ea 

un nivel superior al descriptivo, implica generar ideas o con­

ceptos a partir de la observación sistemática de los fen6menos 

en cuestión. El siguiente nivel, el te6rico, que se encuentra 

en un plano abstracto, implica la generaci6n de ideas o con­

ceptos a partir de otras ideas o formulaciones, en otras pa­

labras, el esclarecimiento de relaciones entre fen6menos o he-
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"L'1 plrmifj_cación econ6mica y :Jocial en oualqu:Ler 

prds tlel nnn..lo ca w1 instrumento de Jirog-re.-;o y tln rner8.ni13wo 

q u.e ver1;;i te '.10.r 1 erar y perf e ce :ionnr e 1 dooarro llo de un país 

en su conjnnto, 1)nr lo que puede decir:Je que l;:¡n noc~ioncs de 

pl11.11ificaci6n -~/ diviGi6n regtonal están intrínsecamente llni-

Toda naci6n que esté deAtinaJa a resolver los pro­

blemas que r;!áA la aquejan, reqLliere, de ig1lal filO(lo, de la 00-

rrect~ r1ivj ::;ión de su territorio, puesto que, en caso contra­

rj o, sucnmbü·ín en lq march:1 de su proce~JO plo.nif 1cador. 'Una 

re¿;jonalJ~F.Jc.i.ón acertada es bá"-lica y fncilitq en e:ran medida 

1Jt ejec11ción de· 1:--is F1edidas i1lanificadorc1s en el eGracio te­

rresb:·c. ! or lo contr,trio, tlll::l err6nen clivL;iÓn cornluce a 

fl'lrntrar muchos de los fineG que i;eraieue la planificaci6n 1 

(lhssnls B., Angel. GeoerBfía, Subfü~sarrollo y Rer-;ionalizaci6n. 

Oh. 0Jt;. P. 148.). 

T,u. re¡_;} onali:mción acertada es aqneJ.la que tiene .ror 

c::i;jc i;i vo servir cor;io ftmdaLonto a un.rt r·lanifir~A.r.·ión general, 

sectorial y re{;ional conterr,rJor<Ínea ;/ eficar1, el.el der~arrollo, y 

no a fines _pa.rcinles y unilFtterales en su acci6n. 

La Qivisi6n regional en un país es objetiva, es de­

o ir, existe independientemente de la conciencir:i. hLm1aru3.; es un 

proceso que se desc11bre tal como está en la re::ilidad. Las re­

giones econ6micas obedecen a diversas le~'er1 sociales, rJroduc­

to del desarrollo hist6rico de los grupos hmn:=moe. 

:ón el e3tudio <.l1~ cualqui.er regi6n econ6mico. 88 ·t;o­

nlRn en c1.i.entr.i. factores físicos, econ6micos, tlemoerrHicos e his-
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t6ricoc:, q._w non de carácter Jí:D.s complejo fl!le el 1.lc las re8'iO-

¿i6n econórnjcu rlebo tenderse al prol~eso de toctns las activi-

1;'·1.rn u.n;:-1 fd.:mificaci6n del dem:lrrollo de una reei6n 

eeon6r;iicH eóJ nece~3qrio cor'.:prend.er las leyes de su ¿énesis en 

ftJ_erza de trah:1jo; e) p.qpel de las ci1idades nomo foco de ele-

'" "'1 j i1te r:Land11 0 zon'l de a tr,;:icc ic5n, creando lm::.i. red él.8 com1rnicn-

e ionc s y tranAporte~J y 11.fir'd'l.nclo en [CmerA.1 su fnnc i6n d tricen-

te ree:i.onaJ; d) e.~pecializaci.6n prodLLctiva, {-:raclo de avance mo­

derno, contra8tea internos y participaci6n regional a esc~la 

de todo Al país y en el coraercio exterior de la naci6n; e) 

lazos Jlroductivos con otrati regiones, vecinas o distrrntes de 

ella, intercB.r.lb:i.o de materias prim.qs o productos elaborados; 

f) nivel de desarrollo socioecon6mico en la regi6n, y g) con-

trastes intraregio1nles en el ~Tado de desarrollo productivo, 

en loe ni ~rel"1B de vida, de eduoaci6n, ingreso perc1pi ta, etc. 

Los antariores son los aspectos m1s generalas en los 

',' ~' · .. · ' 

.\ . .' :;,:, ' 
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q1w se b:H;;-tu lr:w l.'~:Y•~ s rná0 importan tes, sj n emb:::irgo, existen 

otroR ns~,cc to~1 qtie hn.br6. qL1e contem1i1~1r cu.<:lndo :Jn trat::i. ele 

1tn>1 rcr;i6n r"trticulnr cualqu.ie1~n, eston ::ispe8to3 particulares 

oe e:Thhl8ccr:í.n n 1o L::i.i:·:::o 1Je la investiraci6n de 11cuerdo a 

l.qs 11ec uli:~rL~.Hlon que pr.;;:sen te dich8 ree;i6n. 

l·'i nalri,e nte, el estudio de la reci6n Noroeste de J, r~-

x ico, r~n e s<;e ni ve J., contem11la loG sicu.iente s aspee tos: 

a) J,:1 i.Dr:ortn.nciR de la T'lanificación del cJesarrollo He-

etonal en lt:i \ee;icfo ·::con6mica Noroeste en la coyLmtur·,., actual 

del ueBarro~~-º 1:-:non61üco, .rol.ítico y social de Léxico; 

b) IJa irJ:•ortu.ncia de l·::i. nartic:i;;.~rni6n tlel conocimiento r;eo-
~ ~ • L> 

eráfi.ro en la planificuci.6n econ~mica de 1~xico; 

e) '.,n r::·.~c:.~:i ·-1>1·.'.. de Je>?arro1lo de Jos conocir"·i ento::i nohro 

las rec:1 onr-:c::; ele ; :é::tco y I, 1tino:1m~rica para ~11J. t:?:asformaci6n; 

d) Ii:J cnr:frontnci6n de lor~ resultados.-_:: esta re;_:i6n "ri-

JI. 'Jro;1ci6n de Hifi6tP.si8. Inducci6n y Deducción. 

La hiu6tesis es la étr[\wncntaci6n t1ue se hi:we para de-

8arrollar el efltndio df)l fen6meno geográfico que se trate. De­

be plantearse bajo las siguientes condiciones: a) Coricepci6n 

del mttnrlo materialista, b) Gonocinie11to cor::probadp, e) Debe es-

tar bien relacionada con la realjdad espacial de la socieQad, 

d) SuficientP.mente explicada, e) non fimllir.lad vorific-;:•.ble y 

f) Su forreulaci6n debe ser correctn. 

a) C0nce1)c i6n del r11Lmdo rnateri:=il is ta. 
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mundo, nwrxi:-:itn, qne rcdlc~je ol>,jetiv::.: .. t:í!te la re:1JifüH1 y apli-

gr:1fi0.o, pnrr=t inter:¡•retnr científic>:tntente el rle~arrollo del fe-

o h j e t o d 1· e . ; l; : , ..-1 i o • 

Chvi:-m,e·1te, h:t l:ipótesis 1ilnnte.'ld.q debe e:.::tar lic'la.a 

d i.rectm~:ente con F'l fenli1•1FJno espacial q1te se estudü:i., :::;in pre-

turé'teión ffintíl.ct.ic"l exac:r;q o c:a;-ii exacta. 

o) Fj nalj_Jad ve1: H'j C'1 ble. 

~n l'l~nter:1,;iento de l.r> hip6to~:iis debe llevar a 1u1a 

investigación ordenado. :1 un fin, que conduzca a lF.l verdad ob-

jetivn, al desarrollo correcto del m~toJo del mate1·ialisrno di~­

l~ctico. l~n el caFlo q1JC J.r~ col!iprobfJ.Ci6n de la hip6teaís lleve 

de> nna nuev::i. hipóte!Üió!. En este 1mnto se deben <le t(,m:::i.r en 

'"" 
' . .. ,_ .. : . . ' ' :~·: :· '. :.~ . 
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cuanta ln. sol1wión de l::i.:3 contradir!ciones rinrrt obtener un fin 

correcto. 

f) Porrnnlaciór· correcta. 

Al 0renr ittYt hii.·6tacii~ ~3e debe hncer de 1'1 mojor ma-

Eiet;:tfÍ·Jico qtE~ cond.·~=~cn ;J obtener rec3ttltndoH ncc:itivos; la .for-

mu1~1c tr5n de be hacersrJ de aczwrclo ~J. la realidad objetiva. Toda 

hip6tes if:'. debe t.•~:-in r eJ.ewen tos proba bles y elementos ya compro-

b::tclos. 

Al ele sarroJ h;r mm hip6te.ds, juegan un papel impor-

tante lR inr11wcjÓn y J.:.; dechccién ";¡', a11n már,;, su interre1aci6n. 

re:> que de ::>pués (:':f'nernliza pr.tra formar así una conclusión gene-

r1-1l ( tnd11r,ci6n). T ~ ··,:.r;AJ''!·ü ~ z:,,ci6n olnoniJ.n. de este r.iodo, se 

ción no purtk· 1;'r·o:-Ji. 1·.-ij_r Je 1,1 j_nltwc:i6!1 y ést<l última presL1po-

rnl couo 11orti.ci.ü:1r. 

En s1w.rt, una lüp6tesis científica es "aquella formu-

laci6n que so apoya en un aistoraa d.e conocimientos oreanizados 

y sistematizados y q_Lie establece una relación entre dos o más 

variables para explicar y preclecir, en la medid.a ac lo .r>osible, 

los fen6meno8 que lo intere :mn en r~aso de qu.e ae compruebe la 

relación estnlüecida 11 (Hoja8, i?.mí.l. Ob. Cit. P. 90), y exis·ben 

tres tipos de ellas: a) las hir6tesis descriptivas que involu-

"" .... ¡ 
·.· ''. :.=:·:_~: 
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crnn u.ll'; i3ola varinble; 1i) lao h:l~6tesü1 descriptivas 01.ie re-

la.cioD::ln cln~J o r1:áu vari:criles en form'.l de n:~oc:iaci6n o covarimi-

za, y e) lfü1 hip6tesi2 q11P. r~'l'1c:i on~rn. J.0:1 n Tll4f:; variables en 

a) frJ3 lü.r6te:üs descrirtivqa q_ue invol: 0rr.rn ti.mi sola va-

riable. 

:3ef.:1lnn hec11os o fen\~r:,eno8 del o1~jeto de (~studio. 

3on simple~¡ a.f ir:;'.n.c:Lones su.jetFts a cor;:1Jroh-'tci6n sin ex¡•licar 

el fen61 e!10 o el :1ccho y tjP.nen el 1Ínico v~ilor de probar la 

exj_:3tencia de: 11m1 crlr.':1cterísttca o cual:idrn->. de tul fenóme:io. '~n 

Pl rPtlr'ÍJ· nY1(1 ''t.1·1 i·,r1n1lr• 1•0r r:.·i_..,,.,.,ln 
.~ .. L .•.•• -.a- •.. ,\.'\, ... _._...__/.J' ......... , '-'l1 ...... 1".~ .,, 

nal, en sentitlo rl:Lrecto o ir1ve!'20, en la v·-:!ri::ible de11endiente, 

pero 1a rela0.i6n qu~! se est:-ihLti0e n.o es ele causalidad, pues no 

permite eY.plicnr lol3 fen6mcnos. T1os procetlir:j.entoR llfH'8. verifi-

ca.rla::::i son: 1) 111c~dümte el cruí~!'.lmicnt0 clü preguntas que se for-

mu.Jan en un cueAtionario, J.as cu~th:s e:>:plor:-rn 103 in<licrtrlores 

y variables de la hip6teois y, 2) relacionando la. informaci6n 

e stadíatica ref ciente a loa f en6rJenos o varia ble a en cuasti6n. 

','i. 
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Ejemplo. Entre mFtyor sea la dcy;endencia econ6Bica de la 

Regi6n I~con6mica del Noroeste con lOFJ I~.U.A., mayor será la 

producci6n 11grícoln de productos de ~'l tin:.Hlos a la e):port:,wi6n. 

e) I1·'1s hip6tesis que relacior1qn U.0;3 o r:;ás varisbJ.es en 

v~;:rin~Jle C'111snl o j l'.depnn :iente ha1ir8. un C!'l:.~bio en 11-: variable 

clar1, .Y 3) la V8.r:i:1.hle onnG·ü o j_níif1lJE!lFl'iontc ocurre ·mt•::s que 

la va:ri:'1ble e fucto o dependiente" ( Tbid. r. 93). .,.¡,, 

}n ::.ótodo más efnc t:i.vo q_ue ,1ome·(;e a ¡i:ru.eba este tirio 

de hip6teRis es el experimental. 

l!~jemplo. !Juanto n-iayor f'le:.t el gr::iclo ele dopt:rnlencin econ6mi-

011 de r,~éxico hqej_n. el im_peri~lltsno nor.tem1eric~u10, tai:1to mayor 

ser:f 18 inc~i.pacjdad de 1'.t p1Rnif1.caci6n r.lel <lem-lrrollo regional. 
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ITI. Anál 1 sis y :)íntr; :-üs. 

El arnilisi~1 " la sínteEds e~ s r~án ra11y 1.io:l.dos n. lH hi-j 

pÓteALJ y se llev8n u cabo cu1ndc1 ésta se ¡;l:1ntea. ~~n 10~3 cstu-

dios f.'.:80(T:if:LC0'.3, qne tj enen }",Or fi.n 8] C:ltll:iio dr! proce ~lOG y 

reviGl;en un cA.rftctPr 1milatcr·-.1 y c>1recen <1.8 riro f ti 1 /J idr:tel. m_ 

ponsn.ndento geo•:.:rftfico y científico en generr:tl ].)resupono la 

unidFJ.d del ·-1n:aisis ~' de 111. ::iíntesis. 

I:J :'3ínt;'-~:d.u pro_porcionr:\ un conocimiento del olijoto 

en 0.l1.anto es un todo LÍ.nj_co. ;·c~r0 rl1r.:ho conoci:jc~rto, en prirr:er 

lur,nr, n6lo DE' nlc··i.n~:.n :iobre lr:t bn.se de 11.n n.n:~lüJi:J r-rnterior, 



se lv1y:1 ttnido en ln re9.lir.Ltd, 03 decir, o1J je ti vauente; no rnü1· 

on el porny:irr:icnto lo qtw no est~~ u.nido trn la re 1lidrtd. 

"or r;c::dio de 18. u.nül::icl del an:Hi:üg .'/ de ln ::iíntosü1 

F.J':Xt'DCln 1 ();: noncer· .O>J ciont.íficos (J!;C no r~·oritj enPn toilon Jrn ra'J-

en 1:1 ~;fnt.e:-Ji.:::) o.; lo determinante y, lo externo, lo r;ondicio-

nante pRra su dAsarrolJ.o. 

l j 'lnO. oh je ti va. :a lo nu .iri111l Le.;_ :.'el 

e 1 prbiero. Tnclu:ü ve, e xi.::; !;e una mided di:tléc:t:Lc~1 e.:itre la 

observoción clirect::i. e irn1irr-:lct~i y l-1 teorí·1. ciontífi.cn. 

TJ•1 teorfr1. cienti.Li.cn en contrnst1lda ¡ior ln e:xperin1en-

conocü:J.i.cnto en11iirino, puro a fll.l vez requi.ere rle érd:;('.J r>1:1r.~\ sn 
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desarrollo y val:i.d:1ct6n. ·Lr1 1rnidarl entre lo ti::{rico y 1.0 ernpí­

rico ilO J!O,lría e:x:Lntir :.ü f:-.iltara u.no c1c lo~-3 (los. 

:1a1~l ··"oj:rn ~)r_i.riano, en ::-;n libro T.'étoJ.on pR.ra l.FJ. In­

ve;-1ti1:;:1ói6n ::(lciFtl (o. ,"!it. ~. 74 y 75), 1iro1Jone qtl8 J.11 re1aci6n 

qu.r] so ,3c:_1t::iblczc<1 non ln rer:1ülnd dc:pen,:or/ Jf,: 

'1.) l:t'; r~:i.r·-1,~t.G1'ÜJtie:;1_,, C'0l1í'1"?~;~l!J de é~1te; 

b) J.:t r.011ce11ci.ón tl8 J..1 re ;J;_:iétcl ClLW ::011~_flll t:·inl>) lc)s di­

rPcti von df: l.o:i proy;:;ct·.o:-~ co:.o los j_rive!';ticqdores; 

e~, ~-'l.~l pol:ítica'.i o line~in¡j_ento:; el•.) tr:tlnjo quo r.t-.rq_tle la 

i.:1stit1Jr:ión, ,Lto :1obr8 todo i::l lo~J G<'"·ct0re.:J r;ú1Jlic0 y priv:=1do; 

d~ el nivel Je ~~(lisis y los nh~etjvos de 18 inveJtj~a-

c:i.ón; 

e) r:l tir.10 de 1,rc:,~:trntn:.; qu.t~ ·;e Fnrnu1cn y l-'1; ld.;:·Stc~:Ti.n 

qu.e. i:.rn plr=rnteen, qL1'" -:le_pewle en :·:r'm ; .. edLiH d.. lo ~oi.ntori.or; 

f) ln di:-'1r:orühU ·i \_:J.,' de tr!o:rfa::; 3olire el tP.P.18., y el ::'Lean-

h) 1:1 ::1(~JecclcSr1 de:; los i.r1di1~~ldore0 .::i :il1'./G~.rtic.CJ.r y:1rn cor·t­

prok •. r l·'t:i hir16Len:i.s; 

j_) íÜ tipo de tócnü~i:t'.:; y J.a~c1 c11r::.cter{:3i;ica:3 ele lo:-; ir1'.1-

trnJicento8 de reooleccü6n de dr.itos que se utLL:lcen; 

j) el tiempo düiponiblf~ lJ!tr:~. re<1lizar la inve:Jti::;aci6n; 

k) loA recti.rso8 .financie.ros y mnteriales ru-d co110 el per­

sonal JiRponible y lns CQractcrísticas prof~RionqleR d~ éste; 

l) el l;ipo de vrerJrrrad.6n, m:1,rrü~m!j_~:w, j_;1tcrcr:F.~1 y ex-

1-¡ect:.1.tiv1rn del inve:1ti¿}Hlor, que vnn a influir en: 

'Í''. 
.; .. ,'',, .',···· 
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m) l.a J'or1:1q (lfl i ntur nrc-~tar .':' 1;1n ílP Jtr to.Jo:::i lofl e J.en~entos 

:-:•.ntoriore:.:. 

·r()'1nr:i r.:-itns f:1cto.res V'1n a i.ntnrvenir tc:n J.8 investi-

rn1.r,to 1.ie 1'1 co~-~·rclY.tción y ex11er:i1 ental:ü~n. 

vi.qje no i 11tpJicE1 la apreheruüón de las rcln.c~ionefl OCJpu.ni:ües, 

no :-JLl i".'!senct8., ~d no sólo ~m 0 t1)arj.encia. ·::~1 nt!f'errn.rio vic.rnali-

7.11.1'.' m:b n.·1.L~ 1.le lo quu lct 13i111Jile observnción r-Jtwstra. 1 ara t~l. 

··, .. : ... 



19~ 

su f/'.neEün liJ:3tfiri.na en l"l pob1';n»iento, el itno :':ctual de1 81.l.e-

lo, r1ctivüh111es prodllctiv;13, relr:iciones de producción, división 

del trabajo, etc. Por tanto, habrá que tomar en cuenta la his­

toria econ6mica, la población actual, la tenencia de la tierra 

y en general da todos los medios de producci6n material y es­

piritual, los sistemas de cultivo e industrial, fuerzas poli-

ticas, grqdo de desarrollo econ6mico y social, concentraciones 

tu dar los as1lüCtos sie1üerites: a) el medio natural y los recur-

sos, la ~i.·l;ur:t0i6r1 .o1:ijotn 110 e:::it11c1.io y el relieve, lofl cLi.r.-.as, 

la hidroJ.o:.r,ín, 1~1 ceu:·:rlO[T'nfí'.l., lo::; sur-üos, ln flora y 111 f8.u-

- - - - . -
tríbuci6n, crr:c:i.n:iento y derj:1h\¡..1d, (~ompofJicj.Ón, estr1wt.u.rri, etc.; 

·;.l ., 
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J 1ctore; _¡)o1íticnn, 1:: lL1cl1·t de rl::nc:;, lo·; {:'_Tllpo:::: en t')1 ::-·o-

v. }'fáctica. 

rroJ.1:::1 el conoci,.j_o;ito ,.;eoc;r{fico J cj.entífico e11 ceneral. 

'.Ji el i:c(,~::raf o q_u.iere obtener re:rnl tndos J)O :ii ti vos· 

en ::.; 1H.> inve~'ti ·::ir~.Lom:: •;, deher.1 h~.tcer coricorc1nr J.A. teor:L\ con 

duce _r¡or este c·J1~:üw. 

el conociviento ;·;ooc··:Hico y, ":i. 11:::i.rtir ele Flllí, loc,Tar l!.1 trans-

forrn,~ci6n de l;:i l'fJ :lidlld. ·:a pr,icor->o científico, la inve:>tig:i.-

ci6n ciontf.f ica OH nn rcfJ.e jo <le ln. pr~eticu soci~ü. ~~n la vi-

dR soci~l la verd~d es puesta en evidencia por la propia prác-

ticA.. 

Finaln~ntc, es conveniente conjugar la8 vecen que 

i3ÉH1 necesario los PlétíJdor.J <10 :m:'ilisiG y síntesü1 y ele inc1ucci6n-
.. 

dechwci6n, en ctmlqnier ei::Jtull:Lo, antes- de con-brastarlo con la 

\<>•·., 
-'·:" . 

; ':· ' .. ~.' ~ '.' . ,. '. "~·.'' 
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